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      En mi primer día de trabajo en The Grind, una cafetería en Myrtle Beach, el constante ruido del motor de la licuadora me provocó dolor de cabeza. Apenas dejaba de funcionar un puto segundo, cuando volvía a arrancar otra vez. Me costaba trabajo entender los pedidos que me hacían los clientes, porque no podía oír una palabra de lo que decían. Y cuando levantaba la voz para que pudiesen entenderme, la licuadora se apagaba, y yo acababa pareciendo una lunática gritona.


      Pero ahora, esa licuadora me recordaba a casa.


      Había trabajado en The Grind durante casi tres años. Era un empleo genial para una universitaria. Me daba mucha flexibilidad con mis horarios de clases, y cuando quería faltar al trabajo para poder irme de fiesta, resultaba sencillo intercambiar turnos con los otros compañeros.


      No era mi trabajo ideal, pero estaba bien por el momento.


      El negocio estaba vacío esa tarde, así que abrí mi tarro de masa casera, y la agité hasta que estuvo esponjosa de nuevo. Después la vertí en un recipiente, y la metí directo al horno.


      —¿Qué horneas esta vez? —Marie, mi compañera de piso y mejor amiga, cogió su delantal y se lo ató a la cintura. Apestaba a humo, por lo que supe que había fumado un pitillo en el callejón. Había tratado de hacer que lo dejase unas cuantas veces, pero no hice más que empeorar su adicción.


      —Muffins de manzana y cereza.


      —Mmm… qué bien suena.


      Era bien conocida por mi amor a la repostería. Teníamos un horno en casa, pero no era ni de lejos tan bueno como el que había en The Grind. Lo aprovechaba cada vez que podía.


      —No son demasiado dulces, así que al menos no te volverán diabética.


      Marie se metió varios caramelos de menta en la boca para ocultar el hedor a cigarrillo.


      —La diabetes no me preocupa.


      —¿Y el cáncer de pulmón? —Fue un golpe bajo, pero no me importó.


      Marie puso los ojos en blanco.


      —Fumo dos veces al día… a veces, solo una.


      —Si casi nunca lo haces, ¿entonces, por qué hacerlo? —Me llevé la mano a la cadera y la miré directamente a la cara, entornando los ojos. No era una persona muy crítica, pero quería que mi mejor amiga siguiese viva durante el mayor tiempo posible.


      —Calla y cocina. —Me rodeó y se dirigió al mostrador de la cafetería.


      Yo puse los ojos en blanco, a pesar de que no había quien me viese hacerlo. Después ajusté el cronómetro del horno.
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      —Jo, qué buenos están. —Marie mordisqueó un muffin ahí mismo en la barra. Había algunos clientes sentados en las mesas del vestíbulo, pero no había nadie en la cola. Afortunadamente, nuestro supervisor era bastante permisivo con nosotras y las trastadas que hacíamos. Una vez, un cliente se quejó de que Marie estaba hablando por teléfono, pero a nuestro supervisor no pareció importarle.


      —Gracias.


      —¿Tienen manzanas y cerezas de verdad? —hablaba con la boca llena.


      —Ajá. Solo uso ingredientes naturales. —Procuraba no comer de todo lo que cocinaba, pues de lo contrario a mí sí que me daría diabetes.


      —Seguro que podríamos venderlos a dos pavos cada una. —Se terminó el muffin, y después se chupó los dedos en busca de migas.


      —¿Dos pavos? —pregunté—. Noventa céntimos, como mucho.


      —¿Estás de coña? —preguntó—. Si nuestro croissant de chocolate cuesta 3,50 $.


      —Aun así, me parece un atraco. —Pude ver migas alrededor de su boca, pero no dije nada porque sabía que acabaría dando cuenta de ellas. Por ahora, estaba concentrada en sus dedos.


      La campana de la puerta sonó al entrar alguien. Esa campana era una verdadera bendición cuando hacíamos cosas que no debíamos… como era el caso. Apoyé la bandeja de muffins en el mostrador y alisé mi delantal sin mirar quién era el cliente.


      —Dios mío. —Marie bajó la voz de modo que solamente yo la escuchase—. Es él.


      —¿Quién?


      —Ese tío tan guapo que siempre viene por aquí a hacer sus deberes o algo por el estilo. Pero parece demasiado mayor como para estar en la universidad... —Inmediatamente procedió a alisarse el cabello y a olerse el aliento.


      Eché un vistazo sobre la barra y vi al tío del que hablaba. No exageraba respecto a su apariencia. Era muy guapo. Tenía el cabello castaño oscuro y lo llevaba un poco despeinado, pero era evidente que lo hacía a propósito. Era espeso y abundante, y resultaba muy claro que hundía en él sus dedos cuando se abstraía en sus pensamientos. Llevaba pantalones de tela y una camisa de manga larga, con una corbata azul oscuro que caía sobre su pecho. Tenía que medir más de un metro ochenta, y su ropa le quedaba como un guante. Aunque llevaba camisa de manga larga, los músculos de sus brazos eran evidentes. Sus pectorales eran amplios y su estómago plano. Se quedó de pie al final de la cola, con la mirada clavada en el menú, mientras decidía lo que quería.


      Definitivamente era guapo.


      —Dile que quieres salir con él —le susurré.


      —¿Estás loca? —me espetó—. Claro que no.


      —¿Por qué no?


      —Porque sería patético —dijo rápidamente—. Las chicas no le dicen eso a los chicos.


      —¿Según quién? —le respondí—. Si dice que no, pues a la porra. Lo olvidas y ya. Pero si dice que sí... llévatelo a por una copa.


      —Claro que no. —Levantó la mano para que me callara. Cuando hacía eso, yo sabía que en verdad quería que lo dejara.


      —¿No te parece que a un tío le parecería sexy?


      —¿El qué? —preguntó.


      —¿Que una chica guapa le invite a salir?


      —Voy a coquetear con él un poco y ver qué pasa.


      El chico se acercó a la barra, aparentemente listo para pedir.


      —Marie, espera. Cogí su brazo y una servilleta.


      —¿Qué? —preguntó con irritación.


      —Tienes migas de muffin por toda la cara. —Le entregué la servilleta.


      —Ay, Dios. —Se limpió los labios rápidamente —¿Listo?


      —No. —Cogí la servilleta—. Déjame que lo haga yo.


      Su mirada se dirigió a la barra.


      —Mierda, ya está aquí. —Sin decir más, huyó a la trastienda.


      Tiré la servilleta en la papelera y sentí que se me aceleraba el pulso. Marie estaba perdiendo su oportunidad con el Sr. Guapo, pero no podía permitir que le hablara con toda esa mierda en los labios.


      Me acerqué a la barra y fingí que no pasaba nada. Que no habíamos estado hablando de lo bueno que estaba.


      —Hola. ¿Qué te pongo? —Lo miré directo a los ojos.


      Sus ojos azules eran un poco desconcertantes al principio. Había visto muchos ojos azules y en muchas personas diferentes. Algunos eran más brillantes que otros, con tonalidades de verde o gris. Los suyos eran extraordinariamente oscuros y nítidos. Eran tan bellos que no parecían de verdad. Hacían un buen contraste con su piel clara. Cada detalle de su cara era perfecto, pero la combinación de todos ellos era para morirse. No pude detectar la más mínima imperfección en ninguna parte.


      —Hola. ¿Cómo estás? —Sostuvo mi mirada mientras me hablaba. Normalmente la gente miraba al cartel con el menú o al mostrador cuando se dirigía a mí. No me prestaban atención en absoluto. Yo era simplemente la chica que les ponía su café.


      —Genial —dije mientras me ponía frente a la registradora—. ¿Y tú?


      —Un poco cansado. —Apoyó la mano en la barra, y su muñeca ostentaba un reluciente reloj—. Es por ello que estoy aquí.


      Era de naturaleza relajada, no el presumido que me temía que fuera.


      —¿Así que necesitas un poco de combustible? —Le ofrecí una sonrisa amistosa.


      —Por así decirlo. —Sus ojos estaban clavados en mi rostro.


      —Pues te pondré un poco de café. ¿Cómo lo quieres?


      —Normalmente lo tomo solo. A menos que tengas alguna sugerencia.


      No estaba preparada para esos aprietos, pero mantuve la calma.


      —Podemos ponerle una dosis de expreso, o dos. Tienes pinta de necesitarlo. —Le sonreí para que supiera que era una broma.


      Un esbozo de sonrisa apareció en sus labios. En vez de sonreír abiertamente, sus ojos se volvieron más claros. Parecían ser la ventana hacia sus pensamientos.


      —Confío en tu criterio.


      —Dos dosis de expreso entonces. —Hice la nota mental—. ¿Alguna otra cosa?


      Apartó la vista de mi rostro por primera vez, dirigiéndola a la barra.


      —Sí, uno de esos.


      Miré sobre mi hombro y vi los muffins de manzana y cereza que yo había hecho.


      —¿Esos? —No pude evitar el asombro de mi voz.


      —Sí. Están a la venta, ¿no?


      —Pues, la verdad... los he hecho por diversión.


      Esa sonrisa volvió a aparecer.


      —Entonces definitivamente quiero uno. Hasta te lo pagaré.


      «¿Aceptar dinero por ellos? Qué va, sería muy raro».


      —Cortesía de la casa. Pareces haber tenido un mal día. —Cogí una bandeja y puse el muffin en ella.


      —¡Hala! Nunca me habían tratado así de bien aquí.


      Sin saber qué decir, le dediqué una rápida sonrisa y me dispuse a prepararle su café. Cuando estuvo listo, lo puse en la bandeja y lo llamé.


      Me dio el dinero.


      —No te había visto antes por aquí.


      —Llevo algún tiempo trabajando aquí. —Le entregué su cambio, y el mero contacto con su mano me electrizó. Su piel era ligeramente áspera, como si trabajara con las manos constantemente.


      —Supongo que nos veremos la próxima vez.


      —Espero que entonces estés menos cansado.


      Esta vez me dedicó una sonrisa de verdad.


      —Lo mismo digo. —Cogió su bandeja y se sentó en una mesa cerca de la ventana. Sacó su portátil de su maletín y lo puso en la barra.


      —Eres una perra suertuda.


      Me di la vuelta y vi a Marie. Su cara ya no tenía migas.


      —¿Qué?


      —Es evidente que intentaba ligar contigo.


      —Claro que no. —respondí.


      —A mí nunca me ha hablado así. —Cruzó los brazos y lo miró en el vestíbulo. Silbó por lo bajo.


      —Eso sí que es un ejemplar.


      —La verdad es que sí... —Mi mirada se posó en sus grandes manos. Me pregunté qué sería capaz de hacer con ellas.


      —Dile que quieres salir con él.


      Me volví hacia Marie tan rápido que me dolió el cuello.


      —¿Qué?


      —Pensaba que no había problema en invitar a salir a un tío, ¿no?


      —Pero es que, bueno, es tuyo. —Era una regla tácita entre nosotras.


      —No, no lo es —dijo entre risas—. Yo solo he dicho que es guapo, pero no lo he reclamado. Y pareciera que tienes una buena oportunidad con él.


      —Tía, que he hablado con él apenas dos minutos.


      —Nada de tía. —Levantó el dedo—. ¿Eres de las que solo hablan?


      —No —dije a la defensiva—. Pero ni siquiera lo conozco.


      —¿Y qué importa? Se puso las manos en las caderas—. ¿Acaso el sexo requiere de mucha conversación?


      Puse los ojos en blanco y me fui.


      —Ahora sí que te ha ganado el entusiasmo.


      Cogió un muffin y me lo lanzó a la espalda.


      —Como regrese por aquí, te voy a fastidiar más que una mosca obstinada.


      —Estoy segura de que mantendrás tu palabra.
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      Pasó una semana y no volví a ver al Sr. Guapo. Durante días, pensé en esos ojos azules tan expresivos. Su rostro era indescifrable, pero si lo mirabas a los ojos, podrías encontrar todo lo que buscabas.


      Se conducía con seguridad, pero sus palabras eran corteses. En vez de tratarme como a una mula, como hacía la mayoría de los clientes, me miraba directamente a los ojos cuando me hablaba. Tal vez trabajaba en ventas. No había duda de que se le daba bien vender lo que fuera, incluso radios averiadas.


      Cuando hubo pasado una semana, comencé a olvidarlo. Era uno de los hombres más atractivos que había visto nunca, pero tal vez había exagerado sus rasgos tras su marcha. ¿Podía un tío ser así de guapo de verdad? A veces, el recuerdo de algo era mejor que el algo mismo.


      Afortunadamente, Marie no habló más al respecto. Seguramente lo olvidó también. La universidad nos daba mucho en qué pensar. Esa semana tenía algunos exámenes y también un informe de laboratorio que entregar. Me encantaba salir y ligar, pero no tenía mucho tiempo para esas cosas.


      Era un martes por la tarde cuando sonó la campana. Cada vez que escuchaba ese sonido, me volvía hacia la puerta con la esperanza de ver al Sr. Guapo. Pero nunca aparecía. Hoy ni siquiera me molesté en mirar porque ya había dejado de pensar en él.


      —Ahora eres tú la que parece cansada.


      Levanté la mirada y vi los ojos que no había podido olvidar. Su presencia me pilló desprevenida, pero fingí que lo había visto desde el principio.


      —Supongo que hemos intercambiado nuestros papeles.


      Estaba de pie en la barra, con su típico atuendo de oficina. Desconocía a qué se dedicaba, pero no se lo pregunté.


      —Supongo que debería haberte traído un café. —Sus ojos me miraban divertidos. Tenía gran facilidad de palabra, como si hiciera esto a menudo.


      —Ya tomo demasiada cafeína. —Me acerqué a la registradora—. ¿Qué te pongo?


      —Para empezar, quiero otro de esos muffins.


      «¿Los que hice yo?»


      —¿Te gustó?


      Sus labios se abrieron en una sonrisa de verdad.


      —Me lo acabé en diez segundos. ¿Responde eso a tu pregunta?


      Traté de no sonrojarme. Tendía a hacerlo cuando alguien me halagaba.


      —Me alegro de que te haya gustado. La repostería es uno de mis pasatiempos.


      —Tal vez deberías volverte repostera profesional y sacar del mercado a este sitio.


      Abrir mi propia pastelería era mi sueño. La única razón por la cual estaba en la universidad era para prepararme para abrir una tienda... y también para poder conseguir trabajo en caso de que no funcionase.


      —Lo pensaré.


      Me miró fijamente, sin hablar. Su mirada no era invasiva ni incómoda. Solo alguien como él podría lograrlo. Si alguien más lo hubiese intentado, habría resultado estremecedor.


      —¿Otro expreso?


      —Café solo, por favor. Hoy no estoy tan cansado.


      —¿Pasaste buena noche?


      —Algo por el estilo. — Sus labios se curvaron en una sonrisa.


      No estaba segura de lo que su comentario significaba. ¿Quería decir que había ligado anoche? ¿O estaba dando rienda suelta a mis pensamientos? La idea de verlo desnudo y de ser la chica en su cama hizo que se me pusiera la carne de gallina. Deseché el pensamiento porque era demasiado perverso.


      —¿Alguna otra cosa?


      —¿Todavía te queda algún muffin por ahí?


      —No, por desgracia.


      Se encogió de hombros.


      —A lo mejor la próxima vez.


      —Claro... —Su actitud tan segura me hacía sentir calor y frío al mismo tiempo. A veces, cuando se acercaba lo suficiente, podía oler su perfume. Era ligero y no demasiado penetrante. Creí poder detectar su olor natural, como a jabón—. Serían 2,15 $.


      Abrió su cartera y me dio un billete de cinco.


      Lo cogí y rocé sus dedos, sintiendo otra vez esa descarga eléctrica. Mi atracción era evidente. Solo esperaba que no fuera tan evidente para él.


      —Aquí tienes el cambio. —Le entregué el dinero junto con el recibo. Entonces lo miré fijamente, mientras sentía como mi corazón martilleaba en mi pecho. Me estaba poniendo nerviosa, cosa que no era común. Nadie me ponía nerviosa.


      Metió el dinero en su cartera.


      —¿Cómo te llamas?


      El corazón se me subió a la garganta ante la expectativa. En lo profundo de mi mente, deseaba que me invitara a salir. La idea de estar sentada frente a él en un restaurante y hablar sobre música hizo que mi estómago diese unas cuantas volteretas. No sabía nada de él, pero quería hacerlo. Y un beso de buenas noches tampoco me vendría mal.


      —Francesca. Pero todos me llaman Frankie.


      —Frankie. —Esta vez esbozó una amplia sonrisa—. Me gusta.


      —¿Y tú?


      —Hawke.


      ¿Hawke? Nunca había escuchado un nombre como ese. Pero le quedaba bien... de una manera peculiar.


      Se dio cuenta de que estaba confundida.


      —Es mi segundo nombre, pero todo el mundo me llama así.


      —Oh… es bonito. —Quería preguntarle su nombre de pila, pero me lo habría dicho si hubiese querido que lo supiera.


      Cogió su café y dio un paso atrás.


      —Nos vemos, Frankie.


      —Sí, hasta la próxima.


      No volvió a mirarme mientras se sentaba y regresaba al trabajo.


      La decepción que se apoderó de mí hizo que se me escapara un profundo suspiro. No sabía qué esperaba que ocurriese, pero deseé haber tenido una servilleta con su número telefónico en ella.
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      Marie se estaba pintando las uñas en el sofá cuando entré en la sala.


      —¿Qué tal el trabajo?


      —Bien. —Tiré el bolso en la encimera y me quité el lazo del cabello—. El Sr. Guapo tiene nombre.


      —Oh… —Sopló su dedo gordo y cerró el botecito de esmalte de uñas—. ¿Cómo se llama? Seguro que es algo súper sexy. Como… Dublin. No, Carter. Espera…—. Siguió imaginando nombres.


      —¿Has acabado ya? —Le pregunté sarcásticamente.


      —Vale. ¿Cómo se llama?


      —Hawke.


      Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa. Después asintió lentamente con la cabeza.


      —¿No te lo decía yo? Sabía que sería sexy.


      —Aparentemente es su segundo nombre, pero así es como se presenta.


      —¿Cuál es su nombre de pila?


      —No se lo pregunté.


      —¿Y le pediste algo más? —Se inclinó hacia adelante, expectante—. ¿Tal vez una cita? —Sonrió como una idiota.


      —No. Y él tampoco me pidió que saliéramos.


      Sonrió, victoriosa.


      —Así que no es tan sencillo, ¿no?


      —Simplemente no me queda claro en qué está interesado. Un tío así de guapo seguramente tendrá alguna amiguita… o una larga lista de admiradoras. No creo que esté disponible.


      —Pero si no preguntas nunca lo sabrás, ¿verdad? —Comenzó a pintarse las uñas de nuevo.


      —Supongo que tienes razón. —Tuve que tragarme mis palabras. Hawke y yo continuamos flirteando, o al menos eso parecía. Si esto iba a llegar a algún lado, quería saberlo. No tenía prisa, pero tampoco quería quedarme esperando.
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      Una semana después, Hawke apareció de nuevo. Como siempre, vestido de pantalón y camisa. Llevaba el maletín colgado del hombro y su cabello estaba ligeramente despeinado después de un largo día hundiendo sus dedos en él. Su aura irradiaba seguridad y poder. Ni siquiera necesitaba hablar para lograrlo.


      —Hola, Frankie. Se acercó a la barra con los ojos fijos en mi rostro. Sus anchos hombros resultaban formidables, pero sexis a la vez. Deseaba sujetarme a ellos mientras lo montaba.


      «Céntrate.»


      —Hola, Hawke.


      —¿Cómo estás hoy?


      —Genial.


      «Ahora que has cruzado la puerta.»


      Llevaba toda la semana esperando que sonara la dichosa campana. Cada vez que miraba, no era él. Pero por fin estaba allí.


      —¿Cómo estás?


      —Seco. —Abrió su billetera y puso el dinero en la barra—. Lo de siempre, por favor.


      —¿Café solo?


      Asintió.


      —¿Nunca varías?


      Se encogió de hombros.


      —Soy predecible.


      Serví su café y lo puse en la barra. Esta vez, no le dije cuánto debía. Cogí el cambio directamente y se lo entregué.


      —¿Trabajas cerca de aquí?


      —A varios kilómetros. Me gusta venir aquí porque casi siempre está vacío… y hay silencio.


      —Excepto por la licuadora.


      Esbozó una sonrisita mientras metía el dinero en su billetera.


      ¿Pensaba invitarme a salir en algún momento? ¿Estaba interesado en mí? ¿O simplemente flirteaba con todo el mundo?


      Volvió a meter la billetera en el bolsillo y cogió su café.


      No me iba a invitar. Invitar a salir a un chico nunca me había puesto nerviosa, pero ahora lo estaba.


      —Oye, ¿te gustaría que fuéramos a tomar una copa alguna vez? —Después de decirlo, me di cuenta de que no era tan difícil. El aceptaría mi oferta, y yo estaría emocionadísima, o la declinaría, en cuyo caso me olvidaría del asunto.


      Sus ojos delataron una pequeña reacción, como si mi pregunta le hubiese sorprendido. Volvió a poner su taza en la barra, como si hubiese decidido quedarse.


      —Me encantaría.


      Mi corazón dio una voltereta.


      —Había asumido que tendrías novio. Las chicas lindas como tú no suelen estar disponibles.


      Traté de evitar que mis mejillas se sonrojasen, pero sabía que no tenía caso.


      —Estás de suerte.


      —Lo estoy. —Sacó su móvil y me pidió mi número—. ¿Estarías ocupada el viernes?


      —Sí, contigo.


      Sus ojos se iluminaron levemente.


      —Te recogeré a las siete.


      —Perfecto.


      —Nos vemos entonces, Frankie —Me dedicó una última mirada antes de coger su café y caminar hacia la mesa.


      Cogí un paño y comencé a limpiar los mostradores y los equipos. Las manos me temblaban de emoción. Me latía con fuerza el corazón y no podía tener los pies quietos.


      Tenía una cita con el Sr. Guapo.

    

  


  
    
      
        
          
            2

          


          
            Primera Cita

          

        

      

    


    
      
        
          Francesca

        

      


      —Déjame mirarte ese pelo una vez más. —Marie cogió la plancha y me hizo algunos tirabuzones más en la parte de atrás. Después aplicó un poco de laca—. Vale. Ahora está perfecto.


      Estaba dándole mucha más importancia de la necesaria al asunto.


      —Solamente es una cita.


      —Pero ese tío está buenísimo.


      —Todos con los que salgo lo están.


      —Pero Hawke es fuera de serie. —Se dio la vuelta y me miró de arriba a abajo—. Te ves genial. Se le caerá la baba cuando te vea.


      —Está muy bueno y parece muy agradable. Pero es una persona común y corriente, igual que tú y yo.


      Marie no pareció escuchar una palabra de lo que le dije.


      —Estaré fuera hasta después de la medianoche para que podáis tener un poco de privacidad. —Me dedicó un dramático guiño.


      —No voy a acostarme con él.


      —¿Y se puede saber por qué no?


      —No sé nada de él.


      —¿Y qué es lo que necesitas saber? —preguntó—. Está buenísimo. Punto pelota.


      Marie y yo manejábamos nuestras vidas amorosas de forma muy diferente. A veces su perspectiva funcionaba mejor, y otras veces la mía.


      —Ya veremos cómo va.


      —He puestos algunos condones en tu mesita de noche, por si acaso.


      —¡Marie!


      —¿Qué? —preguntó con inocencia—. Nunca se sabe. A lo mejor se le olvida llevarlos encima.


      —Mira que eres…


      Alguien llamó a la puerta.


      Marie aplaudió con emoción.


      —¡Ha llegado!


      —Dios, suenas como una madre.


      —Soy tu mejor amiga, así que soy algo parecido a una madre.


      —No, el deber de una mejor amiga es ser molona —argumenté—. Y el deber de una madre es tocar los cojones.


      —Ya —dijo, mientras ignoraba mi comentario con un ademán—. Abre la puerta. Quiero ver qué cara pone cuando te vea.


      Hice un esfuerzo supremo por no poner los ojos en blanco. Llevaba vaqueros azules y un top negro. Supuse que no iríamos a un sitio muy elegante, así que no había razón para vestirse de gala. Me gustaba este top, porque me hacía parecer más delgada. Y mis hombros eran muy bonitos. Mis piernas no me gustaban mucho, por eso llevaba vaqueros.


      Abrí la puerta y vi a Hawke en la entrada. Era la primera vez que lo veía en vaqueros. Los llevaba a la cadera y calzaba zapatillas Vans. Su camiseta gris le sentaba de maravilla. Resaltaba la fuerza de su pecho y lo plano de su estómago. Su rostro era atractivo de por sí.


      —Hola. —Traté de disimular mi detallado escrutinio.


      Hawke no se mostró discreto en absoluto. Me miró de arriba a abajo, y su mirada reflejaba aprobación. Sus ojos se posaron en mis hombros y descendieron hasta mi cintura. Por último, se desplazaron hasta mi rostro, y una vez allí, no se movieron más.


      —Te ves preciosa.


      —Gracias. La ropa de diario te sienta bien.


      Hawke me dedicó una media sonrisa.


      —Casi todo me sienta bien. —Sus ojos me miraron juguetonamente, y supe que no era tan arrogante como pretendía—. ¿Estás lista?


      —Déjame que coja el bolso. —Entré de nuevo y lo cogí de la mesa.


      Marie estaba ahí de pie, como una colegiala fisgona.


      Hawke la vio desde la puerta.


      —Te reconozco. Trabajas en la cafetería, ¿no?


      —Ajá. —Caminó hasta la puerta y le estrechó la mano—. Frankie y yo vivimos juntas.


      —Genial. —Hawke bajó la mano—. Parece un sitio divertido para trabajar.


      —Si te agradan las personas que se quejan del café —dijo Marie con una carcajada.


      —Y engordar con tanta bollería —añadí.


      Hawke sonrió.


      —Ninguna de vosotras parece tener problemas con eso último.


      Marie se inclinó un poco hacia mí y susurró:


      —Ahora me gusta más.


      Tenía que salir de allí antes de que Marie me avergonzara.


      —Buenas noches. —Cogí por el brazo a Hawke y lo arrastré fuera.


      —Buenas noches. —Marie nos despidió con la mano, igual que una madre tocacojones.


      Hawke se rio por lo bajo mientras caminaba a mi lado.


      —Sois buenas amigas, ¿verdad?


      —Por desgracia.


      Llegamos a su todoterreno y me abrió la puerta del copiloto.


      —Los buenos amigos son difíciles de encontrar. Qué bien que os tenéis la una a la otra. —Una vez que estuve dentro, cerró la puerta y se puso al volante.


      —Sí, es genial. La quiero mucho... incluso ahora mismo. —Miré hacia la casa y la vi espiándonos por la ventana como una loca obsesiva.


      Arrancó el motor.


      —¿Tienes hambre?


      —Siempre.


      —Bien. ¿Te gusta la comida italiana?


      —Siempre.


      Me dedicó una sonrisa divertida.


      —Bueno, eso ha sido fácil.


      Yo esperaba no resultar demasiado fácil.
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      Hawke contemplaba su menú sentado frente a mí. La camiseta le hacía buenos hombros. Pero me daba la impresión de que se verían bien llevara lo que llevara puesto… y también si no llevaba nada.


      —Siento hacerte esta pregunta... —Levantó la mirada y sus ojos se cruzaron con los míos.


      Mis músculos se tensaron levemente mientras esperaba a que hablase.


      —¿Eres mayor de veintiuno? Es que me disponía a pedir una botella de vino.


      Volví a respirar, ya relajada.


      —Sí. tengo veintidós.


      Una expresión de alivio cruzó su rostro.


      —Solo quería asegurarme.


      ¿Qué edad tenía?


      Cuando apareció el camarero, Hawke pidió el vino y también su cena. Yo hice lo mismo y le entregué mi menú.


      Una vez que no tuvimos nada más que mirar, nuestras miradas se clavaron la una en la otra. Yo no tenía dificultades para mirar a la gente a los ojos sin sentirme incómoda, pero el contacto visual prolongado me resultaba embarazoso. A Hawke, sin embargo, parecía no costarle nada en absoluto. Me miraba fijamente, pero no de manera indiscreta.


      Me gustaba.


      Poseía una clara seguridad en sí mismo, pero sin resultar obscenamente arrogante. Se sabía atractivo y no lo ocultaba, pero no resultaba odioso.


      —Háblame de ti.


      —Detesto esa pregunta.


      Su mirada era agradable, como siempre.


      —¿Por qué?


      —Es demasiado abierta. Pregunta lo que quieras saber y yo te lo diré.


      Mantenía la espalda totalmente recta contra el respaldo de la silla.


      —Eso suena a interrogatorio.


      No podía negarlo.


      —Cierto. Mejor hagamos un juego.


      —¿Qué clase de juego? —Levantó una ceja, intrigado.


      —Yo te hago una serie de preguntas y tú las contestas.


      —A ver, ¿y cuál sería la diferencia? —Trató de que su voz no sonase sarcástica.


      —Te lo mostraré. —Carraspeé para aclararme la garganta—. ¿Café o Té?


      —Café —espetó.


      —¿Gofres o tortitas?


      —Gofres.


      —¿La playa o la nieve?


      —La playa. —Entornó los ojos—. Ahora ya sabes un montón de cosas acerca de mí. Parecía divertido en vez de irritado.


      —Oye, que son cosas importantes.


      Se rio.


      —Sí, Gofres o Tortitas es una información de suma importancia.


      —¿Y si quisiera hacerte el desayuno por la mañana?


      Sus ojos delataron su evidente interés. No me había dado cuenta de cómo podían interpretarse mis palabras hasta que fue demasiado tarde. Sus pensamientos se dirigieron a un lugar que no había previsto.


      —Ahora puedes hacerme gofres y café para desayunar en la playa. —La leve sonrisa nunca abandonó sus labios.


      —Exacto.


      —Ahora voy yo —dijo—. ¿Dinosaurios o tiburones?


      —Qué pregunta más rara —dije riendo.


      Se encogió de hombros.


      —Creo que es importante.


      —Dinosaurios.


      —¿Tela o cuero?


      —Cuero.


      —¿Piedras o arena?


      —Arena —respondí.


      Sonrió.


      —Ahora conozco las profundidades de tu alma.


      —Supongo que sí. —Mantuve las manos en el regazo, jugueteando con mis dedos de modo que él no pudiese verlos. Estaba un poquito nerviosa y no podía sacudirme la sensación.


      —¿Vas a la universidad? —Miró por la ventana antes de volverse hacia mí de nuevo.


      —A la Universidad Webster.


      Asintió.


      —Es una gran universidad. ¿Qué estudias?


      —Administración de Empresas.


      No se molestó en ocultar su aversión.


      —¿En serio? —Pareció darse cuenta de lo maleducadas que fueron sus palabras, porque dijo—. Perdón. Esa carrera no tiene nada de malo. Es solo que no me imaginaba que estudiases eso.


      —¿Y qué te imaginabas que estudiaba?


      Se encogió de hombros.


      —Algo interesante. Como artes o música.


      —Bueno, la verdad es que no sirvo para ninguna de las dos. Tendrías que ver las manualidades que hacía de niña.


      —Me encantaría. —Lo dijo con total seriedad.


      Continué.


      —Quiero abrir mi propia pastelería algún día. Ha sido mi sueño desde niña. Pero quería formarme en administración de empresas antes. No tengo la menor idea de cómo comenzar o gestionar una tienda. Y, si la cosa no funciona, al menos tengo algo a lo que recurrir.


      Hawke asintió, interesado.


      —Tienes una mente clara. Y si tus artículos de pastelería siempre son tan ricos como los que probé, seguro que funcionará.


      —Gracias. —Había quien pensaba que mi sueño era una estupidez. Era agradable escuchar palabras de aliento de vez en cuando—. ¿A qué te dedicas?


      —Estoy en prácticas. —Soltó un suspiro, como si no le gustase admitirlo en voz alta—. Trabajo para una empresa de inversiones. Básicamente gestionamos todas las inversiones de nuestros clientes, pero no tomamos ninguna decisión. Fundamentalmente somos asesores.


      —Eso está genial.


      —Las prácticas no pagan muy bien, así que tengo muchas ganas de acabar con ello y seguir mi camino.


      —Seguro que te contratan a tiempo completo cuando las acabes.


      —A lo mejor. —No sonaba muy entusiasmado con la idea. A lo mejor no le gustaba la empresa para la que trabajaba.


      —Mi hermano quiere ser corredor de bolsa. Seguro que ustedes tendrían muchas cosas en común.


      —Seguramente. —Cuando el camarero regresó con el vino, Hawke le dio un sorbo y dejó la copa en la mesa.


      —¿Cuántos años tienes, si puede saberse?


      —Acabo de cumplir veintiséis.


      —Oh. Feliz cumpleaños atrasado.


      —Gracias —dijo, asintiendo.


      —¿Dónde estudiaste?


      —En Carolina del Sur —respondió—. Acabé mi máster la primavera pasada, así que por fin estoy en el mundo real.


      Hice cuentas mentalmente y concluí que nos llevábamos cuatro años. Parecía mucho, pero no veía el problema. No era como si yo tuviese dieciocho y él veintidós.


      —Enhorabuena. Parece que tienes bastantes cosas de las cuales enorgullecerte.


      Bebió otro sorbo de vino.


      —Supongo que sí.


      Me di cuenta de que no le gustaba mucho hablar de sí mismo, al menos en el ámbito profesional. A lo mejor era simple modestia. Era agradable conocer a un hombre así, para variar.


      —¿Te gustan los deportes?


      —Me encantan… sobre todo el béisbol.


      —Genial. ¿Cuál es tu equipo?


      —Los Yankees.


      Hice una mueca de asco.


      —No creo que esto vaya a funcionar…


      Entornó los ojos.


      —Por favor, no me digas que eres de los Giants.


      Me encogí de hombros, culpable.


      Sacudió la cabeza, decepcionado.


      —Bueno, pues el resto de esta cita va a ser bastante incómodo…


      —Tal vez deberíamos darla por terminada.


      —Tal vez. —Su mirada afectuosa revelaba que era broma—. Pero me gustas mucho, así que... haré el esfuerzo.


      —Supongo que podemos ignorarlo... por ahora.


      Soltó un exagerado suspiro.


      —Hemos evitado una crisis.


      El camarero nos trajo nuestros platos y los colocó frente a nosotros. Yo pedí la lasaña, y él, el pollo a la parmesana.


      —Eso tiene buena pinta. —Le echó el ojo a mi plato.


      Comí un bocado.


      —Está bueno.


      Cogió su tenedor e inmediatamente lo metió en mi comida. Me miró a los ojos mientras lo hacía, con una mirada traviesa.


      —Tienes razón. Tal vez debí haber pedido eso.


      Metí mi tenedor en su comida y lo imité.


      —Esto también está rico.


      —Tengo una idea. —Acercó mi plato al suyo—. Compartamos nuestros platos.


      Me dio la mitad de su cena y cogió la mitad de la mía. Entonces me devolvió el plato.


      —Problema resuelto.


      —Todo el mundo sale ganando.


      Comía despacio en vez de atragantarse con la comida, como la mayoría de los hombres que conocía. Hacía pausas y tomaba sorbos de vino.


      —¿Y qué tal te fue el día? —pregunté.


      —Bien, aunque pensar en nuestra cita me tuvo bastante distraído.


      —Ah, ¿sí?


      —Sí. —Sus ojos demostraban sinceridad—. Me sorprendió que me invitases a salir.


      —¿Nunca te había invitado una chica?


      Se rio por lo bajo mientras miraba su comida.


      —No, sí que me han invitado. Es solo que no esperaba que tú me invitases.


      —¿Por qué no?


      —No estoy seguro —dijo—. Simplemente no me lo esperaba.


      Me pregunté si le echaban los tejos todo el tiempo. Con su apariencia y éxito, seguro que sí.


      —Me alegro de que lo hayas hecho —dijo—. Es sexy que una chica tome la iniciativa. Es señal de seguridad… y la seguridad es una cualidad que aprecio.


      —Es un poco heterodoxo, pero nunca he sido muy tradicional.


      —Y eso me agrada. —Bebió un poco más de vino mientras me observaba.


      Me miraba mucho, y fijamente, pero eso me gustaba. Me dedicaba toda su atención y no se andaba con rodeos.


      —Me sorprende que no tengas novia.


      —¿Qué te hizo pensar eso? —preguntó.


      —Estás de muy buen ver y eres encantador.


      —Y me aburro con facilidad. —Terminó de comer en silencio y no dijo otra palabra acerca del tema. Tal vez había tenido una ruptura difícil y no quería hablar de ello. O a lo mejor simplemente no tenía nada que decir.


      —¿Dónde aprendiste a cocinar?


      —De mi yaya.


      Se quedó sorprendido.


      —¿Tu qué? ¿Disculpa?


      —Mi yaya —dije riendo—. Significa "abuela" en griego.


      —Ah. Asintió con la cabeza—. Ya veo.


      —Me enseñó todo cuando era pequeña y mis conocimientos fueron creciendo a medida que me hacía mayor. Ahora creo muchas recetas yo misma, y hago las cosas a mi manera. Pero todo comenzó con ella.


      —¿Trabajaba en una pastelería?


      —No. Simplemente tenía buena maña para la cocina.


      —Qué guay —Acabó con su plato y lo dejó en la mesa. Apuró lo que le quedaba de vino—. Mis habilidades son bastante limitadas, pero sé pedir comida para llevar.


      —Es una habilidad valiosa.


      Sonrió levemente.


      —Si me disculpas —Me levanté de la silla y puse mi servilleta en la mesa.


      —Claro —Me observó mientras me alejaba, sus ojos fijos en mi espalda.


      Después de usar el baño, retoqué mi maquillaje. Tenía el corazón muy acelerado porque me gustaba mucho. Sus labios eran bonitos y su cuerpo era perfecto. Pero, además, era una persona interesante. Tenía varias cualidades bien equilibradas. Y era mayor. Me gustaban los hombres mayores que yo. Eran más maduros que los tíos que conocía en la universidad.


      Y estaba como un tren.


      Después de recomponerme, y mientras me dirigía a la mesa, vi a Hawke hablando con una mujer. Parecía tener aproximadamente su misma edad y era bonita. Vestía un traje ceñido y zapatos de tacón, y llevaba un peinado muy elegante.


      Mientras más me acercaba, más irritada me sentía. A juzgar por la manera en que se le acercaba y le dedicaba sonrisas coquetas, o estaba tratando de ligar con él, o ya había tenido una relación romántica con él.


      No me importaba, pero ir a por un tío que claramente tenía una cita era lo último. Había reglas para esas cosas, especialmente entre mujeres.


      Cuando llegué a la mesa, Hawke habló.


      —Pues me ha encantado verte, Jessica —Hawke no parecía molesto porque ella estuviese allí, pero tampoco demasiado contento.


      Me miró de arriba a abajo enseguida. La decepción en su cara me reveló que no le gusté ni un pelo, a pesar de que yo no había dicho ni mu.


      —Llámame. —Agitó su melena y se fue.


      El hecho de que Hawke no nos presentara me indicaba claramente que no quería hacerlo.


      —Lo lamento.


      —No hay problema —Me senté y crucé las piernas.


      Hawke no mencionó ni a su amiga, ni de dónde la conocía.


      Y yo no pregunté.


      La cuenta estaba al borde de la mesa, y estaba claro que Hawke ya había pagado.


      —Fui yo quien te invitó, ¿recuerdas?


      Su habitual mirada divertida apareció en sus ojos.


      —Supongo que soy tradicional en algunos aspectos.


      —Bueno, la próxima vez corre por mi cuenta. —No debería asumir que habría una próxima vez, pero se me escapó. No era muy común para mí encontrar a un chico que me gustara. Hawke y yo teníamos una conexión, y sabía que podría prosperar si nos tomábamos el tiempo necesario para cultivarla. Pero no tenía idea de si el sentimiento era mutuo.


      —Ya veremos. —Sus ojos no delataron sus pensamientos, como solía ocurrir.


      —¿Lista para salir?


      —Sí.


      Salimos del restaurante y comenzamos a andar por la acera. Hawke ni siquiera había intentado tocarme, y yo a él tampoco. Yo era quien le había invitado, así que no iba a ser yo quien diese el siguiente paso.


      Mientras andábamos por la calle hacia su todoterreno, su brazo se deslizó alrededor de mi cintura y me atrajo hacia sí. Su torso era como una placa de hormigón, y su tacto era cálido como una estufa. Su aroma me inundó por completo, y deseé que ese olor impregnase mis sábanas.


      Le lancé una mirada coqueta que decía claramente que me gustaba cómo me llevaba. Su gran mano abarcaba completamente mi cadera. Sus dedos me presionaron suavemente, dándome un subidón de adrenalina.


      —Lo he pasado genial hoy.


      —Yo también.


      Abrió la puerta del copiloto de su todoterreno, pero sus ojos estaban fijos en mí. Sus labios estaban peligrosamente cerca de los míos. Daba la impresión de querer besarme, pero no estar totalmente seguro aún.


      Sin pensarlo, me acerqué y apreté mis labios contra los suyos. En el instante mismo en que nos tocamos, sentí que los labios me quemaban. Los suyos, carnosos y suaves, se sentían a gusto contra los míos. Yo di el paso, pero él tomó el control en el instante en que nos fundimos. Me besaba con determinación, inundando mi boca con su aliento.


      Mmm….


      Se separó un poco, y frotó la punta de su nariz contra la mía.


      —¿Lista para ir a algún lugar tranquilo? —Esperó a que me sentara en el asiento.


      Mis hormonas hablaban por mí.


      —Sí. —No quería que el beso se terminara, pero sabía que estar ahí, de pie en la acera, no era la situación más propicia para ello. Entré y apreté mis muslos con fuerza. Sus besos eran tan deliciosos que no quería que se acabaran nunca. Ahora sentía calor por todas partes, y unas gotas de sudor aparecieron en mi nuca.


      Hawke se sentó al volante y encendió el motor. Su mano se desplazó inmediatamente hacia mi muslo y lo apretó a través de mis vaqueros. Su gran mano ocupaba la mayor parte de la superficie. Me iba a encantar sentir esas manos agarrándome por todas partes.


      Condujo hasta mi casa sin decir palabra. No encendió la radio ni tampoco inició una conversación. Probablemente, sus pensamientos y los míos coincidían de lleno. Su mano permaneció en una zona decente, pero si hubiera tratado de moverla a otro lado, no lo habría detenido.


      Cuando llegamos a mi casa, me llevó hasta la entrada. Volvió a agarrarme por la cintura, anclándome a él. Apenas llegamos al portal, me cogió por la nuca y presionó su boca contra la mía. Ahora era mucho más agresivo, como si este momento hubiera sido todo en lo que pensaba mientras conducía. Acarició mis labios con los suyos y me chupó el inferior como si ya lo hubiese hecho cien veces. Sus manos amplificaron el efecto de su beso. Una de ellas penetró en mi cabello, agarrándolo. La otra sostenía mi cadera agresivamente, como si fuera suya para siempre.


      Me movió hacia la puerta y me apretó contra ella. La longitud de su polla se entreveía a través de sus vaqueros y podía sentirla contra mi estómago. Era impresionante. La idea de sentirlo penetrarme provocó que la zona entre mis piernas se humedeciera inmediatamente de deseo. Aunque era segura y agresiva, no era una chica fácil. Me gustaba tomarme mi tiempo y cultivar una relación. El sexo era mucho mejor de esa manera.


      Pero ahora ya no estaba segura de lo que quería.


      Sus labios continuaron devorando los míos, y sus manos subieron suavemente desde mi cintura hasta llegar a mi pecho. Me agarró las tetas agresivamente, apretándolas y masajeándolas.


      La sensación era deliciosa.


      Sus labios se desplazaron hasta mi cuello, donde humedecieron a besos la zona más sensible, mientras continuaba tocándome hasta rozar mi oreja.


      —He estado pensando en esto toda la noche. Y es mucho mejor de lo que había imaginado. —Sus labios regresaron a mi cuello y sus manos desaparecieron bajo mi blusa, rozando la piel de mi estómago.


      Deseaba esto. De verdad lo deseaba.


      Pero tenía que detenerlo. Iba demasiado rápido. A veces, apresurar demasiado las cosas podía matarlas antes de que pudieran comenzar de verdad. Y Hawke me gustaba mucho. Solo habíamos salido una vez, pero sabía que había algo especial entre nosotros. No podía sabotearlo por una noche de pasión. Quería que llegase a alguna parte.


      —Dejemos algo para nuestra próxima cita... —Tomé sus manos y las bajé.


      Él separó sus labios de mi cuello y me miró a los ojos. Era evidente que había pasión allí, como si no quisiera que terminase. Miró mis caderas como si pensara besarme de nuevo.


      —Es hora de despedirse.


      Si estaba decepcionado, lo ocultó.


      —Espero que no seas una de esas chicas que cree en la regla de las tres citas. Porque es una estupidez.


      —No… pero sí creo en tomarse las cosas con calma.


      Inclinó un poco la cabeza, como si estuviese confundido. Me miró fijamente de una forma que nunca había visto antes. Su mirada estaba vacía. Tal vez había demasiados pensamientos atravesando su mente como para poder descifrarlos. Retrocedió un poco.


      Sus palabras resonaron en mi mente, y ver su masculina silueta en la oscuridad me estaba haciendo cambiar de opinión. Teníamos una conexión, y ambos la sentíamos. ¿Acaso era una estupidez esperar simplemente por cuestión de principios? ¿Qué más daba que apenas nos conociéramos? Muchas relaciones comenzaban así.


      —De hecho... ¿quieres pasar? —Saqué mis llaves del bolso.


      El comprendió que yo había cambiado de opinión, pero no había reacción perceptible en su rostro. No se me acercó más, permaneciendo a corta distancia de mí.


      —Pues… acabo de acordarme que mañana a las 5 a.m. debo llevar a mi madre al aeropuerto. Más me vale regresar a casa. —Se dio la vuelta y comenzó a andar hacia la acera—. Lo he pasado muy bien hoy. Nos vemos.


      Y después se dio la vuelta y entró en su todoterreno. Y no miró atrás ni una vez.


      Todavía tenía las llaves en la mano y, repentinamente, tuve conciencia de la ligera brisa que movía mis cabellos. El momento había cambiado tan rápido, con tal intensidad, que mi cerebro no fue capaz de asimilarlo. El motor de Hawke volvió a la vida con un rugido, y se alejó calle abajo. El rojo resplandor de sus luces traseras brilló en la oscuridad.


      Y desapareció.
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      —¿Aún no ha llamado? —preguntó Marie.


      —No —Había pasado una semana entera y no había sabido nada más de Hawke. Tal como habían terminado las cosas en nuestra cita, el balón estaba en su campo. No estaba muy segura de lo que había pasado.


      —¿Ni siquiera un mensaje de texto?


      —Nada. —Me apoyé en la barra y crucé mis brazos sobre el pecho.


      Marie alisó su delantal mientras me miraba con expresión de concentración.


      —¿Qué ocurrió? ¿Hay algo que no me hayas contado?


      —Nos fue bien en nuestra cita. Lo pasamos genial y congeniamos bastante. Hasta me puse un pelín celosa cuando vi que una chica le hablaba.


      —¿Qué chica? —preguntó.


      —No lo sé… pero estaba clarísimo que habían tenido algo. O que ella quería tener algo con él.


      Marie levantó la mano.


      —Eh, un momento. ¿Esa perra trató de ligar con él mientras estabais en una cita?


      —Qué ramplona, ¿no?


      —Ay, sí. —Agitó la cabeza con una expresión de desagrado en la cara.


      —En su defensa, yo estaba en el servicio. Pero aun así... que grosera.


      —Ya te digo.


      —Pero cuando llegamos hasta su todoterreno nos besamos...


      —Ah, ¿sí? —Se inclinó hacia adelante en ademán de querer escuchar los detalles.


      —Y fue... muy bueno. Tal vez es que besa muy bien, pero había tanta química entre nosotros. Estoy segura de que él también la sintió. Y después, al llegar a casa, comenzamos a besarnos de nuevo contra la puerta. Pero la cosa se torció cuando lo detuve.


      —¿Por qué? —preguntó.


      —No lo sé… —Aún no tenía sentido para mí—. Yo le dije que hasta ahí estaba dispuesta a llegar, y el comentó algo acerca de que esperar meramente por principio era una estupidez. Y entonces dije algo que no debería haber dicho...


      —¿Qué dijiste?


      —Que no era buena idea apresurar las cosas.


      Marie levantó una ceja.


      —¿Y por qué sería estúpido decir eso, por favor?


      —No estoy del todo segura, pero es evidente que para él sí tuvo significado. Cambié de opinión y lo invité a entrar porque sabía que él tenía razón. ¿Por qué esperar por esperar? Ambos lo habíamos pasado genial y nos gustamos mucho. Pero ahí fue cuando se deshizo de mí.


      Marie hizo una mueca.


      —¿Se deshizo de ti? No lo entiendo. Lo invitaste a pasar, ¿y simplemente cambió de opinión?


      —Yo tampoco lo entiendo. Estoy segura de que mentía con el asunto de su madre y el aeropuerto, pero no iba a echárselo en cara.


      Marie apretó los labios con fuerza mientras reflexionaba acerca de mis palabras.


      —Se nos escapa algo.


      —Pero ¿qué?


      —A lo mejor tenía otra cosa en mente.


      —No sé... —Hubiera deseado que no me importase, pero sí me importaba. Si de verdad era un imbécil, entonces no debía desperdiciar ni un segundo más pensando en él. Pero esa no era su personalidad en absoluto. Era un buen tipo. Sabía que lo era. Nada encajaba, y eso era lo que más me molestaba.


      Y, admito que me sentía herida por el hecho de que no me hubiese vuelto a invitar…


      La campana sonó sobre la puerta y Marie le echó una mirada al cliente. Después volvió a mirar.


      —Mierda, es él.


      —¿Hawke?


      Asintió, y salió disparada a la trastienda.


      —Habla con él. —Desapareció tras la cortina.


      De repente me sentía nerviosa, aunque no tenía motivos para ello. Me negaba a que nadie me intimidase. Tal vez había dicho algo indebido, pero tenía derecho a decirlo. Me acerqué a la barra y lo vi ahí, de pie.


      Hawke llevaba su típico atuendo de oficina. Los pantalones le quedaban ceñidos, y la camisa también. Una pequeña parte de mí lamentaba no haber visto desnudo a ese hermoso hombre cuando tuve la oportunidad.


      —Hola. «¿Qué otra cosa iba a decir? ¿Por qué no me has llamado? No, yo no era de esas». —En mi corazón ardía la esperanza al verle aparecer. Si de verdad no quería volver a verme, no habría venido hasta aquí en absoluto.


      —Hola —dijo, con las manos en los bolsillos—. ¿Cómo estás?


      —Bien, ¿y tú?


      —He estado mejor —dijo—. Acabo de salir de una reunión, así que estoy medio fundido.


      —¿Fue aburrida?


      —No… solo larga. —Dirigió su mirada hacia el menú—. Hoy necesito un expreso, que sea doble.


      —Claro —¿Acaso no íbamos a hablar de nuestra cita? Actuaba como si nunca hubiese ocurrido. ¿No quería volver a salir conmigo? Ya le había invitado en una ocasión y no pensaba hacerlo de nuevo.


      —No hay muffins, ¿verdad? —Me dedicó esa sonrisa de la cual me había enamorado. Lo miré directo a los ojos, como siempre.


      —No, hoy no.


      —Jo. —Se encogió ligeramente de hombros.


      Lo llamé.


      Me entregó el dinero mientras me miraba a la cara.


      Le devolví su cambio.


      Y nos quedamos mirándonos fijamente.


      ¿En serio? ¿Eso era todo? ¿Acaso nuestra cita fue un sueño? ¿No le gustaba tanto como él a mí? ¿Por qué se me quedaba mirando? ¿Iba a decir algo?


      —Eh… ¿Me das mi café?


      No se lo había dado. Dios, me sentí como una idiota. Me quedé mirándolo fijamente, pensando que iba a decirme algo.


      —Ay, lo siento. —Le di la espalda y cogí el café, mientras sentía mis mejillas arrebolarse de vergüenza. Luego me volví y traté de ser valiente.


      —Gracias —Lo cogió, le puso un sobre de azúcar y se dio la vuelta.


      —Entonces, ¿eso es todo? —¿Por qué solté eso en voz alta? ¿Y en el trabajo? ¿Por qué no era capaz de estarme calladita?


      Se detuvo y se volvió hacia mí.


      —¿Disculpa?


      Ahora deseaba no haber dicho nada. No era el lugar adecuado para esa conversación.


      —Salimos y lo pasamos genial, pero no he vuelto a saber nada de ti... y te fuiste de manera tan abrupta. —Nunca había estado en esta situación. Los tíos solían ser bastante fáciles de descifrar y nunca me habían rechazado antes.


      Le echó una mirada a las demás personas que había en el vestíbulo antes de volverse hacia mí.


      —Simplemente no parecía lo correcto.


      ¿Qué? ¿Qué no parecía correcto? Lo pasamos genial. Todo fue perfecto. Nuestro beso… ¿acaso sus besos siempre eran así? Porque yo nunca en mi vida había sentido algo parecido. A pesar de que estaba herida y disgustada, no podía negar lo que sentía.


      —¿Solo porque no me acosté contigo?


      Sus ojos se entornaron, como si se sintiese provocado.


      —No, claro que no. Me invitaste a pasar, ¿recuerdas?


      —Entonces… ¿Qué pasó?


      Él sostuvo mi mirada sin parpadear.


      —Simplemente somos de mundos diferentes, Frankie. Me gustas mucho, pero... no soy la clase de hombre que buscas.


      —¿Y qué clase de hombre eres exactamente? —Debería simplemente haberle dejado ir, pero me costaba. Nunca me habían rechazado así. Yo le encantaba, lo estábamos pasando genial, y me olvidó apenas se dio la vuelta.


      Se inclinó hacia mí y, bajando la voz, me dijo:


      —La clase de hombre que no te merece.
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      Nunca entendería lo que había pasado con Hawke, y necesitaba aprender a superarlo. No tenía ni idea de a qué se refería cuando dijo que no me merecía. Era una gran persona. ¿De qué hablaba?


      Sin importar lo que hubiese pasado o lo que quería decir, el hecho era que todo había terminado. Igual no quería estar con alguien así de vago. Iba a provocarme más migrañas que orgasmos, y no tenía tiempo para dramas.


      Él tenía la palabra "drama" escrita en la frente.


      Traté de olvidarlo, pero resultaba sorprendentemente difícil. Cuando doblaba la ropa, pensaba en cómo me había mirado desde el otro lado de la mesa… Me contemplaba como si fuera la única mujer allí. Fue encantador y educado... me hizo reír. Y la química física entre nosotros no la hubiese apagado un extintor.


      Me negué a llorar por un tío que no valía la pena, así que lo superé y me dediqué a salir con otros. Conocí a algunos chicos a través de amigos mutuos en los bares. Todos eran atractivos, algunos pegajosos, pero ninguno resultaba un buen partido. Simplemente no sentía nada por ninguno de ellos.


      No como con Hawke.


      ¿Por qué? ¿Por qué quería estar con un tío que claramente no estaba disponible? Era tan irritante. Había un sinfín de tíos en la universidad. ¿Por qué no podía gustarme alguno de ellos? Después de un mes, ya pensaba menos en Hawke.


      Pero no lo había olvidado.


      Llevaba mucho tiempo sin aparecer por The Grind, y había asumido que nunca más lo haría. Seguramente no quería verme más después de haberlo enfrentado de esa manera. Y no lo culpaba. Aquella situación no había reflejado lo mejor de mí.


      Pero un día, un lunes, apareció. Como siempre, llevaba su atuendo de trabajo y su maletín al hombro. Se había dejado un poco de barba, y me gustaba su aspecto. Le daba una apariencia más rústica y resaltaba sus lindos pómulos.


      Mi reacción inmediata fue salir corriendo hacia la trastienda y fingir que no le había visto, pero me negaba a hacer tal cosa. Yo no le temía a nada. Mantuve la frente en alto, y me comporté como si él no fuese nada del otro mundo.


      Se acercó a la barra y sus ojos se posaron en mi rostro. Me miró con intensidad, como si tratara de memorizar cada una de mis facciones. Llevaba las manos en los bolsillos y su mirada era distante.


      —Hola.


      —Hola. ¿Lo de siempre?


      Ignoró mi pregunta.


      —¿Cómo estás?


      —Bien. Preparándome para el Día de Acción de Gracias. ¿Y tú?


      —Bien. Contento, porque tengo algunos días libres. Voy a pasar el festivo con un amigo mío y su familia. Seguro que será divertido.


      ¿Acaso no tenía familia? No me atreví a preguntar.


      —Te mereces unas vacaciones. Estás mucho más guapo cuando has descansado. —Le dediqué una sonrisita juguetona.


      Me devolvió la sonrisa.


      —Estoy seguro de que harás algunos de tus famosos muffins para tu familia.


      —Si no se los hago, no me abrirán la puerta —dije—. Te guardaré algunos.


      —Qué amable —Sus ojos estaban llenos de afecto.


      Ahora estaba aún más confundida. Éramos dos caras de la misma moneda. Sencillamente encajábamos. No era forzado, sino completamente natural. No tenía esa clase de conexión con nadie. ¿Acaso la tenía él?


      —¿Qué tal tus clases?


      —Bien. Los exámenes finales son después del Día de Acción de Gracias. No es una perspectiva muy halagüeña.


      —Bueno, al menos tenemos el Black Friday.


      Me reí.


      —Ay Dios, no. No quiero que me aplasten. Compraré por internet.


      Se rio.


      —Yo hago lo mismo.


      —Entonces… ¿café solo?


      Se frotó la mejilla donde su barba era más gruesa.


      —Añádele un poco de expreso. Tengo un montón de trabajo.


      —¿Y trabajas cuando vienes aquí?


      Sonrió con pesar.


      —Trabajo en la oficina, y después tengo que preparar todo para el día siguiente. En promedio, trabajo unas trece horas diarias, incluyendo fines de semana.


      Hice una mueca de asco.


      —En ese caso, ¿no quieres mejor que sea doble?


      Sonrió con los ojos.


      —De hecho, me vendría mejor.


      —Marchando. —Metí el pedido en el ordenador—. ¿Alguna otra cosa?


      —Eso es todo. Gracias. —Puso el dinero en la mesa.


      Le di el cambio y me aseguré de que esta vez sí recibiera su café.


      —Bueno, que disfrutes el festivo.


      —Lo mismo digo, Frankie. —Asintió con la cabeza una vez más antes de alejarse y sentarse en una mesa.


      Suspiré profundamente al verle. ¿Qué tenía este tío? ¿Por qué no podía olvidarlo? ¿Por qué no podía simplemente decirle hola y adiós? ¿Por qué teníamos que tener esas conversaciones que fluían con tanta naturalidad? ¿Por qué nos llevábamos tan bien? Hubiese deseado que fuera un imbécil arrogante que me cabrease tanto que nunca quisiera pensar en él de nuevo. Hubiese deseado odiarle por cómo acabó con nuestra cita.


      Pero no podía.
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      Me encantaban los festivos.


      Era el momento del año en el que podía ver a mi familia. Durante el año lectivo solía estar demasiado ocupada para hacer nada divertido. A veces, casi no me daba tiempo de cepillarme los dientes. Pero durante el fin de semana de cuatro días de Acción de Gracias, todo el mundo tenía la obligación de no hacer nada de nada. Nos echábamos en cualquier parte, comíamos, dormíamos siestas, y después nos echábamos un poco más.


      Era una excusa para holgazanear.


      Y veía a mi yaya. Era la señora más dulce del mundo mundial. Su vida había sido muy agitada, había perdido a su marido y a una hija, pero aun así se las arreglaba para ser siempre una persona feliz y animosa. Nunca permitía que nada la desanimara. Para ella, la vida existía para disfrutarla. Era por ella que yo siempre procuraba mantenerme positiva.


      Yaya vivía a unos pocos kilómetros de la costa, hacia las montañas. Tenía una linda cabaña rodeada de árboles. Y había un hermoso lago a apenas un kilómetro a pie. Siempre estaba tranquilo y sereno, y era un lugar muy pacífico.


      En el instante mismo en que aparqué frente a la casa, sentí que la emoción me embargaba. Este fin de semana iba a estar genial. No se hablaría ni de la universidad ni del trabajo. Un fin de semana exclusivamente para relajarse y divertirse. Mi hermano también iba a venir, y siempre tenía ganas de verlo. De hecho, vivíamos en la misma ciudad, pero solíamos estar demasiado ocupados con nuestras propias vidas para sacar tiempo para vernos.


      Llevé mis maletas hasta la puerta, y antes de poder tocar, la puerta se abrió de par en par. Yaya obviamente llevaba rato sentada en la mesa de la cocina, esperando a que mi hermano y yo llegáramos. Su expresión era de absoluto deleite, y hasta chilló antes de abrazarme.


      —Preciosa. —Siempre que me veía decía lo mismo—. Cómo te he extrañado, cariño.


      La abracé también.


      —Yo también te extrañé, Yaya.


      Siguió abrazándome un poco más, antes de soltarme a regañadientes.


      —Estoy tan contenta de que hayas llegado. No he podido dormir de la emoción de que vinieses. —Me ayudó a meter las maletas en la casa.


      —Más emocionada estoy yo. Podré comer un poco de ese pastel tan espectacular y todas las otras cosas ricas que haces.


      —Llevo semanas preparándome para ello. —dijo riendo.


      Pusimos mis maletas al lado de la puerta, en el interior. Ya las llevaría a mi habitación más tarde. Estaba demasiado emocionada para pensar en eso por el momento.


      —Axel llegará pronto. Se traerá a alguien a pasar el fin de semana.


      —¿Una novia? —espeté—. Mi hermano jamás había traído a nadie. Sabía que tenía relaciones amorosas, pero ninguna había sido lo suficientemente seria como para presentárnosla.


      —No, creo que es un amigo del trabajo. Parece que no tenía con quién pasar el festivo.


      —Oh, pobre —dije—. Pero si es amigo de Axel, seguro que es un chico divertido.


      —Estoy segura de que será encantador. —Se fue a la cocina e hizo dos tazas de té. Entonces se sentó frente a mí en la mesa de la cocina—. ¿Alguna novedad, querida?


      Tomé mi taza y le di un sorbo.


      —No mucho. Mi tiempo pasa entre el trabajo y la universidad... Tengo una vida bastante aburrida, la verdad. —Me reí con tristeza.


      —Eso no es cierto —dijo—. ¿Cómo va tu repostería?


      —Casi no tengo tiempo para hacer nada en la cocina, pero sí he hecho mis muffins de manzana y cereza. Están muy buenos, o eso me dice la gente.


      —Tendré que probarlos.


      —Claro. Tengo algunos en mi maleta.


      Yaya tomó un sorbo.


      —Entonces… ¿Hay algún hombre en tu vida?


      Pensé en Hawke inmediatamente.


      —No. —Hubiese deseado poder dar una respuesta diferente—. Salí con un chico hace poco…


      —¿Y? —inquirió.


      Negué con la cabeza.


      —No llegamos a ningún lado, pero me gustaba de verdad.


      Me dio una palmadita en la mano.


      —Eres tan joven. Tienes la vida entera para encontrar al chico adecuado. Me alegra que seas exigente.


      «Soy exigente, pero solo con los que no sirven».


      —Sí, supongo.


      Se escucharon voces que venían de fuera.


      —Calla, tío. —dijo Axel—. Mi voz no parece la de Carrie Underwood.


      —¿Pero alguna vez te has escuchado? —preguntó su amigo—. En serio, grábate y después escúchate. Eres Carrie Underwood, clavadita.


      —¿Y cómo sabes quién es Carrie Underwood a todo esto? —preguntó Axel.


      —Fútbol de Domingo por la Noche. —dijo—. Por supuesto.


      —Ya, ya —dijo Axel—. Eres como una niña.


      —Oye, que no soy yo el que canta como una chica —respondió su amigo.


      —Parece que han llegado los muchachos. —Yaya dejó su taza y se levantó.


      La segunda voz me sonaba conocida, aunque no sabía exactamente de dónde. A lo mejor era uno de los amigos de Axel que yo conocía. Siempre había sido mala con los nombres. Esperaba poder recordarlo esta vez.


      Axel fue el primero en aparecer en la puerta.


      —¡Yaya, he llegado! Ya es hora de que empiece la fiesta.


      Yaya salió corriendo hacia él y lo llenó de besos en ambas mejillas.


      —Mi niño, estás tan guapo y grandote.


      —Gracias, Yaya —dijo Axel—. Y tú estás tan guapa como siempre.


      Yaya hizo un ademán con la mano.


      —Eres tan dulce.


      Me acerqué a la entrada y los vi mientras vivían su momento. Esa clase de abrazos me enternecían. Resultaba fácil hundirse en la depresión, pero momentos como estos me recordaban que había mucho por lo que vivir.


      —Yaya, te presento a mi amigo Hawke.


      «¿Qué había dicho?»


      Hawke entró en la casa con una mochila al hombro.


      —Es un placer conocerla. Muchas gracias por permitirme pasar las fiestas con vosotros. —Extendió la mano con la intención de estrechársela.


      Yaya ignoró su gesto y lo atrajo hacia sí para abrazarlo.


      —Aquí la gente se abraza. Nada de esas sandeces de estrecharse la mano.


      Axel se rio por lo bajo mientras dejaba las maletas en el suelo.


      —Discúlpeme, no escuché su nombre —dijo Hawke mientras le palmeaba la espalda—. Axel acaba de decirme que usted es su abuela.


      Se alejó un poco y le palmeó la mejilla.


      —Es Yaya.


      —¿Yaya, a secas? —preguntó.


      Axel le apretó el hombro.


      —Yaya a secas. Así tal cual.


      —Vale —dijo Hawke—. Encantado de conocerla, Yaya.


      —El placer es mío, querido.


      «¿De verdad estaba ocurriendo?»


      «¿Estaba soñando?»


      «¿Hawke se iba a quedar aquí todo el fin de semana?»


      «¿Por qué no podía tomarme un respiro?»


      Axel se me acercó y vio la expresión de mi cara.


      —¡Hala!… ¿has visto un fantasma o qué?


      Mis ojos estaban clavados en Hawke.


      —Feliz Día de Acción de Gracias…


      —Ah, sí. —Levantó una ceja y me palmeó la espalda, extrañado—. Hawke, te presento a mi malcriada e insoportable hermana, Francesca.


      Cuando Hawke me miró, se puso rígido. El movimiento fue muy leve, así que solo yo me di cuenta. Me contempló sin reaccionar. Sus ojos no delataron sus pensamientos, como de costumbre. Eran infinitamente profundos, ocultando todos sus secretos en su interior.


      «¿Qué digo? ¿Qué hago?»


      Hawke se me acercó, sus ojos clavados en los míos. Era evidente que estaba tan sorprendido de verme como yo a él. Llevaba camiseta y vaqueros y la ropa informal le hacía parecer ancho y fuerte. Su tono de voz al conversar era animado y amigable. No lo había escuchado así desde nuestra cita. Cuando finalmente llegó hasta donde yo estaba, escrutó mi rostro, como tratando de calibrar mis pensamientos. Entonces extendió su mano.


      —Encantado de conocerte.


      La vi, y no supe si estrecharla. Si actuaba como si le conociera, tendría que explicar a mi familia cómo nos conocimos. Y esa era una historia que no quería contar. Tenía el presentimiento de que Hawke tampoco. Tomé su mano, y en el preciso momento en que nos tocamos, sentí como se avivaba esa habitual llama entre nosotros. Éramos dos polos conectados por el mismo alambre. Había electricidad fluyendo entre nosotros, y una vez que el contacto cesó, también lo hizo la energía.


      —Encantada de conocerte. Y sí, mi hermano canta como Carrie Underwood.


      Una genuina sonrisa se extendió por el rostro de Hawke.


      —Sabía que no era el único que opinaba así. —Bajó la mano, e inmediatamente sentí frío, tal como sabía que ocurriría.


      Axel observaba nuestra interacción, pero no detectó la obvia conexión entre nosotros.


      —Hawke y yo trabajamos como burros en la misma firma.


      —Al menos mientras no hacemos tonterías. —Hawke le lanzó una mirada juguetona a Axel.


      —Es increíble que no nos hayan despedido todavía —dijo Axel.


      —Al menos tus talentos vocales te permitirán ir tras tu sueño —bromeó Hawke


      Axel puso los ojos en blanco.


      —Déjalo ya, hombre. La gente va a pensar que vas en serio.


      Hawke se rio.


      —Tío, que voy en serio.


      —No me digas "tío" —dijo Axel.


      No pude evitar que todo esto me recordara a mi relación con Marie. Yo también la llamaba "tía" accidentalmente de vez en cuando.


      —Déjame mostrarte tu habitación —dijo Yaya—. Tiene preciosas vistas a los árboles.


      —Estoy seguro de ello. —Hawke me miraba fijamente mientras hablaba.


      Nos miramos durante largo rato, antes de darse la vuelta y comenzar a subir las escaleras.


      Yo permanecí quieta, apenas consciente de que Axel estaba a mi lado.


      —Simpático, ¿no?


      —¿Disculpa? —No lo había escuchado.


      —He dicho que Hawke es simpático. Seguro que os agradará.


      Ya me agradaba… tal vez demasiado.


      —Sí…
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      Hawke y yo no tuvimos oportunidad de hablar durante el resto de la noche. Siempre estuvimos acompañados de Yaya o Axel. Al sentamos a cenar, me miraba constantemente cuando nadie se daba cuenta. Y si mi hermano le hablaba, parecía escuchar solo a medias.


      Yaya estaba encantada con él, lo cual no me sorprendió. Le fascinaba todo el mundo. Sin importar quién fueras, siempre eras bienvenido en su casa. Cuando Hawke elogió su comida, lo adoró aún más.


      —¿Quieres ir a pescar mañana? —preguntó Axel.


      —¿Tenéis un lago? —preguntó Hawke.


      —Está a un kilómetro a pie.


      Hawke asintió.


      —Sí, me apunto.


      —¿Y tú, mocosa, vienes? —Axel me miró.


      Le lancé una mirada.


      —Tengo nombre.


      —Ya, ya —dijo Axel—. ¿Vienes?


      —Tiene un nombre muy bonito —dijo Yaya—. Úsalo cuando te dirijas a ella.


      Axel no se atrevió a desafiarla.


      —Francesca, ¿quieres venir?


      No quería acercarme a Hawke más de lo estrictamente necesario, pero no parecía tener otra opción. Además, me encantaba pescar. Me traía recuerdos de mi niñez.


      —Claro.


      —¿Tú vienes, Yaya? —preguntó Axel.


      —No, paso —dijo Yaya—. El olor no me agrada.


      —Vale —dijo Axel—. Iremos por la mañana y estaremos de regreso para el almuerzo. —Y se volvió hacia mí.


      —Como no estés lista a las seis, nos vamos sin ti.


      —Seguro que me despertaré antes que tú. —Mi hermano me molestaba bastante, pero yo sabía que no era con mala intención


      —Eres como un perezoso —dijo Axel—. Si no te pincho, no te mueves.


      —Y tú eres como un caracol. Si no te recojo y te llevo, nunca llegas a ningún lado.


      Yaya se inclinó hacia Hawke.


      —Son así desde pequeños.


      Hawke se rio.


      —Es entretenido.


      —¿Tienes hermanos? —preguntó Yaya.


      —No, desgraciadamente. —Inmediatamente tomó un sorbo de agua.


      —Qué suerte —dijo Axel.


      Nunca permitía que sus insultos quedasen impunes.


      —Deberías estar agradecido de no tener un hermano que canta como Carrie Underwood.


      Hawke trató de contener la risa, sin conseguirlo.


      —Ya. —Axel recogió los platos y los llevó hasta el fregadero—. Prefiero ponerme a lavar esto que tener que mirar tu fea cara.
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      Me senté a leer un libro frente a la chimenea. Las ventanas dejaban entrever el bosque y la infinita extensión arbolada. Era un lugar oscuro, y a veces creía ver cosas cuando escudriñaba en su interior.


      La televisión estaba encendida, y Yaya estaba sentada en su sillón de siempre. Axel y Hawke estaban en el otro sofá. A pesar de estar concentrada en la lectura, podía sentir cómo la fija mirada de Hawke penetraba en mi interior. Sabía exactamente cuándo me miraba y cuándo no, tan solo con sentir el calor de sus ojos.


      Cuando se hizo más tarde, Yaya bostezó y se levantó de su sillón.


      —Me voy a la cama. Que os divirtáis mañana con la pesca.


      —Claro que sí —dijo Axel.


      —Buenas noches, Yaya —dijo Hawke.


      Me despedí con la mano mientras Yaya subía las escaleras.


      —Hasta mañana.


      Nos dirigió una larga y afectuosa mirada. Parecía estar a punto de llorar.


      —Es tan maravilloso teneros aquí. —Y después subió las escaleras. Cuando el ruido de sus pasos hubo desaparecido y la puerta de su habitación se cerró, supimos que se había ido.


      —Qué señora tan dulce —dijo Hawke.


      —Sí, es genial —dijo Axel.


      Siguieron viendo la televisión.


      Yo continué leyendo mi libro y sentí de nuevo la mirada de Hawke sobre mí. No podía creer que tuviera que pasar todo el fin de semana con él. Se suponía que estas vacaciones iban a ser para relajarme, pero ahora tendría que estar en guardia todo el tiempo. Mi propósito era dejar de pensar en Hawke, pero me estaba saliendo el tiro por la culata.


      —Estoy cansado —dijo Axel una hora después—. Mejor nos vamos a la cama, que hay que despertarse temprano.


      —Sí.


      Axel se levantó y se dirigió a la escalera.


      —¿Vienes?


      —En un rato —dijo Hawke.


      Axel le dirigió una mirada suspicaz antes de mirarme a mí también. Entonces le dio la espalda a Hawke. Daba la impresión de que había querido decir algo, pero había cambiado de idea. Subió las escaleras y recorrió el pasillo de madera. Después, la puerta de su habitación se abrió y se cerró.


      Sabía exactamente por qué Hawke se había quedado abajo.


      —No lo sabía. —Fue todo lo que dijo, como si eso lo explicara todo.


      Dejé mi libro y lo miré.


      —¿La palabra “Yaya" no te lo dejó todo claro?


      —Axel no se refería a ella por ese nombre. Simplemente me invitó a pasar el fin de semana con su familia. No especificó quiénes estarían allí.


      Sabía que no podía cabrearme con él.


      —Bueno, pues lo pasarás muy bien. Mi familia es muy agradable… incluso mi hermano. —Él no tenía una familia con la cual pasar el fin de semana, ¿cómo podía echarle eso en cara?


      —Yaya es una persona muy cálida. Ya veo que de raza le viene al galgo.


      Su cumplido me hizo vacilar. No me conocía lo suficiente como para afirmar tal cosa.


      —Discúlpame si te he echado a perder el fin de semana.


      —No lo has hecho —dije de manera automática.


      El sonido del agua en las tuberías nos hizo mirar arriba simultáneamente. Seguramente mi hermano se estaba preparando para ir a la cama, lo que significaba que podría escucharnos.


      Dejé el libro en la mesa y me senté a su lado en el sofá.


      —No lo has hecho. —Le repetí en voz más baja.


      Me miró a la cara, ahora sin tapujos, y sus brillantes ojos azules eran hermosos, como siempre. Miró mis labios como si quisiera besarme, pero desvió la mirada enseguida, como si la idea ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza.


      —No quisiera que esto fuese embarazoso para ti.


      —No lo es. No hay razón para que no podamos ser amigos. —A pesar de que todavía quería que fuésemos algo más.


      —¿Quieres que seamos amigos? —Su voz sonó muy sorprendida.


      —¿Por qué no?


      Apretó los labios con fuerza mientras reflexionaba al respecto.


      —Sé que nuestra situación no es muy corriente.


      «Por culpa tuya».


      —Estoy dispuesta a dejar atrás el pasado, si tú también lo estás.


      Soltó un profundo suspiro, como si mis palabras lo hiriesen.


      —Dejémoslo atrás entonces.


      Este tío era un enigma. Aún no lograba comprenderlo. Era como si nuestra cita nunca hubiese ocurrido. ¿Había olvidado nuestros apasionados besos frente a la puerta? ¿Había olvidado lo placenteros que fueron? ¿O acaso no había sentido nada en ese momento? Quería preguntárselo, pero sabía que eso no llevaría a ningún lado.


      —Bueno… nos vemos por la mañana.


      —Sí. —Siguió mirándome fijamente, como si nunca quisiera dejar de hacerlo.


      Su mirada me hizo quedarme sentada más tiempo del que hubiese querido. Permanecí allí otro minuto más, devolviéndole la mirada. Al fin, hice acopio de valor, me levanté y me dirigí a las escaleras. Traté de llegar a mi habitación lo más rápido posible, sabiendo que nuestras habitaciones eran contiguas.


      Me senté al borde de la cama y miré por la ventana de la habitación. La luna estaba baja en el cielo y su brillante luz se filtraba en el cuarto, dibujando sombras por doquier. Traté de aclarar la mente y pensar en la serena belleza que me rodeaba.


      Pero solamente podía pensar en ese hombre al que no podía tener.
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      Fui la primera en aparecer en la planta inferior, lista para salir. Había tomado el desayuno y bebido café, y mi caña de pescar ya estaba enganchada a mi mochila.


      Tenía que haber sabido que mi hermano no estaría listo.


      Me dirigí a su habitación y llamé a la puerta.


      —¡A ver si te levantas, Axel!


      Escuché un murmullo en el interior.


      —Son más de las seis —vociferé—. Como no estés listo en cinco minutos, nos…


      Dejé de hablar, porque la puerta del baño se abrió y salió Hawke, con solo la toalla en la cintura. El baño emitía nubes de vapor a su alrededor y su cabello aún estaba húmedo.


      —Eh… —Olvidé por completo lo que decía. Su pecho estaba esculpido y definido, y su estómago mostraba ocho abultados abdominales, en vez de seis.


      «Madre Mía».


      Hawke debió haber visto la expresión en mi rostro, porque sonrió.


      —Buenos días.


      —Buenos días… —Tenía que dejar de mirarle. Solo esperaba que mi boca estuviese cerrada y que mi lengua no colgara de ella, como la de los perros.


      Se pasó los dedos por el cabello, y después caminó por el pasillo hasta su habitación.


      Inmediatamente me di la vuelta para observarlo y noté los prominentes músculos de su espalda. Estaban definidos como si un artista los hubiese esculpido hasta llegar a la perfección. Era el modelo ideal de físico masculino. Su piel estaba cubierta de gotitas de agua, que corrían por su cuerpo.


      Apenas era consciente de que seguía llamando a la puerta de Axel.


      —¡Joder, ya voy! —exclamó Axel—. La puerta se abrió repentinamente, y me lanzó una mirada asesina.


      —Dame cinco minutos y estaré listo.


      Me giré hacia él.


      —¿Qué? —No había escuchado una palabra de lo que me había dicho.


      Puso los ojos en blanco y batió la puerta.
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      Anduvimos por el camino con nuestras mochilas a la espalda. Hacer senderismo al amanecer era la parte que más me gustaba de pescar. Los pájaros canturreaban desde sus ramas, y el aroma de los árboles llenaba mis pulmones. Me lo tomé con calma, quedándome en la retaguardia para admirar el panorama, en especial el panorama del culo de Hawke.


      Era agradable.


      —¿Vas bien allá atrás? —dijo Axel desde la cabeza del pelotón.


      Mi mirada se apartó inmediatamente del trasero de Hawke.


      —Todo bien. Sigamos.


      Nos llevó casi media hora llegar, porque el sendero era bastante empinado. Sentía que me quemaban las pantorrillas. Mi respiración era agitada, pero el ejercicio intenso me hacía sentir bien. No siempre me daba tiempo a ejercitarme con mi horario habitual.


      Cuando por fin llegamos al lago, me estiré.


      —Jo, sí que hemos tardado.


      —Creo que alguien no está en forma —dijo Axel.


      —Por lo menos no canto como una chica —murmuré para mis adentros.


      Hawke me dedicó una sonrisa.


      —Joder, nunca voy a lograr que lo dejéis. —Axel se acercó al muelle donde estaba amarrada nuestra pequeña barca—. Vamos allá.


      —La pesca será más abundante cerca de la orilla —dije.


      —¿Cómo lo sabes? —preguntó Axel.


      —Porque hay un montón de barcas en medio del lago. Los peces tienden a ir hacia las zonas más frescas y menos transitadas. —Papá nos había enseñado esto hacía mucho. Axel nunca se acordaba de nada.


      No parecía convencido.


      —O, tal vez, deberíamos ir en barca porque es lo que todos los demás están haciendo.


      —Hay una tubería de donde sale agua fresca justo al otro lado del lago. Ahí es donde estarán los peces, ya verás.


      Axel todavía no estaba seguro.


      —Sabes bastante acerca de la pesca —dijo Hawke de manera que no resultaba ni una pregunta ni una afirmación.


      —Era un marimacho de pequeña —respondí.


      Hawke asintió, pero no dijo nada más.


      —Usaré la barca —dijo Axel por fin—. Y no pienso dejar que te vayas sola por ahí.


      ¿Dejarme? Esa era una de mis manías más grandes. Me negaba rotundamente a que nadie me mangoneara. Nadie.


      —Tú no decides por mí. Iré a donde me dé la gana.


      Hawke no reaccionó de manera visible, pero sus ojos delataban su aprobación.


      Axel puso los ojos en blanco.


      —Mira, nosotros vamos en la barca. ¿No te parece que tiene más sentido que vengas con nosotros? —Dio marcha atrás, porque sabía que era totalmente inflexible en estos temas. Si me cabreaba lo suficiente, me daría la vuelta y regresaría a la casa.


      —Venga. Así será más divertido. —Se me quedó mirando mientras esperaba mi respuesta.


      Me llevé las manos a las caderas.


      Hawke intervino.


      —No me dejes solo con él. Comenzará a cantar… y sabes lo que eso significa.


      Axel le lanzó una mirada asesina.


      —Vale. Iré con vosotros. —Recorrí el muelle y me acerqué a la barca.


      Axel suspiró, aliviado, y subió a bordo.


      Hawke se quedó en el muelle y me ofreció ayuda para subir.


      —No, gracias. —Salté a la barca sin problema alguno y me senté.


      Hawke me miró con una expresión inescrutable. Después subió a bordo y se sentó en el banco detrás del mío.


      —Vale. —Axel cogió ambos remos—. Allá vamos.
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      Para el final de la mañana, había sido yo quien había pescado más, y con ventaja. Mi hermano apenas había cogido uno. Hawke tuvo un poco más de suerte y logró sacar tres, lo que resultaba impresionante teniendo en cuenta que llevaba diez años sin pescar.


      —Es por vuestras cañas —dijo Axel—. Son mejores.


      —¿Y cómo lo saben los peces? —dije sarcásticamente.


      Axel me salpicó.


      —Qué asco. —Hice lo propio.


      Hawke no participó y miró hacia el lago con una expresión pacífica en su rostro.


      —Para —dije, protegiéndome la cara—. Nos vas a hacer zozobrar.


      —No con ese culo tan gordo sirviendo de lastre —espetó Axel.


      —¡Mi culo es precioso! —Lo salpiqué una vez más.


      La barca llegó al muelle y Hawke saltó fuera.


      —Vosotros seguid actuando como críos. Yo os espero aquí.


      Axel levantó las manos.


      —¿Hacemos una tregua?


      —Le debes una disculpa a mi culo —dije.


      —¿Qué tal una patada? —preguntó Axel.


      Le di juguetonamente con el remo, y después salté al muelle sin tomar la mano que Hawke me extendía.


      Hawke se inclinó hacia mí mientras Axel trataba de salir de la barca.


      —Es cierto que tienes un culo precioso. —Me dedicó un guiño juguetón antes de volverse hacia Axel.


      Lo adelanté para que no pudiese ver el rubor de mis mejillas. Traté de ignorar el cumplido, pero viniendo de Hawke, me tocaba la tecla.


      Axel salió de la barca y cogió sus cosas. Teníamos más carga que llevar de vuelta que de ida. La caminata iba a durar al menos unos treinta minutos.


      Emprendimos el camino de vuelta, y Axel se puso a la cabeza, como de costumbre. En esta ocasión, yo iba detrás de él, con Hawke cerrando la comitiva. Me preguntaba si me estaba mirando el culo, tal como lo hiciera yo no hacía tanto.


      A medio camino, Axel me miró por encima del hombro.


      —Frankie, ven aquí.


      No me gustaba que me mangonearan, pero hice lo que me pidió por si era algo importante. Apreté el paso hasta que estuve a su lado.


      —¿Qué pasa?


      —¿Lo has pasado bien hoy?


      —Sí. ¿Por qué?


      —Por curiosidad. —Le echó un vistazo a Hawke por encima del hombro y se volvió hacia mí—. ¿Qué opinas de él?


      «¿Qué clase de pregunta era esa?»


      —Es agradable…


      —No me dirás que te gusta, ¿verdad?


      «¿Por qué me preguntaba? ¿Estaba resultando demasiado evidente?»


      —No.


      —Bien. —Pareció aliviado—. Entonces no tengo nada de qué preocuparme.


      «¿Qué?»


      —¿Nada de qué preocuparte?


      —Bueno, es que yo sé que tuviste algo con mi amigo Michael.


      —Hace un millón de años. ¿Y qué tiene eso que ver con Hawke?


      —Bueno, es que Michael es un buen tipo. Hawke… no tanto.


      Mi corazón martilleaba furiosamente en mi pecho, y me sentía mareada. Hawke había dicho algo similar, y ahora mi hermano lo corroboraba. ¿Qué significaba eso?


      —¿No es un buen tipo? No comprendo. ¿Entonces por qué sois amigos?


      —Verás, es una gran persona. Es uno de mis mejores amigos, pero no es la clase de tipo que quieres que salga con tu hermana. ¿Lo pillas?


      —¿Tengo pinta de estarlo pillando? —respondí, airada.


      Volvió a mirar sobre el hombro de nuevo, para asegurarse de que Hawke no nos espiaba.


      —Es un picaflor. No le va el rollo de tener novias. Es un... ya sabes. Creí detectar alguna clase de... no sé... conexión entre vosotros dos. Simplemente no quería que perdieses tu tiempo con él. Sé que siempre te estoy lanzando pullas, pero no quiero que nadie te hiera. Ya has pasado por bastantes cosas.


      «¿Es un picaflor? ¿No le va el rollo de tener novias?»


      —Solo quería advertirte. Ya sabes que nunca meto la nariz en tus asuntos, pero... pensé que debía decir algo. A todas las chicas les gusta, así que seguramente pensarás que es guapo o algo así.


      Sentí que se me caía el alma a los pies.


      —Bueno… gracias.


      Axel no detectó la desilusión en mi voz.


      Ahora todo encajaba. Yo buscaba algo serio a la larga, mientras que él quería divertirse sin compromisos. Por eso no se acostó conmigo. Pensó que yo solo quería una aventura cuando lo invité a salir y lo besé frente a su todoterreno y, francamente, no lo culpaba. Pero cuando hice el comentario acerca del desayuno y de querer tomar las cosas con calma, debía haber comprendido que yo quería algo más que una noche de pasión. Habría podido aceptar mi invitación a pasar, y entonces deshacerse de mí a la mañana siguiente, habiendo ya obtenido lo que quería, pero no lo hizo.


      Así que, ¿cómo podía odiarle?
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      Axel llamó a la puerta de mi habitación.


      —¿Ocupado?


      —No. —Bloqueé la pantalla de mi móvil y lo metí en mi bolsillo—. ¿Qué hay?


      —¿Qué tal si nos vamos de marcha esta noche?


      —¿A dónde? Que yo supiera, estábamos en medio de la nada.


      —Hay algunos bares en el pueblo. Y el fin de semana de Acción de Gracias es el mejor momento para ligar porque las tías andan deprimidas por estar solas, y todas esas gilipolleces.


      El rostro de Francesca me vino a la mente de inmediato, sin saber por qué.


      —Tal vez sería mejor quedarnos para que puedas pasar tiempo con tu familia.


      —Nos iríamos después de cenar. Yaya estará dormida y Francesca también.


      No parecía muy buena idea.


      —Y hay unos cuantos moteles baratos en los alrededores, donde podemos llevar a las chicas. A lo mejor hasta las intercambiamos, como la última vez.


      Una cosa era dejar de salir con Francesca y decidir ser amigos, pero otra muy diferente era andar exhibiendo mi vida privada frente a ella. Me gustaba mucho, y pasar tiempo con ella el fin de semana no había hecho más que aumentar mi agrado por ella. Era diferente de otras chicas, lista, segura y fuerte. Se cuidaba sola y no necesitaba que un hombre la ayudara a desembarcar ni le llevara la mochila.


      Y era precisamente por eso que no podía estar con ella.


      Cuando se me insinuó, pensé que solo quería un rollo. Como todas las demás, pasaríamos la noche follando, y después me aburriría de ella y la dejaría de lado. Pero cuando me dijo que quería cultivar una relación antes del sexo, me di cuenta de que la había malinterpretado por completo.


      Y me sentí como un idiota.


      No tenía intención de dejarla, tal y como hice, pero no quería darle razones para llamarme. La alejé a propósito, para que no quisiera saber nada más de mí.


      Porque sabía que me costaría mucho mantenerme alejado de ella.


      The Grind no tenía el mejor café. Era mediocre y caro. Pero iba allá solo para verla. Me gustaba hablarle, flirtear un poco con ella. Tenía una calidez que me atrajo inmediatamente.


      Me encantaban las curvas de su cuerpo y el sabor de sus labios. Durante toda la cita no pensé más que en follarla. Fantaseé con todas las formas en que la haría correrse con mi polla dentro.


      Todavía quería follármela.


      Pero nunca podría. Era inalcanzable. Me pediría algo que yo nunca podría darle, ni a ella ni a nadie. Nunca podría ocurrir, a menos que ella cambiara de repente de opinión acerca de lo que quería.


      Pero eso nunca iba a ocurrir.


      La respetaba y me gustaba mucho. Sospechaba que ese afecto nunca se desvanecería. Había una conexión entre nosotros, una que yo no podía negar sin importar cuanto lo intentase. Y debido a eso, no podía irme de marcha con su hermano, cuando ella sabría exactamente lo que estaba haciendo. Me hacía sentir culpable de una forma que nunca podría explicar.


      —Mejor quedémonos. Podemos salir en cualquier otra ocasión.


      Axel me miró con suspicacia, porque nunca en mi vida había dicho nada parecido.


      —¿Qué?


      —Es Día de Acción de Gracias, tío. Podemos esperar.


      —He dicho que saldríamos después de cenar.


      —Aun así, es descortés.


      Axel detectó mis pensamientos.


      —¿Acaso te gusta mi hermana? —Su actitud amistosa se evaporó repentinamente. Mi amigo se había transformado en un hermano territorial y protector. Sus fosas nasales se dilataron y aparecieron sus cuernos—. Mi hermana no es la clase de tía que buscas. No es un polvo fácil. De hecho, tiene mucha clase. Y como intentes algo, te parto los dientes.


      No era capaz de decirle que ya habíamos tenido algo.


      —No, no me gusta tu hermana.


      —Entonces, ¿por qué no quieres ir?


      —Es que no me parece buena idea. Mejor vayamos en otra ocasión.


      —¿Por qué actúas como un marica?


      No iba a dejarlo hasta que me convenciese.


      —Vale. Vamos.


      —Bien. —Me palmeó la espalda—. Necesito echar un polvo hoy. Ya casi llevo una semana.


      —Gracias por la información —dije sarcásticamente.
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      Yaya y Francesca hicieron la cena de Acción de Gracias y se negaron rotundamente a recibir ayuda de Axel o mía. Cuando Axel me hablaba, me sorprendía a mí mismo ignorándolo mientras miraba a Francesca ir y venir por la cocina. Llevaba vaqueros apretados y un jersey verde holgado. Se ajustaba a su figura y recordé cómo se sentían sus tetas en mis manos.


      Vaya tetas.


      Me costaba despegar la vista de ella porque atraía mi atención incluso sin querer. Era algo innato en ella.


      Por fin nos sentamos a la mesa y Yaya dio las gracias. Después, hincamos el diente. La comida estaba espectacular tal como esperaba y no era capaz de decidir si era obra de Yaya o de Francesca. Seguramente de ambas.


      Francesca estaba sentada frente a mí, así que me veía obligado a ver su bello rostro, aunque seguramente la habría mirado de todos modos. Sus ojos verdes brillaban constantemente y reflejaban su estado de ánimo. Me recordaban a los árboles que se veían desde la ventana, densos y verdes. Su piel clara no tenía ni pizca de bronceado, pero aun así era bella. Mis ojos seguían yéndose hacia sus labios. Quería penetrarlos con mi lengua y hacerla pronunciar mi nombre.


      Después de cenar, todos recogimos los platos y tiramos las sobras. Cuando emprendíamos las cosas en equipo, no eran difíciles de completar. Francesca y yo nos rozamos varias veces, y cada vez que ocurría, mi polla se estremecía.


      La deseaba.


      Estábamos sentados en el salón y veíamos la televisión en un cómodo silencio. Francesca leía el mismo libro de la noche anterior. Era algo del club de lectura de Oprah. Cuando estaba absorta en la historia, sus expresiones faciales cambiaban ligeramente. Sus cejas se movían y, a veces, esbozaba una media sonrisa. Pasaba las páginas en silencio, lamiéndose la yema del dedo cada vez.


      No vi la pantalla de televisión ni una vez.


      En un momento determinado, Yaya se fue a la cama. Después, Axel hizo lo propio. Antes de irse, me dedicó una mirada admonitoria, que claramente expresaba que su hermana estaba prohibida.


      Asentí para indicar que comprendía.


      Axel subió las escaleras y cerró la puerta de su habitación.


      Francesca siguió leyendo como si no se hubiese dado cuenta de que los demás se habían ido a la cama.


      —¿Te gusta?


      Sus ojos se movieron repentinamente hacia los míos, como si la hubiesen transportado desde un lugar muy lejano.


      —¿Disculpa?


      —Tu libro. ¿Te gusta?


      —Ah… —Su expresión agitada se evaporó—. Sí, claro.


      —¿Cuánto has avanzado?


      —Voy por la mitad. No tengo tiempo para leer tanto como quisiera, así que esta es una gran oportunidad.


      —Me sorprende que puedas permanecer despierta después de comer semejante cantidad de pavo.


      Se rio.


      —Leer le da sueño a mucha gente. En mí, tiene el efecto contrario.


      Yo no leía mucho. Nunca fue uno de mis pasatiempos.


      —Tendré que darlo todo este lunes en el gimnasio.


      Puse los ojos en blanco.


      —Sí... se nota que te hace falta.


      Cuando había salido del baño con tan solo la toalla a la cintura, a Francesca prácticamente se le había caído la baba al verme. No apartaba los ojos de mi pecho, y se distrajo tanto que siguió llamando a la puerta de su hermano sin darse cuenta.


      —Bueno, si quiero dar una buena impresión, tengo que esforzarme.


      Sus ojos regresaron al libro.


      —Ya das buena impresión, Hawke. —Su pelo castaño cayó sobre su hombro, reflejando la luz que emitía la chimenea.


      La televisión pareció desvanecerse. Ni siquiera estaba seguro de que estuviese encendida.


      —Gracias por la cena. Hiciste un magnífico trabajo.


      —De nada. Ojalá pudiera pasar el día entero cocinando, en vez de ir a clase.


      —¿Y por qué no lo haces?


      Se encogió de hombros.


      —Ya casi he acabado la universidad. Me compensa más aprovechar lo que he invertido y graduarme. —Cerró el libro y lo puso de lado, como si no tuviese intención de leer más durante el resto de la noche. No llevaba esmalte de uñas como la mayoría de las chicas que conocía. Estaban al natural.


      —Supongo que tienes razón.


      Se levantó del sillón y se sentó a mi lado en el sofá.


      —¿Lo estás pasando bien?


      —Sí. —De repente, tuve conciencia de lo cerca que estábamos. Tan solo tendría que acercarme a ella, bajarle los vaqueros un poco, y obtendría lo que deseaba. Francesca era una mujer con una sensualidad innata. Resultaba bella sin siquiera intentarlo—. ¿Y tú?


      —Sí. Siempre que estoy con mi familia estoy contenta.


      Pero era obvio que faltaba gente. Estaba claro que sus padres ya no estaban, pero no estaba seguro de por qué. Axel no había tocado el tema y, por supuesto, yo no había preguntado. Dos tíos nunca discuten sus sentimientos.


      —Disculpa que te pregunte, pero ¿y tus padres?


      Su expresión no cambió en absoluto. Se mantuvo totalmente en calma, como si no fuera gran cosa.


      —Murieron cuando era pequeña. Yaya nos adoptó y nos crio. —No ofreció más explicaciones.


      —Yaya hizo un trabajo fenomenal.


      —Sí, es increíble. Ha perdido a tanta gente, pero se las arregla para estar siempre contenta. Ha sido una buena influencia para Axel y para mí —No comentó nada acerca de lo que les había ocurrido a sus padres, así que asumí que no quería hablar de ello. Dirigió su verde mirada hacia mí, llena de vacilación—. ¿Tus padres también fallecieron?


      Sostuve su mirada mientras trataba de pensar en una respuesta. No me gustaba hablar de mí ni de mi vida. Iba en contra de todos mis principios. Era más fácil mantener a raya a todo el mundo que abrirme y permitir que todos vieran quién era yo y de dónde venía.


      —No. Se han ido juntos de vacaciones.


      —Oh… —Francesca no pudo ocultar su sorpresa—. Vaya, pues qué bien. ¿A dónde se han ido?


      —Al Caribe. Axel me invitó a venir para que no estuviese solo.


      —Seguro que preferirías estar en el paraíso en vez de aquí —dijo mientras reía.


      —No, en absoluto. —Sostuve su mirada mientras lo decía. Estar allí, oculto de todo y de todos, era exactamente lo que quería. Ir a pescar por la mañana y vivir esa silenciosa camaradería era como un respiro de mi vida de soledad. Francesca era lo más cercano a una pareja que había tenido nunca.


      Los pasos de Axel resonaron en la escalera, y un momento después apareció en el salón. Nos vio a ambos en el sofá y su mirada se tornó acusadora.


      —Le estaba contando a Francesca que mis padres están en el Caribe. —Para lidiar con la faceta protectora de Axel, era mejor hablar primero.


      Se relajó un poco y ajustó el reloj que llevaba en la muñeca.


      —¿Listo para salir?


      Había olvidado nuestros planes.


      —¿A dónde vais? —preguntó Francesca.


      —Fuera. —Axel no la miró—. Vámonos.


      —¿Puedo ir con vosotros? —preguntó Francesca.


      No. Eso habría sido aún más incómodo.


      —No, mocosa —dijo Axel—. Vamos al bar y no necesitamos a ningún cuervo que nos espante a los gorriones.


      —No soy un cuervo —siseó Francesca.


      —Pues graznas igual que uno —le espetó Axel.


      No sabía cómo salir de ésta. La culpa me devoraba vivo. Si me iba con Axel, Francesca sabría lo cerdo que podía llegar a ser. Yo tenía derecho a hacer lo me diera la gana, pero... no quería hacerlo frente a ella.


      —Axel, no me encuentro bien… —Me froté las sienes como si tuviera migraña.


      —Vete sin mí.


      Su mirada volvió a tornarse acusadora.


      —Pues tómate un ibuprofeno.


      Francesca observaba nuestra interacción.


      —Podemos salir mañana. —Ya inventaría otra excusa en ese momento—. Después de pasar toda la mañana pescando y la comilona en la cena… La verdad es que no tengo ganas.


      Axel no iba a decir nada delante de su hermana, pero estaba claro que eso era lo que quería.


      —Bueno, me voy. Nos vemos por la mañana. —Cogió sus llaves de la puerta y salió. No dio un portazo, pero estaba claro que habría querido hacerlo.


      Me volví hacia Francesca y traté de no quedarme mirándola.


      —¿Te sientes bien?


      —Sí, estoy bien.


      —Porque aquí tengo aspirinas. —Su expresión preocupada la hacía parecer aún más bella.


      —No te preocupes por mí.


      Francesca puso las manos en su regazo y agitó los dedos en silencio.


      La situación era bastante embarazosa y no sabía qué decir. No quería salir con Axel porque sabía que eso no haría más que complicar las cosas entre nosotros. Pero el tener que inventar una excusa para quedarme lo hacía aún más incómodo.


      —Mi hermano me ha dicho que no me acerque a ti. —En vez de mirar a la pared de enfrente, o al suelo, me miraba directamente. Nunca parecía nerviosa cuando estaba conmigo. Nada la intimidaba—. Dijo que no eras bueno.


      Su hermano había hecho el trabajo sucio.


      —Y tiene toda la razón.


      Su reacción no fue abierta, pero sus ojos transmitían un poco de desilusión.


      Sabía que la había herido al no llamarla para salir de nuevo. Su mirada al verme alejarme de su portal permanecería para siempre grabada en mi mente. Sabía que aún albergaba sentimientos por mí, igual que yo por ella.


      —Soy la clase de tipo que detestas. Lamento mucho no habértelo aclarado desde el principio.


      Escrutó mis ojos como si tratara de encontrar algo. Hacía eso con frecuencia, y yo no sabía por qué.


      —Yo no te detesto, Hawke. Y no me has dado ninguna razón para ello.


      —Permíteme discrepar. Te malinterpreté completamente cuando nos conocimos. Lamento que mi estupidez haya causado tanta incomodidad.


      —Pero no me malinterpretaste —dijo ella—. Tomé un poco la iniciativa… porque me gustabas mucho.


      El corazón se me aceleró en el pecho.


      —Y no te culpo por haber tenido esa impresión de mí. Es fácil confundir atrevida con puta.


      Ojalá fuera puta.


      —Me alegro de que hayamos podido resolver esto.


      Asintió.


      —Somos adultos. Al menos ahora las cosas tienen un poco más de sentido. —Sostuvo mi mirada durante un momento, sus ojos de un verde vivo, como césped recién cortado al sol del verano.


      —Entonces… ¿nunca entablas relaciones serias?


      —No —dije sin vacilar.


      —¿Nunca?


      —Nunca. —La miré a los ojos mientras lo decía. Era imperativo que entendiese que eso nunca cambiaría.


      —Así que tú, sencillamente... ¿seduces mujeres y después nunca las llamas?


      —No. —Nunca era deshonesto—. Normalmente salimos durante algunas semanas, y después dejo de llamarlas porque me aburro.


      Ni se inmutó por mi brusquedad.


      —Pero, ¿no te cansas de ello?


      —No. —Entablar cualquier tipo de relación sentimental sencillamente no era una opción para mí.


      Sus ojos se llenaron de pena.


      —Suena tan solitario...


      La soledad era lo único que había conocido en mi vida.


      —Es posible... pero me gusta así.


      Negó suavemente con la cabeza.


      —¿Por qué?


      ¿Por qué? Esa era una pregunta que nunca podría responder. Sin importar quién me la hiciera.


      —Porque sí.


      Su cara era una máscara de tristeza.


      —¿Piensas seguir haciendo lo mismo hasta encontrar a la chica adecuada?


      —Nunca encontraré a la chica adecuada. Incluso si la encontrara, no la querría. —Nunca había hablado de esto en tanta profundidad con nadie más. Cuando las demás me preguntaron al respecto, ni siquiera les respondí. Permití que el silencio se extendiera.


      —Mi hermano hace lo que hace... pero también entabla relaciones.


      —Es cosa suya, no mía. —¿Por qué seguía forzándome a tener esta conversación? ¿Acaso quería que yo cambiase? ¿Pensaba ella que sería capaz de cambiarme?—. No estoy a tu altura, Frankie. No sé cuántas veces tendré que explicártelo. Si buscas un príncipe azul o un caballero de brillante armadura, no soy yo. Soy sombrío, distante y frío.


      Expresar la verdad de esa manera no me hacía sentir mejor, pero sí lograría hacerle entender que yo nunca cambiaría… ni siquiera por ella.


      —Te creo. —A diferencia de lo que esperaba, sus ojos no delataban tristeza alguna. Ni siquiera me juzgaba—. Es que yo... siento una conexión entre nosotros. No puedo explicarlo... ¿Entiendes lo que digo?


      Lo entendía. Lo sentí en el momento mismo en que la conocí. Era por eso mismo que no podía dejar de visitar The Grind, a pesar de que me repugnaba la forma en que su amiga Marie me miraba embobada a cada instante. Tuve una visión de nuestra boda, que vi reflejada en los ojos de Marie. Pero regresé para ver a Francesca, y cuando ella expresó que lo que quería era simplemente sexo, me puse muy contento... pero resultó que me equivocaba.


      —Supongo. —Infravalorar mis sentimientos era lo único que sabía hacer.


      —Ambos queremos cosas diferentes, y eso no tiene nada de malo. Si así es como quieres vivir tu vida, no pensaré menos de ti. Yo quiero tener un marido y niños algún día, y eso tampoco tiene nada de malo. No deberías pensar menos de mí.


      —No es así. —Ella no había hecho nada que me hiciera pensar menos de ella. De hecho, la tenía en un pedestal muy alto.


      —Me encantaría que fuéramos amigos… amigos de verdad. Dejemos de andar de puntillas alrededor de la verdad. Simplemente seamos honestos. Ahorra tiempo.


      ¿No me consideraba un cerdo asqueroso? ¿Simplemente me aceptaba tal como era? ¿No trataba de hacerme cambiar? ¿Así de fácil?


      —Me encantaría —Era lo único que podía ofrecerle, más allá de follar unas cuantas veces hasta perder todo interés. De cierta forma, era lo mejor para ambos.


      —Entonces deberías irte ya para alcanzar a Axel. —La mirada de decepción que esperaba ver no estaba por ningún lado—. No tienes que quedarte solo por mí. No me debes nada.


      Por primera vez, no tuve ganas de irme a un bar y ligar con una chica. No deseaba llevármela a un hotel y follarla de un millón de formas. De hecho, quería quedarme allí mientras el fuego crepitaba en el hogar. Quería ver a esa hermosa mujer que tenía a mi lado y hablarle.


      Quería esto… amistad.
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      Cynthia estaba echada a mi lado en la cama. Se acurrucaba junto a mí como un osito de peluche, y me agarraba con fuerza. Su mano estaba posada sobre mi estómago y suspiraba profundamente cada pocos minutos.


      No me gustaba que me tocasen.


      —¿Qué harás mañana? —preguntó con voz ronca.


      Normalmente no me importaba hacer doble turno, pero Cynthia no me inspiraba. El sexo era mediocre y no tenía ganas de otra ronda.


      —Tengo planes. —Me zafé de su abrazo y me senté al borde de la cama—. Deberías irte, Cynthia. Tengo que trabajar por la mañana.


      Se incorporó con una mirada ofendida en sus ojos.


      —¿Y después del trabajo?


      —Estaré ocupado. —Recogí su ropa del suelo y se la di. Ya le había explicado exactamente cuál era el trato y me enfurecía que intentase convertirlo en algo más. Me enervaba que actuara como si yo fuese el malo de la película.


      —¿Siempre eres un gilipollas?


      —Cuando me tratan como a una polla. —Me subí los calzoncillos y miré la hora. Eran casi las once.


      Suspiró con irritación antes de comenzar a vestirse.


      —¿Preferirías que te mintiese? ¿Que te sedujera y después te mandara a paseo? —Mentirle a una mujer para follársela era muy bajo. Tenía algunos amigos que lo hacían con regularidad, pero ellos no entendían el inmenso dolor que le causaban a la chica que abandonaban. Yo prefería ser muy claro en mis intenciones desde el principio, pero al parecer, era un imbécil de peor calaña solo por eso.


      —Cállate. —Me lanzó el despertador.


      Lo cogí al vuelo y lo puse en el suelo. Su ira estaba a punto de estallar. No iba a conseguir lo que quería, y eso no le gustaba ni un pelo. Se había encariñado conmigo en el poco tiempo que habíamos pasado juntos, y esperaba que me enamorase de su físico atractivo, su cabello suave y sus bellas piernas.


      «Nada de eso».


      Terminó de vestirse y me dirigió una mirada amenazadora.


      Decidí ignorar su furia.


      —Puedo llevarte a casa si no tienes ganas de conducir.


      La frialdad en sus ojos permaneció exactamente igual.


      —Vaya cabrón eres. Soy espectacular y cualquier tío estaría agradecido de tenerme.


      Cualquier mujer que se concibiera a sí misma como "espectacular" era demasiado engreída para mi gusto. La seguridad era agradable y muy sexy, pero la arrogancia... no era lo mío.


      —Estoy seguro de que tienes razón. —Hice todo lo que pude para que mi voz no sonara sarcástica.


      Cogió su bolso y atravesó el pasillo como una tromba.


      No iba a pasar ni una semana hasta que me volviese a llamar para más acción.


      La seguí hasta la puerta y se la abrí.


      —¿Estás bien como para conducir?


      —Como si te importara dos pepinos. —Salió como una tromba y desapareció por el pasillo.


      Cerré la puerta y pasé el pestillo, contento de que por fin se hubiese ido. Cuando entré a mi habitación, la pantalla de mi móvil estaba iluminada con un mensaje. El nombre de Francesca estaba en la pantalla, y mi irritación desapareció súbitamente. Era una foto de ella dándole un mordisco a un muffin enorme. Había un subtítulo. “Te guardé algunos”.


      Apareció una sonrisa involuntaria en mis labios y mis pulgares se deslizaron raudos por la pantalla mientras escribía un mensaje.


      —Pero no te comas los míos.


      —No te prometo nada, pero lo intentaré.


      —Culo gordo.


      —Eh, que ambos sabemos que mi culo es precioso.


      Volví a sonreír.


      —De verdad que sí.


      —Pásate por The Grind mañana y te los doy.


      —Si es que queda alguno.


      —Te estoy haciendo una bonita peineta.


      —Y me la merezco. —Me quedé mirando fijamente a la pantalla durante algunos minutos, y deseé que me escribiera un poco más. Nuestras conversaciones eran una de las pocas cosas que me hacían feliz. El resto del tiempo permanecía sumido en la oscuridad.


      Cuando comprendí que no escribiría más, apoyé el teléfono en la mesita de noche y puse la alarma.


      Entonces, comenzó a sonar.


      Cogí el teléfono y miré quién llamaba.


      Era mi madre.


      Sabía que nada bueno podía resultar de ello. De hecho, sería algo espantoso. Había recibido esta llamada tantas, pero tantas veces, y siempre lograba arruinarme el día. Cerré los ojos y solté un profundo suspiro antes de responder.


      —¿Estás bien?


      La voz de mamá sonaba aterrada al otro lado de la línea.


      —Le está dando de nuevo. —Escuché a mi padre gritar al fondo, y también el sonido de cosas que caían y se rompían—. Estoy en el baño. No sé qué hacer....


      Las lágrimas en su voz me hicieron apretar el puño.


      —Llama a la policía.


      —Sabes que no puedo.


      No quería verme envuelto. Detestaba formar parte de ello, pero tampoco podía darle la espalda. Yo era lo único que se interponía entre mi madre y su muerte prematura.


      —Theodore…


      —Hawke. —Detestaba ese nombre. No permitía que nadie me llamase por él.


      —Por favor.


      No tenía fuerza suficiente para separar mi vida de aquello. Si pretendía tener una vida normal en algún momento, tenía que superarlo y nunca volver a mirar atrás. Pero sabía que nunca sería capaz de lograrlo


      —Ya voy.
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      En cuanto entré en la casa, pude ver muebles rotos por todas partes. Había platos hechos añicos, montones de vidrio provenientes de botellas de vino rotas, ahí donde habían caído, y una silla totalmente astillada...


      —¡Abre la puerta ahora mismo! —Papá aporreaba la puerta del baño. La embestía con todo su peso, como tratando de abrirla—. ¡Ya!


      Inmediatamente sentí como mi cuerpo se tensaba, y entré al pasillo como una tromba. Una vez que llegué hasta donde estaba, lo agarré por la nuca y lo lancé con fuerza al suelo. Mi padre solía torturarme debido a que era mucho más grande que yo, pero las cosas habían cambiado. Ahora yo era el más fuerte y nunca permitía que lo olvidase.


      —Eres un maldito pedazo de mierda. —Golpeé su cabeza contra el suelo otra vez y sus ojos se cerraron repentinamente al quedar inconsciente. Al ver que no se movía, supe que permanecería así durante algunas horas—. ¿Mamá?


      La escuchaba llorar en el baño.


      —Mamá, está inconsciente.


      Sorbió con fuerza desde el interior.


      —Ya puedes salir.


      El pestillo chasqueó al descorrerse, y la puerta se abrió. Frágil y delgada, miró a papá en el suelo. En vez de estar contenta de que estuviese inconsciente, parecía triste, como si le tuviese lástima.


      No tenía sentido alguno.


      Llevaba puesto un camisón y su pelo era prácticamente gris. Había perdido color hacía muchos años. Sus brazos eras huesudos y su estatura era más de treinta centímetros inferior a la mía. Contempló a mi padre durante largo rato antes de mirarme.


      —Gracias, cariño.


      —¿Estás bien, mamá? —La rodeé con el brazo y examiné su cuerpo en busca de magulladuras. Afortunadamente, no había ninguna.


      Asintió ligeramente con la cabeza, sus ojos aún clavados en el cuerpo que yacía en el suelo.


      —¿Quieres quedarte a dormir hoy en casa?


      Asintió de nuevo.


      —No quiero estar aquí...


      Le había dicho que lo dejase, pero nunca me hacía caso. Siempre tenía demasiado miedo de que fuera a por ella y le hiciera algo mucho peor. Cuando yo contactaba a la policía, mamá mentía y actuaba como si nada ocurriese. No había nada que yo pudiera hacer para ayudar a alguien que no quería recibir ayuda.


      Lo más fácil hubiera sido cortar todo contacto y seguir con mi vida. Era un continuo lastre, pero nunca olvidaría cómo mi madre me había protegido cuando él me atacaba. Recibió más golpes de lo imaginable, llegando a romperse el brazo por dos sitios diferentes. No era lo bastante fuerte como para protegerse, pero siempre me protegió a mí.


      Y yo haría lo mismo por ella.


      —Vámonos a mi casa.
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      —¿Café? —La cafetera emitió un pitido cuando el café estuvo listo.


      —Claro. —Mamá estaba sentada en la mesa de la cocina, encorvada sobre sí misma y con rastros de lágrimas en sus mejillas.


      —¿Leche y azúcar?


      —Sí. —Su voz era tan débil que sonaba muerta.


      Puse la taza en la mesa ante ella y me senté enfrente, con la mía. Era solo, como yo solía tomarlo.


      Mamá contempló su taza con la mirada perdida, sin probar ni un sorbo.


      Yo la miraba fijamente, sin saber qué decir. Habíamos tenido esta conversación muchísimas veces y no podía hacerlo de nuevo. Nunca llegaba a ninguna parte. No era capaz de hacerla entrar en razón. A la mañana siguiente, mi padre le pediría perdón. Y, por supuesto, ella le perdonaría como si nada hubiese ocurrido. Algunas semanas después, volveríamos a estar exactamente en el mismo punto que estábamos ahora mismo.


      ¿De qué servía?


      Bebí un sorbo de café y pensé en Francesca. Me pregunté si dormiría aún. Y si no, ¿qué estaría haciendo? Me la imaginé haciendo muffins en su cocina, con un delantal rosa. El delicioso aroma llenaría la casa entera, y parecería el Día de Acción de Gracias de nuevo.


      —¿Lo tomas solo? —mamá miraba mi taza.


      —Sí. —Bebí otro sorbo automáticamente.


      Su mirada regresó a su propia taza.


      —Te pareces tanto a tu padre...


      Se me erizaron los pelos y la adrenalina invadió mi torrente sanguíneo. Mamá siempre decía esas cosas como si fueran un halago. Nos parecíamos mucho, hablábamos casi igual, y ahora bebíamos el café de la misma forma. Detestaba que me comparasen con él... especialmente cuando sabía que las similitudes eran ciertas.


      —Puedes dormir en mi habitación. Yo dormiré en el sofá. —Tendría que cambiar las sábanas. Sería bastante incómodo que mi madre supiese lo que había estado haciendo allí apenas una hora antes.


      —Gracias, cariño. —Sorbió su café y su mirada ausente se posó en la mesa.


      Como siempre, actuamos como si nada hubiese ocurrido. Fingíamos que nuestras vidas eran perfectamente normales, como las de todo el mundo. Celebrábamos nuestros festivos igual que el resto de la sociedad, y éramos felices al igual que todas las demás familias.


      Pero por mucho que fingiéramos, nunca se hacía realidad.
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      Apagué el motor y me quedé sentado al volante, frente a su casa. Una de las habitaciones tenía la luz encendida, y me pregunté si sería la de Francesca. A lo mejor se había quedado hasta tarde haciendo alguna asignación. O a lo mejor leía.


      Le envié un mensaje de texto.


      —¿Despierta?


      Respondió inmediatamente.


      —¿De parte de quién?


      Su actitud juguetona siempre me hacía sonreír. Solo ella era capaz de lograrlo. En ese preciso instante, mi madre dormía en mi cama, y mi padre seguía inconsciente en el pasillo. Pero todo eso parecía tan lejano.


      —De un hombre con hambre.


      —¿Quieres comer muffins a estas horas?


      —El que esté libre de pecado...


      —¿Quieres venir a casa?


      —¿Sonaría muy raro si te dijera que ya estoy frente a tu casa?


      —Sí... eso es rarísimo.


      —LOL. Puedo darle la vuelta a la manzana si eso te hace sentir mejor.


      —No. Eso sería más raro todavía.


      Solté una carcajada.


      —Es que tus muffins me vuelven loco.


      —Siempre me dicen lo mismo.


      Puse lo ojos en blanco y salí del todoterreno.


      «Abre la puerta».


      Me dirigí hacia la entrada y esperé bajo el foco.


      Francesca la abrió, vestida con pantalones cortos de pijama y una camiseta blanca. Su cabello caía libremente sobre sus hombros y su cara estaba totalmente libre de maquillaje. Era la primera vez que la veía de esa manera, y me sorprendió lo guapa que estaba. Casi siempre, las chicas se veían muy diferentes sin maquillaje. Pero ella... de algún modo, estaba aún mejor.


      Francesca comenzó a cohibirse un poco al ver que la miraba fijamente.


      —No pretenderás que luzca como una reina de belleza a la una de la mañana.


      —Claro que no. —entré en la casa y pasé a la cocina—. Pero tampoco esperaba que lucieras tan monstruosa...


      Me dio un puñetazo juguetón en el brazo.


      —Pues si quieres mis muffins, más te vale comportarte.


      Escruté la encimera de la cocina, buscando su creación más reciente.


      —Están por aquí. —Abrió la tapa de una vitrina, donde los muffins estaban colocados sobre una hoja de papel blanco, muy fina.


      Me senté a su lado.


      —¿De qué son?


      —De vainilla y almendras.


      —Mmm... suena bien —Cogí uno, e inmediatamente le di un mordisco—. Joder, qué bueno está. ¿Cuál es tu secreto?


      —Me lo llevaré a la tumba. —Cogió uno para ella y lo mordisqueó.


      —Oh, puedes confiar en mí. —Me giré hacia ella mientras me lo acababa.


      —Ni de coña. Me robarías la receta.


      —¿Y qué haría con ella? —Pregunté—. ¿Acaso tengo pinta de pastelero?


      —Podrías venderla por internet.


      —Dudo mucho que alguien quisiera comprarla —aventuré. Me terminé el muffin y después me limpié los dedos en una servilleta—. ¿De verdad vas a esperar a graduarte para abrir tu negocio? Deberías hacerlo ahora mismo.


      —No tengo nada de dinero. —Recogió las migas restantes en el delicado papel.


      —¿Has oído hablar de los préstamos?


      —Es que no tengo avales. Axel me ha dicho que me prestará un poco de dinero cuando empiece a ganarlo. Tendré que esperar.


      Deseé poder prestarle algo de dinero. Francamente, de momento, no tenía mucho. Tenía que terminar mis prácticas para poder mudarme a Manhattan e ir tras mi sueño. Por ahora, no tenía nada que ofrecer.


      —A lo mejor puedes conseguir una furgoneta y hacerlo de esa manera. He visto gente que hace eso.


      Negó con la cabeza.


      —No. Lo que yo quiero es una pastelería de verdad, donde la gente se siente a leer el periódico mientras disfrutan de su café. Así es como tiene que ser. Quiero conocer a mis clientes, ¿sabes?, entablar una relación con ellos.


      Yo no tenía don de gentes. De hecho, detestaba relacionarme con desconocidos.


      —Entonces, aférrate a tu sueño y sé paciente.


      —Además, así tendré más tiempo para perfeccionar mi arte.


      Le puse el ojo a otro muffin, pero no lo tomé.


      —Creo que lo tienes bastante controlado.


      —Mis hijos van a ser unos gordos —dijo con una carcajada—. Y será culpa mía.


      Yo me la imaginaba como madre. Sus hijos llegarían del colegio y ella les daría un beso en la frente a cada uno. Después su marido, fuerte y apuesto, llegaría a casa. La abrazaría amorosamente... todos los días. La imagen me entristeció, pero no sabía por qué.


      —Pero serán unos niños muy guapos si heredan tu lindo culito.


      Se rio.


      —Ojalá...


      Se hizo un cómodo silencio entre nosotros. Una cosa genial de Francesca era su conversación. La mayoría de las chicas que conocía no sabían cuándo cerrar el pico. Seguían parloteando sin parar cuando se ponían incómodas. Pero su seguridad era firme como una roca. Dejar que se hiciera un silencio entre ambos no nos molestaba a ninguno. Yo no me sentía así de cómodo ni siquiera con Axel.


      —¿De verdad has venido aquí solo para comer un muffin? —Su voz se tornó seria, no juguetona como un segundo antes.


      No quería revelarle el motivo por el que estaba allí. No me sentía cómodo con la idea de decírselo a nadie. Era algo que me llevaría a la tumba.


      —No podía dormir.


      —Yo tampoco.


      —¿Hay algo que te preocupe? —Me sentí un poco mal por hacerle preguntas, sabiendo que yo no respondería si estuviese en su lugar. Pero a ella no parecía molestarle.


      —He tenido un mal sueño. No he podido pegar ojo desde entonces.


      Cuando la miré a los ojos, pude detectar una profunda ansiedad.


      —¿Sabes lo que yo hago?


      —¿Qué?


      —Pienso en mi canción preferida y trato de cantarla hacia atrás mentalmente.


      —¿Y funciona?


      Asentí.


      —Bloquea todos los demás pensamientos y me permite quedarme dormido.


      —Bueno, supongo que podría intentarlo...


      —¿Y qué pasaba en tu sueño? —Apoyé los brazos en la mesa.


      Miró por la ventana de la cocina con expresión abstraída. Apretaba los labios con fuerza, como si se debatiera internamente.


      —Nada...


      Me invadió la desilusión, pero sabía que de todas maneras no era justo. ¿Cómo podía yo esperar que confiara en mí, cuando yo no confiaba en ella?


      —¿Cómo te fue el día?


      —Bien. Tuve una cita hoy.


      Mi pulso se aceleró ligeramente, pero no reaccioné. Los vellos de la nuca se me pusieron de punta y, por primera vez aquella noche, me sentí incómodo. Acababa de tener sexo irrelevante con una chica cuyo nombre no recordaba, pero el mero hecho de escuchar a Francesca decir que había salido con alguien me dejó helado.


      —¿Y qué tal te fue?


      Se encogió de hombros.


      —Bueno, bien. Pero no creo que vuelva a salir con él.


      —¿Qué fue lo que no te gustó?


      —No sé... no había chispa. Cuando nos besamos en la puerta, no sentí nada.


      La vez que yo la había besado, había sido la puta leche. El recuerdo de esa noche regresaba a mí intempestivamente, con frecuencia cuando estaba en la cama con alguien.


      —Parece que él no es el hombre adecuado.


      —No, no lo es. —Sus dedos jugueteaban con el papel—. Creo que el hombre adecuado ya no existe.


      La melancolía de su voz me entristeció.


      —Claro que sí. Solo tienes que seguir buscándolo. —Había alguien especial para ella en alguna parte, estaba seguro. Y sabía que cada tío que se encontraba con ella quería ser ese alguien especial.


      —¿Y qué tal tu noche?


      «Una puta mierda»


      —Bien.


      —¿Hiciste algo entretenido?


      —Fui a un bar. —Esa sencilla frase explicaba claramente el resto de mi noche sin tener que entrar en detalles.


      — Y, ¿qué tal estuvo? —Si le molestaba, lo ocultó. Yo sospechaba que ya había pasado página y no pensaba en mí de esa manera. Daba la impresión de que no sentía más que amistad hacia mí.


      —Todo está borroso. Cuando la eché de casa, no quería irse. No estaba muy contenta con la idea.


      Francesca sonrió levemente.


      —Ya podrías tomarte dos segundos en invitarla a desayunar o algo por el estilo.


      —No tengo dos segundos para eso.


      Puso los ojos en blanco, pero aun así parecía divertida.


      —Tal vez eres tú quien lo tiene claro y yo debería intentar ser más como tú.


      Mis ojos se dirigieron a su rostro.


      —¿Qué sentido tiene salir en una cita tras otra si no conozco a nadie que valga la pena? Si hiciese lo mismo que tú, al menos estaría satisfecha a la mañana siguiente.


      Eso era lo último que yo hubiese deseado para ella.


      —No.


      Me miró.


      —Eres demasiado buena para eso. Créeme, solo te entristecerías más. No pierdas la elegancia. Los tíos se limitarán a usarte y ni se acordarán de tu nombre.


      —Y yo los usaría a ellos también.


      Una faceta protectora había emergido en mí y ni siquiera sabía de dónde.


      —No. —Fue todo lo que dije y no hizo falta decir más.


      Sostuvo mi mirada por un momento, antes de desviar la suya.


      —Bueno, supongo que intentaré volver a dormirme...


      No quería irme. Cuando estaba con ella, no pensaba en toda la mierda que había en mi vida. No pensaba en mi padre tirado en el corredor, medio muerto, ni en mi frágil madre acobardándose ante su mano levantada. Francesca me hacía sentir en paz.


      —Debería irme también. Gracias por el muffin.


      —De nada. Tienes suerte de que no haya comenzado a cobrarte. —Se levantó de la mesa y se pasó el cabello sobre un hombro.


      —Me arruinaría si lo hicieses. —Me quedé mirando su cuello, imaginando que la besaba justo ahí. Su piel era tan dulce como la miel. Cada vez que veía el portal de su casa, recordaba aquella noche en que casi la había hecho mía. Parte de mí deseaba haber llegado hasta el final, pero otra aún más fuerte se alegraba de haber hecho lo correcto.


      Sonrió.


      —Supongo que tienes razón. —Cuando sus verdes ojos se cruzaron con los míos, lucían llenos de profundo anhelo. Era como si deseara que me quedara, pero se negara a admitirlo.


      Yo también quería quedarme.


      —Podría acompañarte a tu cama hasta que te quedes dormida. —La propuesta salió de la nada, y no la pensé dos veces. La idea ni siquiera había pasado por mi mente antes de pronunciarla.


      —¿Harías eso por mí?


      «Haría lo que fuera por ti».


      —Vamos. —Me dirigí hacia el recibidor y esperé a que me indicara el camino.


      Me echó una última mirada antes de adelantarme y entrar a su habitación. Las paredes estaban pintadas de gris, con bordes blancos. Su cubrecama era amarillo y los muebles eran blancos. Todo se ajustaba perfectamente a su personalidad.


      Se metió en la cama y apagó la luz. Se acostó de lado mirando hacia mí, con su suave cabello extendido sobre la almohada. Deseé meterme bajo la colcha y besar sus labios hasta que estuviesen rojos e hinchados. Deseé sumergirme en sus sábanas y hacerla gemir por mí. Mi polla se puso rígida solo de pensarlo.


      Había una silla justo al lado de su cama, así que me senté.


      Su mirada se posó en mí.


      —¿Quieres leerme un cuento?


      —¿Eso te ayudaría a dormir?


      Asintió.


      —Mi padre siempre lo hacía.


      Miré a su mesita de noche y vi una torre de libros. Uno de ellos llamó mi atención. ¿“El Hobbit”?


      —Es bueno. ¿Lo has leído?


      —No. Pero me sorprende que tú sí.


      —¿Por qué? —Se subió la sábana hasta el hombro.


      —¿Acaso no trata de dragones, magia y todo ese rollo?


      —¿Y?


      Hojeé las páginas.


      —No sabía que te gustasen esas cosas.


      —Yo leo de todo. Tú di un libro y seguro que me lo he leído.


      La idea de que leyera sobre enanos que se iban en busca de aventuras me sacudió el corazón de una manera que no podía explicar.


      —Si estás cansado, puedes echarte aquí a mi lado. Me siento mucho más cómoda cuando alguien me acompaña en mi cama.


      ¿Compartía su cama con frecuencia? ¿Y a mí qué me importaba? Sin pensarlo, me quité los zapatos y me acosté al otro lado de la cama. No podía creer que lo hubiese hecho hasta que estuve allí tumbado. Su cama parecía incluso más pequeña ahora que estaba en ella. Sentía suaves las sábanas, incluso a través de mi camisa y mis vaqueros.


      Francesca se volvió hacia mí, pero permaneció en su lado de la cama. Sus ojos buscaban los míos, como si pudiese ver algo que yo intentaba esconder.


      —Sé que no viniste hasta aquí para comerte un muffin ni porque no pudieses dormir.


      El corazón me dio un vuelco.


      —Sé que algo te preocupa. Tus ojos te delatan.


      «¿Podía descifrarme así de fácil?»


      —Sé que no quieres hablar de ello, así que no te preguntaré. Pero quiero que sepas que estoy aquí para ti. —Su mano se aferró a la mía y cerró los ojos—. Igual que tú estás aquí para mí en este instante.
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      Me eché atrás y tiré el grano de café al aire. Se elevó hacia el techo, y después cayó de vuelta. Tenía la boca abierta e intenté cogerlo, pero fallé y botó en mi barbilla.


      —Coño. —Lancé otro al aire para intentarlo de nuevo.


      —Tengo que hablarte. —Marie entró a la cafetería como una tromba mientras se ataba el delantal a la cintura.


      —Espera. Seguro que esta vez sí me sale.


      Me arrancó los granos de café de la mano.


      —Esto es serio.


      Supongo que mi truco nuevo tendría que esperar.


      —¿Qué ocurre, Marie?


      —El propietario de la casa me ha llamado en la mañana.


      —¿Y? —Hacían comprobaciones de la casa regularmente, así que no me sorprendía.


      —Aparentemente van a poner moquetas nuevas y suelos de madera.


      —¡Genial! —Los suelos de madera me encantaban. Hacían que todo se viera más elegante.


      —No, no es genial. —Marie se llevó una mano a la cadera—. Tendremos que vivir en otro lado durante toda una semana.


      —Oh... —Ese problema no se me había ocurrido.


      —Stacy no tiene espacio disponible porque su madre viene a visitarla y no quiero molestar a nadie más. Así que creo que me quedaré con Anthony.


      —¿Pero no ibas a mandarlo a freír churros?


      — Ya, pero necesito alojamiento durante una semana —espetó.


      —Suena justo...


      —Oye, tendrá con quién follar toda la semana. No creo que me ponga peros. Y tú, ¿qué harás?


      —Yo... —No había pensado en eso. Busqué mentalmente a alguien a quien no le importase prestarme su sofá durante una semana.


      —¿Interrumpo? —La profunda voz de Hawke me llegó desde detrás de la barra.


      —Ay, hola. —Me llevé la mano al pecho, sorprendida. Ni siquiera escuché sonar la campana.


      —Ah, hola a ti también. —dijo irónicamente. Una sonrisita se adivinaba en sus labios, así que sabía que me estaba tocando las narices.


      Marie nos echó una mirada a ambos antes de poner los ojos en blanco. Había dejado muy pero que muy claro lo que pensaba de Hawke. No comprendía cómo podíamos haber pasado de amantes a amigos así de fácil. Era muy difícil de explicar, así que había dejado de intentarlo.


      —Necesito fichar. —Y desapareció detrás de la cortina.


      Me volví hacia Hawke.


      —¿Lo de siempre?


      —Qué bien me conoces.


      Llené la taza de café y se la di.


      —Y... ¿todo bien? —Tomó un sorbo de café.


      —Sí, claro. Todo perfecto. —Hawke había dormido en mi cama aquella noche, pero no había sido embarazoso en absoluto, para mi sorpresa. Ahora que sabía que solo seríamos amigos, había dejado de desear algo más. Pero me asustaba cuán natural era la sensación. No me incomodaba en absoluto dormir a su lado. No tenía ni un solo amigo con el que pudiera hacer eso—. El propietario de la casa nos ha echado fuera toda la semana porque están reformando los suelos. Ahora Marie y yo necesitamos encontrar un sitio para dormir.


      —¿Dónde te quedarás?


      —No estoy segura. Tendré que inventarme algo. —Me froté la barbilla mientras lo meditaba.


      —¿Axel?


      —No. —Me eché a reír sin control—. Ay Dios, no. Solo me metería allí si no tuviera ninguna otra opción.


      —¿Alguna amiga?


      —Tengo unas cuantas, pero ya están petadas con sus compañeros de piso. —Había una solución a mi problema, solo tenía que encontrarla.


      —¿Con quién se queda Marie?


      —Con un tío con el que sale.


      Bebió otro sorbo de café.


      —Seguro que se me ocurrirá algo. Siempre pasa igual.


      —¿Por qué no te quedas conmigo?


      ¿Acababa de invitarme a dormir a su casa?


      —¿En serio?


      —¿Por qué no? —preguntó—. Igual casi ni paso por allí, porque siempre estoy en el trabajo. Solo tiene una habitación, pero te la presto. Yo dormiré en el sofá.


      —Esto... —Era muy amable de su parte, pero no me lo esperaba—. No sé qué decir.


      —No tienes que decir nada. Simplemente avísame. —Dejó el dinero en la barra y se fue con su café. Se sentó en una mesa y comenzó a trabajar en su ordenador portátil.


      Marie salió momentos después.


      —Anthony me acaba de escribir y dice que puedo quedarme con él. También ha dicho que, si quieres, te presta su sofá.


      Dormir en casa del futuro exnovio de Marie no me sonaba nada bien.


      —Hawke me acaba de ofrecer su casa. Creo que me quedaré allí.


      —¿Quedarte con Hawke? —preguntó, incrédula—. ¿Durante una semana?


      —¿Cuál es el problema?


      —Nada... que casi os habéis acostado. —Chasqueó sus dedos frente a mis ojos como para que me despertara—. Eso es un problemón.


      —Eso fue hace casi dos meses. Ahora simplemente somos amigos.


      Se frotó las sienes, como si tuviera dolor de cabeza.


      —¿Cómo es posible que dos personas puedan pasar de prácticamente arrancarse la ropa a ser solamente amigos?


      Para mí tampoco tenía mucho sentido, pero nos funcionaba a ambos.


      —No puedo explicarlo…


      —Bueno, inténtalo. —Cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Es que no lo entenderías. —No podía creer que estuviera a punto de hablar de aquello en voz alta.


      —Igual me lo vas a decir.


      —Hawke y yo... te dije que tuvimos una conexión inmediata en cuanto nos conocimos.


      —Sí, lo recuerdo.


      —Bueno, pues esa conexión sigue ahí. Es como si... tuviera que estar en mi vida ya sea de novio o de amigo. No puedo explicarlo de mejor manera. Simplemente... lo necesito. Y estoy segura de que él también me necesita. Siento que es su destino ser parte de mí de alguna forma.


      Marie parecía aún más confundida.


      —Ya sé que parece una locura, pero... siento como si nuestros caminos estuviesen destinados a cruzarse.


      —¿Por...?


      —Es una de esas cosas que, simplemente, las sabes. Créeme.


      —¿Así que crees que este tipo es tu alma gemela o algo así?


      —No, no he dicho tal cosa.


      —Guapa, estoy comenzando a pensar que estás loca.


      Yo sabía cuán disparatada sonaban mis palabras desde su perspectiva.


      —Es una de esas cosas que nadie comprende, pero yo sí. Y eso es todo lo que importa.


      Marie suspiró, dispuesta a abandonar el tema.


      —Solo ten cuidado de no salir herida, ¿vale?


      —Lo tendré.


      —Porque me lo cargo. —Señaló con el dedo directamente a mi cara, como si hablara muy en serio.


      Una sonrisa suavizó mis labios.


      —Lo sé.
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      Hawke todavía seguía en el vestíbulo cuando acabó mi turno, así que me deslicé en la butaca frente a él.


      —¿Aún trabajando?


      Cerró la pantalla de su portátil con una tenue sonrisa en sus labios.


      —El trabajo nunca duerme.


      —¿Siempre trabajarás tanto?


      —Solo hasta que termine las prácticas. Estoy haciendo todo el trabajo de chinos que nadie más quiere hacer, pero cuando todo acabe, tendré todo por lo que tanto he luchado.


      —¿Así que quieres ser un inversionista?


      —En una palabra.


      —Pero eso suena... aburrido.


      Sonrió sin ofenderse.


      —Es como apostar, pero con más trabajo de investigación. Siempre procuras deducir cual será el próximo bombazo. ¿Cuándo vender? ¿Cuándo comprar? De hecho, es muy interesante.


      —Mmm… nunca había pensado en ello de esa manera.


      Metió su portátil en el maletín.


      —La repostería no parece muy emocionante, pero estoy seguro de que lo es.


      —Es muy emocionante. Cuando veo que se te ilumina la cara cada vez que te comes uno de mis muffins, hace que todo valga la pena.


      Cerró el maletín y lo dejó en la butaca de al lado.


      —¿Qué tal el trabajo?


      —Bien. Solo logré meterme un grano en la boca.


      Levantó una ceja.


      —¿Disculpa?


      —Estaba intentado atrapar granos de café con la boca, pero fallaba casi todas las veces. Así... —Imité el movimiento para que lo viese.


      —Ah. Tiempo bien empleado.


      —Cuando no hay clientes, es necesario entretenerse.


      —¿Has pensado en mi propuesta?


      —¿Sigue en pie? —pregunté.


      —Por supuesto. Sin embargo, con una condición.


      Entorné los ojos.


      —¿Cuál?


      —Tendrás que mostrarme ese culo tan lindo... solo una miradita.


      Puse los ojos en blanco, pero no podía borrar la sonrisa de mi rostro.


      —Qué va.


      —Bueno, en ese caso tendrás que cocinarme toda la semana.


      —Eso sí que puedo hacerlo.


      —Sin pantalones...


      Arrugué una servilleta y se la lancé.


      —Pervertido.


      Se rio.


      —Nunca dije que no lo fuese.


      Fingí estar ofendida, pero realmente sentí que se me enternecía el corazón.


      —Entonces, ¿cuándo te echan a la calle?


      —El lunes.


      —Eso me da tiempo más que suficiente para deshacerme de toda la mugre.


      Me desaté el lazo del pelo y dejé que me cayera sobre los hombros. Los ojos de Hawke se posaron de inmediato sobre los mechones y su expresión cambió. Me esponjé el cabello con los dedos. Era una sensación muy agradable, después de haber pasado el día entero con la coleta.


      —Pareces una persona muy organizada.


      —¿Perdón? —Una expresión confusa apareció en su rostro.


      —Dices que tu casa está llena de mugre, pero tu aspecto es muy limpio.


      —Ah… —Al fin se bajaba del burro—. Qué va, vivo como un cerdo, como hacemos todos los tíos.


      —Estoy tan emocionada de quedarme en tu casa...


      Se rio.


      —No te preocupes. Le haré una limpieza a fondo. Pero no le vayas a decir a tu hermano que vas a quedarte en mi casa.


      —¿Por qué? —Era una petición rara—. Él sabe que somos amigos.


      —No quisiera darle la impresión equivocada. Conociéndole, seguro que sacará las peores conclusiones. No se comporta así cuando estás presente, pero te protege con ferocidad. Como se enterase de que te he rozado la mano, vendría a por mí con una motosierra.


      —Qué exagerado...


      Hawke se encogió de hombros.


      —Es tu hermano. Si él está loco, tú estás loca.


      —No vayas por esos derroteros...


      Su teléfono se iluminó sobre la mesa, con un mensaje. Sabía que no tenía que leerlo, pero aun así lo hice.


      —Ven esta noche.


      Era de una chica llamada Brittany. Desvié la mirada rápidamente, como si no lo hubiese leído.


      Hawke bloqueó la pantalla, que se puso negra. Él sabía que lo había visto.


      Yo seguí fingiendo que no. Sabía lo que hacía en su tiempo libre. No tenía por qué molestarme, pero lo hacía. Si hubiese parecido contento, no habría importado, pero estaba clarísimo que era infeliz. Daba la impresión de que se hacía sufrir a propósito.


      Pero ¿por qué?


      —Debería irme a casa —dijo Hawke mientras abandonaba la mesa.


      «O a la de Brittany»


      —Yo también. Tengo que empacar. Puaj, qué fastidio.


      —Te ofrecería ayuda, pero no me apetece. —Me dedicó una sonrisa indicando que bromeaba.


      —Nos vemos después.


      —Adiós, Muffin.


      Levanté una ceja.


      —¿Cómo me has llamado?


      —¿Qué? —Se dio la vuelta—. Eres la chica de los muffins. Así que te llamaré "Muffin".


      —Es el mote más tonto que he escuchado.


      —Y sí, te queda perfecto.
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      —Nada de sexo con él. —Marie tenía las manos en las caderas como una mamá gallina.


      Puse los ojos en banco solo para hacerla rabiar.


      —Primero me dices que me acueste con él. ¿Y ahora me lo prohíbes?


      —¿Me estás diciendo que sí quieres acostarte con él?


      —Claro que no. Pero relájate, tía. No iría allí si no me sintiera completamente cómoda con la idea de estar cerca de él. Además, lo más probable es que ni siquiera esté mucho tiempo en la casa. Está demasiado ocupado entre el trabajo y follarse a todo lo que pilla en el bar más cercano.


      Marie detectó la amargura en mi voz.


      —Entonces, ¿es un rompe bragas?


      —Por decir lo menos.


      Cruzó los brazos.


      —Parece que eso no te gusta mucho.


      —No me importa.


      Levantó una ceja.


      —Vale, a veces sí. Es que creo que él está por encima de esas cosas.


      —¿Por encima? —preguntó—. A los tíos les encanta follar. Él vive lo que otros solo pueden soñar.


      —Pero es tan desgraciado. —Negué con la cabeza—. Sé que no es feliz. Parece que lo hace... como para lograr algo.


      Se encogió de hombros.


      —Todos tenemos necesidades. Mírame a mí, que no he dejado a Anthony para poder tener donde dormir una semana más.


      —Perra —murmuré entre dientes.


      Me pegó en el brazo.


      —Mira quién habla, la chica que va a pasar toda la semana con la máquina de follar.


      —No es una máquina de follar —dije a la defensiva—. Es mucho más que eso.


      —Ay, pero qué delicada...


      El sonido de alguien que llamaba a la puerta terminó con nuestra conversación.


      —Parece que ha llegado tu chófer. —Marie abrió la puerta y vio a Hawke al otro lado. Iba con bermudas, camiseta y gafas de sol. Estaba tan atractivo como siempre.


      —¿Qué hay? —saludó Marie con frialdad.


      —Hola. —Entró a la casa e inmediatamente se puso a mi lado. Después flexionó sus brazos teatralmente—. Tu tío cachas ha llegado para ayudarte con la mudanza.


      Le cogí del bíceps y se lo apreté juguetonamente. Era sólido como hormigón armado. Traté de ocultar mi expresión soñadora.


      —Manos a la obra. Todo está en mi habitación.


      —Sí, Chica Muffin. —Me apretó el costado juguetonamente antes de desaparecer por el pasillo. Me quedé mirando fijamente el torneado culito que tenía dentro de sus bermudas. Era tan lindo que quería darle un mordisco. Fantaseaba con ver su cuerpo desnudo, cuando sentí una mirada fija que me quemaba la piel.


      Marie me miraba como con ganas de asesinarme.


      —¿Qué? —pregunté con inocencia.


      —Ni amigos ni leches. —Marchó con decisión por el pasillo y entró a su habitación cerrando de un portazo.


      A veces se ponía tan dramática.


      Hawke pasó a mi lado, llevando la mayoría de mis cosas. Me fui a mi habitación y cogí lo que faltaba. No necesitaba su ayuda para mudarme. Lo que necesitaba era un medio de transporte. En mi Volkswagen no cabía todo lo que me hacía falta, pero en su todoterreno, sí.


      Llegué afuera y puse todo lo demás en la parte trasera.


      —Me sorprende que puedas llevar todo eso. —Miré la caja llena de ollas, sartenes y recipientes para hornear.


      —No pesa tanto.


      —Mientes.


      «¿Y qué importaba?»


      —Yo misma puedo llevar mis cosas. No necesito tu ayuda. Todo lo que te he pedido ha sido el todoterreno.


      Levantó las manos en señal de tregua.


      —Calma Muffin, que solo era un cumplido.


      —Pues qué mal te ha quedado, pajarito.


      Vi sus cejas alzarse por encima de las gafas


      —¿Cómo me has llamado?


      —Pajarito.


      Aún se veía confundido


      —Porque te llamas Hawke.


      Apretó los labios con fuerza, tratando de contener una carcajada.


      —Esa es buena. —Se puso al volante y encendió el motor. Cuando llegué hasta el lado del copiloto, la ventanilla estaba bajada—. Sígueme.


      No me gustaba que me dijeran qué hacer. Sencillamente me sacaba de mis casillas. No es que me estuviera dando órdenes, pero aun así sonaba mandón.


      —Vale. —Comencé a alejarme.


      —Muffin.


      Regresé a la ventanilla soltando un gruñido.


      —¿Qué?


      —Has metido un montón de braguitas, ¿verdad? Porque quiero verlas lucir sobre ese lindo culito que tienes. —Tenía una sonrisa fanfarrona en la cara, como si le diera igual que yo pensara que bromeaba o no.


      —Anda y que te den. —Regresé a mi coche. El ruido del motor ahogó sus últimas palabras.


      —Si me acompañas.
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      Logré poner la mayoría de mis cosas en su habitación, y todo lo demás cupo en el armario del pasillo. Su piso no era minúsculo, pero no estaba diseñado para más de dos personas.


      Tenía sofás de cuero, una televisión grande y una mesa de comedor. El sitio era bastante básico, pero es lo que esperaba de un tío que vivía solo. Su habitación estaba bastante limpia. Solo esperaba que hubiese cambiado las sábanas antes de que yo llegase. Sabe Dios quién había pasado por ahí la noche anterior.


      Agité un poco la olla que tenía al fuego cuando Hawke entró en la cocina. No tenía más que una toalla a la cintura porque acababa de salir de la ducha. Olía a limpio y a fresco. Había gotitas de agua que brillaban en su pecho antes de deslizarse hacia abajo.


      Intenté no mirar.


      —¿Qué es eso que huele tan bien? —preguntó poniéndose a mi lado.


      «Tú».


      —Eh, salsa masala. —Mantuve la mirada fija en la olla.


      —Mmm… ¿y a qué se la pondremos?


      —Al pollo. Está en el horno.


      Se asomó a la ventanilla y vio al pollo que se horneaba. Después volvió a incorporarse.


      —¿Quieres quedarte a vivir aquí para siempre? —Lo dijo con absoluta seriedad.


      Puse los ojos en blanco.


      —¿Para que tengas una cocinera a tiempo completo?


      —Te juro que ni siquiera sabía que el horno funcionase.


      —¿Y qué se come aquí normalmente?


      —Batidos de proteínas, cereales y bocadillos.


      —Muy saludable ¿no?


      Se palmeó su vientre plano.


      —Ya me dirás.


      Agité el contenido de la olla para tener algo que hacer. Saber que él andaba por ahí sin camisa distraía mucho. Deseaba contemplarlo y admirar las vistas, pero tampoco quería quedarme embobada.


      —Termina de arreglarte y la cena estará lista.


      —Estoy listo.


      —Falta la toalla.


      —Vale. —La toalla cayó al suelo.


      Di un salto cuando me di cuenta de lo que acababa de hacer.


      —Ya sabes lo que quise decir.


      —Pero si he hecho justo lo que me has ordenado. —Me miró con la sonrisa socarrona que detestaba y adoraba al mismo tiempo.


      —Recógela y cúbrete. Después vete a tu habitación y vístete. Sigue las instrucciones al pie de la letra. —Me negué a ver su mercancía, pese a las ganas que sentía.


      —Venga, dale una miradita. Se ha emocionado al verte.


      Me centré de nuevo en la olla para que no viera mis mejillas enrojecidas.


      —Si hubiese sabido que iba a ser víctima de acoso sexual, me habría quedado en otro lado.


      Suspiró y recogió la toalla.


      —Vale, Muffin. —Se la ató alrededor de la cintura, antes desaparecer por el pasillo.


      Cuando supe que de verdad se había ido, dejé escapar el aire de mis pulmones. Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no mirar, y ahora me arrepentía de mi decisión. A lo mejor podía topármelo por accidente en algún momento y echar un vistazo.


      «De hecho, no tendría que estar pensando en verlo desnudo en absoluto.»


      Hawke regresó a la cocina un momento después.


      —Aquí estoy... y vestido.


      —Gracias.


      —Ya que vas a vivir aquí durante algún tiempo, creo que es justo que te explique en qué consisten los "miércoles en pelotas".


      Traté de no reírme.


      —Ah, ¿sí?


      —Ajá. Hay que pasar el día entero totalmente desnudo.


      Terminé de preparar la cena y le ofrecí un plato.


      —Bueno, pues ya sé que los miércoles haré horas extra.


      Se sentó en la mesa de la cocina.


      —Jo, pero qué aburrido es tener una compañera de piso.


      Me senté frente a él en la mesa.


      —¿Y qué esperabas? ¿Un episodio de “Girls Gone Wild”?


      Se encogió de hombros.


      —Puestos a elegir... —Cogió el tenedor y comió un bocado. Su expresión mutó en una de satisfacción—. Joder, Muffin, esto está bueno.


      —Gracias.


      Continuó comiendo.


      —Está tan tierno. Cada vez que intento cocinar algo, se me quema.


      —No me digas.


      Se lo comió todo, y después apuró el vino como si fuese agua.


      —Es la mejor cena que he comido jamás.


      —¿Tu madre no cocinaba para ti?


      La mera alusión a su familia le puso notablemente tenso.


      —No tan bien como tú. —Se levantó de la mesa, recogió los platos e inmediatamente comenzó a lavarlos en el fregadero.


      —¿Qué haces?


      —Pues lavo los platos. ¿Tengo pinta de estar haciendo otra cosa?


      Nunca había visto a un tío ayudar con las tareas del hogar voluntariamente. Yaya tenía que amenazar a Axel con zurrarle para que colaborase.


      —Al menos tu madre te enseñó a dejar las cosas limpias.


      Puso todo en el lavavajillas y lo encendió.


      —Gracias por la cena.


      —De nada. —A veces era cínico y hacía bromas, pero debajo de esa fachada, era muy amable.


      —¿Cuándo me harás la colada? —La sonrisa en su mirada me reveló que bromeaba.


      —Antes te tiro la ropa por la ventana.


      —Mejor la escondo entonces...


      Me levanté de la mesa y fui hacia él en la cocina.


      —Entonces... ¿vas a ir a trabajar?


      —Lo haré más tarde.


      —No hace falta que me mimes. Sé que tienes cosas que hacer.


      —¿Mimarte? —se rio por lo bajo—. No eres la clase de chica que necesita que la mimen.


      Me crucé de brazos.


      —¿Quieres ver la tele? Están jugando los Yankees.


      Le saqué la lengua.


      —Eh, que son un buen equipo.


      —Lleno de traidores.


      Puso los ojos en blanco.


      —Ya no escucho más... voy a ver el partido. Puedes verlo conmigo o ir a cocinar algo.


      —Ya te gustaría, ¿eh?


      Se encogió de hombros.


      —Hay cosas peores en el mundo.
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      Después de haberme cepillado los dientes, lavado la cara y puesto el pijama, entré a su habitación. La cama estaba hecha como por un profesional de hostelería y había una toalla limpia en la cómoda.


      —La puerta tiene pestillo. —Hawke se acercó por detrás y me mostró el picaporte—. Por si eso te ayuda a dormir mejor.


      —¿Por qué habría de ayudarme a dormir mejor? —Me pareció un comentario raro.


      Él sostuvo mi mirada y sus ojos cambiaron notablemente. Un millón de pensamientos cruzaron por su mente, pero todo lo que vi fue un borrón.


      —Algunas personas son así. —Se dio la vuelta, como si no quisiera que viera su rostro—. Buenas noches.


      —Espera.


      Hawke se volvió.


      —¿Sí?


      —Deberías dormir en la cama. El dueño de la casa eres tú.


      Frunció el ceño en protesta.


      —No. Tú eres mi invitada. No te voy a poner a dormir en el sofá una semana entera. Yo soy el que apenas viene a dormir.


      Eso no me pareció justo.


      —De verdad, me da igual.


      —Pues a mí no —dijo, retándome con la mirada—. Ahora a callar y a dormir.


      —¿A callar? —Me crucé de brazos y le lancé una mirada llena de furia—. No voy a hacer algo simplemente porque tú me lo ordenes. Así que a ver si te callas tú.


      En vez de enfurecerse, había una sonrisa en sus ojos. Parecía más bien divertido.


      —La única manera de que me veas durmiendo en esa cama, es si duermes en ella conmigo.


      —Mira tú por dónde se ha ido la cosa...


      Su cara estaba llena de picardía.


      —Es de matrimonio, así que cabemos los dos de sobra. Voy a ser inflexible en esto. O me voy al sofá o los dos dormimos en la cama. El balón está en tu campo, Muffin.


      —Vale. —Me volví hacia la cama—. Ni te enterarás de que estoy aquí. Siempre duermo del mismo lado y no me muevo.


      —Actúas como si nunca hubiéramos dormido juntos.


      —Pero aquello fue solo durante algunas horas. —Tiré de las sábanas y las examiné de cerca—. Están limpias, ¿verdad?


      —De hecho, son nuevas. —Se acercó a su cómoda, y se quitó la camiseta—. ¿Te importa que duerma en calzoncillos?


      —Eh…


      Se quitó los bermudas y se quedó de pie en el centro de la habitación. Era un espécimen perfecto de varón, todo músculo y fuerza. Y de postre, tenía un bello rostro. Pero ahora mismo sonreía, como si supiera que tenía algo por lo que sonreír.


      —Genial. —Se metió entre las sábanas y tomó el lado derecho.


      Aún estupefacta, me acosté y me tapé con la colcha. En el preciso instante en que mi espalda se apoyó en el colchón, solté un sonoro gemido:


      —Jo, esto sí que es cómodo.


      —Dormir bien es importante para mí.


      —¿Cómo logras salir de aquí al despertarte? —Me di la vuelta y suspiré encantada.


      —A veces no lo logro. —Se quedó mirando al techo con ojos distantes.


      Me di la vuelta hacia él y admiré su rostro.


      —Gracias por dejar que me quede aquí contigo.


      Aquella leve sonrisa volvió a aparecer en sus labios.


      —Soy yo el que te da las gracias. No había comido una cena casera así en.… mucho tiempo.


      —Podrías aprender a cocinar.


      —Qué va. Eso es cosa de mujeres.


      —¿Qué has...? —Me incorporé sobre un hombro—. ¿Cómo has dicho?


      Sonrió sin mirarme.


      —Qué fácil es fácil hacerte rabiar. Es divertido.


      Cogí mi almohada y le pegué con ella.


      Alzó el brazo para detenerla, como si no le molestase lo más mínimo.


      —Eres tan orgullosa. Qué mona.


      —¿Mona? —Bajé la almohada.


      —Sí. Mona como un muffin —Dirigió sus ojos hacia mí y brillaban llenos de sinceridad—. Te aferras a tus principios, mientras que la mayoría de la gente los cambia en cuanto conoce a alguien que piensa diferente. En vez de esperar que un hombre se ocupe de ti, lo haces tú misma. Es bonito tener la compañía de una mujer independiente, para variar. No dejas que te puteen y tienes más objetivos en la vida que sentar cabeza y casarte.


      Hasta ese momento, no me había dado cuenta de lo bien que me entendía. Comprendía todas mis cualidades y también mis defectos. La mayoría de los hombres se sentían intimidados por mi actitud tan directa, pero Hawke era lo bastante hombre como para que eso no le importase.


      —Hay muchas chicas como yo ahí afuera. Solo tienes que buscar mejor.


      —¿Dónde? —preguntó—. ¿Debajo de las piedras? No entiendes lo especial que eres. —Su mirada se volvió a desviar al techo.


      Volví a acostarme y miré fijamente hacia la oscuridad de su habitación.


      —Pues... gracias. Pensé que te irritaba la mayor parte del tiempo.


      Una profunda carcajada brotó del fondo de su garganta.


      —Si me irritases, no compartiría esta cama contigo. Soy todo un cabrón, así que puedes estar segura de que te lo dejaré claro si me irritas.


      —No eres un cabrón —dije automáticamente—. ¿Cuándo lo has sido?


      —Soy un cabrón de formas que no conoces. —El significado de sus palabras quedó suspendido en el aire.


      Me acosté de lado y puse ambas manos debajo de mi mejilla. La ventana quedaba detrás de él, y un poco de luz de luna se filtraba a través de ella. Podía distinguir algunos de sus rasgos. Tenía bonitos pómulos y una mandíbula de fuertes líneas. Su pecho subía y bajaba con regularidad. Tenía los ojos abiertos, pero no miraba a nada en particular.


      Cada minuto que pasaba, se me hacía más difícil permanecer en mi lado de la cama. No quería que nos separaran apenas unos centímetros. Lo deseaba, pero de una manera que no podía explicar. Detectaba un dolor que emanaba de cada célula de su cuerpo. Era como un reclamo en alta frecuencia, que solo yo era capaz de escuchar.


      Finalmente, atravesé la cama y me puse a su lado. Como si hubiese estado pensando lo mismo, abrió sus brazos y me estrechó con fuerza contra su pecho. Me abrazó como si hubiese estado deseando hacerlo durante mucho tiempo. Su cuerpo se inclinó hacia el mío, y puso mi pierna sobre su cintura. Estábamos entrelazados como amantes después de una noche de pasión.


      Hawke contemplaba fijamente mis ojos, como buscando algo. Comprendía exactamente el significado de mi afecto. No hubo ni siquiera un segundo de confusión. Y parecía que era eso lo que deseaba... y solamente eso. Definitivamente había una conexión entre nosotros, pero no era capaz de explicarla. No era solo física ni romántica. Había muchas cosas más, pero era incapaz de verbalizarlo.


      Al fin, Hawke cerró los ojos y emitió un leve suspiro, como si estuviera quedándose dormido. Su expresión era la más pacífica que había tenido en todo el día. Daba la impresión de que era exactamente lo que necesitaba, pero le daba demasiado miedo pedirlo.
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      Me encantaba estar con Francesca.


      Me hacía la cena todas las noches, y era muy agradable comer algo que no fuesen fideos orientales instantáneos. Me contaba cómo le había ido el día, y yo hacía mucho más que ver sus labios moverse. Le prestaba total atención a cada una de sus palabras. La mayor parte del tiempo no era capaz de recordar nada de lo que una chica me decía, excepto "fóllame".


      Y ella escuchaba con atención todo lo que yo le contaba. Cuando me preguntaba cómo me había ido, me transmitía la impresión de que verdaderamente quería saberlo. Apenas cruzaba el dintel de la puerta, aparecía una sonrisa en su rostro, como si se alegrara de verme. Y cuando dormíamos juntos, nunca nos quedábamos en nuestros lados de la cama. Nuestros cuerpos se entrelazaban, como si no quisiéramos soltarnos jamás.


      Nuestra relación era muy inusual, y si le hubiese hablado a cualquiera de ella, no habrían podido comprenderlo. Era mi amiga, pero también mucho más que eso. Tampoco era mi novia. Mi corazón parecía latir en total sintonía con el suyo. Me comprendía a un nivel que nadie había alcanzado jamás. Y lo más raro era que... ni siquiera necesitaba contarle nada acerca de mí.


      Simplemente lo sabía.


      No entendía lo que pasaba. Todo lo que sabía es que me encantaba que estuviese aquí y no quería que se fuese nunca. Si lograba mantener las cosas tal y como estaban, siempre podría tenerla a mi lado. Cuando me contaba que salía con otros hombres, no me gustaba. Pero no podía pensar de esa manera. Yo también salía y hacía lo mío, así que no tenía derecho a sentirme herido.


      Sabía que le tenía cariño... y que no quería simplemente follármela.


      Claro, eso tampoco habría estado mal, pero otras cosas absorbían mi atención, como conversar durante la cena y chillarle a la tele durante los partidos de béisbol. De alguna manera, me sanaba... me arreglaba.


      Cuando regresé del trabajo, ya estaba metida en la cocina.


      —¿Qué tenemos para hoy? —Puse mi maletín al lado de la puerta y me aflojé la corbata.


      —Lasaña.


      —Mmm... suena delicioso. —Me sentía como si fuésemos un matrimonio de los años cincuenta. Quería acercarme a ella y darle un beso, pero no era tan estúpido como para hacerlo—. Me daré una ducha.


      —Estará lista para cuando salgas.


      Después de ducharme y secarme el pelo con una toalla, me puse unos pantalones cortos y una camiseta y entré a la cocina.


      Estaba sentada en la mesa, escribiendo en su teléfono.


      —Esta vez no estoy desnudo.


      Sonrió antes de mirarme.


      —Gracias. No querría vomitar la cena.


      —Como si de verdad hubieses vomitado. —Me senté frente a ella—. Seguro que habrías cogido el móvil y me habrías tomado fotos.


      Apretó los labios con fuerza, como tratando de no reírse.


      —Debes tenerla bastante grande para hablar así...


      —Bastante. —Sostuve su mirada mientras lo decía. La mayoría de las tías querían follarme solo por eso—. ¿Te gustaría comprobarlo en persona?


      —Tal vez en otra ocasión. —Metió el tenedor en el plato y su móvil se iluminó. Le echó una ojeada antes de dejarlo rápidamente en la mesa.


      Probé el primer bocado y me encantó.


      —Esto está estupendo.


      —Gracias. —Sonreía cada vez que la elogiaba, como si estuviese genuinamente agradecida. Su móvil volvió a sonar y lo miró. Esta vez, optó por apagarlo.


      Eso me llamó la atención.


      —¿Alguien te está molestando?


      —No.… es una larga historia. —Mantuvo la mirada clavada en el plato.


      —Bueno, pues tengo toda la noche. —Mi faceta protectora emergió, con la cabeza agachada y lista para embestir.


      —¿Recuerdas ese chico del que te hablé?


      Había unos cuantos.


      —¿El más reciente? —Nunca me tomaba la molestia de recordar sus nombres. Eran insignificantes.


      —Sí.


      —¿Qué hay de él?


      —Quería que saliésemos de nuevo, pero le dije que no. Entonces pasó por la casa, y yo no estaba, así que habló con Marie y ella le contó que estaba aquí contigo... —soltó un largo suspiro—. No le gustó esto último.


      —No es que sea tu novio, ¿cierto?


      —No, en absoluto. Salimos juntos una sola vez.


      —Parece bastante gilipollas.


      Sonrió.


      —Sí, ¿verdad?


      —Yo puedo encargarme de él. —Le arranqué el teléfono.


      —Eh, calma. —Me lo arrancó a mí—. No necesito que nadie libre mis batallas por mí. Le he dicho que no quiero volver a salir con él. Si quiere desperdiciar su tiempo llamándome sin cesar, allá él. —Volvió a poner el móvil sobre la mesa—. Pero no estoy por la labor de escucharlo.


      Todavía sentía deseos de romperle el cuello.


      —No te vayas a poner sobreprotector. —Puso los ojos en blanco.


      —Es mi trabajo.


      —¿Y de dónde has sacado eso?


      —Soy tu mejor amigo. Mi deber es cuidarte. —No me di cuenta de lo que había hecho hasta que el daño estuvo hecho. Nunca había tenido una mejor amiga en mi vida, pero ahora me daba perfecta cuenta de que ella era la primera. No era solo una amiga. Era mucho más que eso, aunque tampoco era mi amante.


      —Los mejores amigos se protegen mutuamente, por supuesto, pero no libran las batallas del otro. —Siguió cenando, dando por sentado que la conversación había terminado.


      Yo sabía que no tenía caso discutir con ella, así que seguí comiendo.


      —Avísame si necesitas algo.


      —Gracias.


      El silencio cayó sobre la mesa durante varios minutos. Normalmente era un silencio cómodo, pero ahora resultaba más bien embarazoso.


      —¿Tienes a alguien en tu vida ahora mismo?


      —No. —Esa era siempre mi respuesta. Yo no tenía relaciones, sino una colección de aventuras que duraban un lapso de una semana.


      —¿No estás con nadie? —Su voz estaba llena de escepticismo.


      —Nunca estoy con nadie.


      —Ya sabes de qué hablo, Hawke. —Me miró de esa manera que me decía que no había escapatoria.


      Yo nunca hablaba de esas cosas con ella. Me hacía sentir culpable por razones que yo mismo no podía explicar.


      —Alguna que otra...


      —No quiero entrometerme en tu estilo de vida. Si quieres traerte a alguien a casa o salir a la calle, puedo irme.


      Eso era lo último que hubiese querido.


      —No, me gusta estar aquí contigo.


      Jugueteaba con su cena, pero no se la comía.


      —Si quisiera salir, simplemente lo haría y no te diría un carajo —No era mi intención ser tan hostil, pero era un asunto que no me gustaba abordar... al menos no con ella. Me sentía avergonzado de lo que hacía en mi tiempo libre. Ella no me juzgaba por ello, pero sabía que ella hubiese querido para mí algo más que sexo irrelevante.


      —Solo lo preguntaba como amiga... no hace falta enfadarse.


      Yo tenía mal genio. A veces perdía el control y no era capaz de calmarme. Era uno de mis peores atributos... y lo había heredado del inútil de mi padre.


      —Lo lamento. Es que no me gusta hablar de ello.


      —Acabas de decir que soy tu mejor amiga. Y los mejores amigos se lo cuentan todo.


      Me tenía acorralado.


      —Estuve con una chica la semana pasada, pero terminé con ella. Ahora mismo estoy solo.


      —¿Brittany? —Ella recordaba el nombre del mensaje de texto.


      —Jessica.


      —¿La chica que vimos en el restaurante?


      «¿Por qué tenía tan buena memoria?»


      —Sí


      Continuó jugueteando con su comida.


      —¿Te fuiste con ella después de nuestra cita?


      —¿Qué clase de pregunta es esa? —Mi mal genio salió de nuevo a relucir.


      Se sobresaltó ante mi arrebato.


      —Lo siento... me retracto de mis palabras.


      Ahora estaba actuando como imbécil con la única persona a la que le gustaba de verdad.


      —No, no me fui con ella. Vine a casa y me hice una paja en la ducha.


      Se quedó inmóvil, con el tenedor en la mano. Su mirada parecía abatida, como si estuviese conmocionada.


      —Eres tú quien ha preguntado...


      —Es que yo... olvídalo. —Agitó la cabeza y siguió comiendo.


      Tomé un sorbo de agua mientras examinaba su rostro. No tenía ningún interés en censurar mis pensamientos. La opinión de los demás no significaba nada para mí. Y ella sabía cuánto me atraía. En nuestra primera cita, la había apretado contra mi polla dura para que le quedase claro lo cachondo que estaba.


      —Gracias por la cena. —Quise decir algo para romper el silencio.


      —Claro. —Sus ojos seguían clavados en el plato.


      —De verdad que has despejado el ambiente por aquí. Ahora siempre huele a flores.


      —Ese es el olor de una casa limpia.


      —Bueno, pues me encanta. Tendré que buscarme una criada o algo.


      Ella terminó su plato y se limpió los labios con una servilleta. Detecté el movimiento y me pregunté lo que sentiría al presionar mis labios contra los suyos. ¿Sería igual de delicioso que la vez anterior? ¿O aún mejor?


      Me daba la impresión de que mejor.


      —Hoy lavaré yo los platos.


      —No lo creo. —Le lancé una mirada que transmitía que no iba a cambiar de opinión. Ella podía ser todo lo obstinada que quisiera, pero yo era más obstinado aún—. Tú cocinas y yo lavo. Ese es el acuerdo.


      Francesca detectó la determinación en mi tono.


      —Vale. Voy a hacer la colada —Se levantó de la mesa y desapareció por el pasillo.


      Mis ojos se desviaron hacia su figura. Era toda curvas, esbelta y flexible, pero tenía carne en los lugares adecuados. Sus muslos estaban torneados, como si trotase con frecuencia, y su culo era firme y prominente. Mis ojos lo admiraron mientras se mecía adelante y atrás, llenándose de pena al no verla más cuando dobló la esquina del pasillo...
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      Después de cepillarme los dientes, me metí en la cama a su lado. Era mi parte favorita del día. Una hermosa mujer compartía mi cama, y no una cualquiera. No solía acurrucarme, a menos que la chica con la que estuviese se pusiera borde, pero me encantaba hacerlo con Francesca.


      Era... agradable.


      Una vez bajo las sábanas, me di la vuelta hacia ella y me la quedé mirando.


      Su rostro estaba recién lavado y no había maquillaje alguno en él. Se veía tan bella sin maquillaje, que no sabía muy bien para qué se maquillaba en primer lugar. Sus ojos eran brillantes y su piel perfecta era más blanca que la de una muñeca de porcelana. Cuando una chica se ponía demasiado maquillaje, me cortaba el punto. Si tenía que ponerse tanto, seguramente era horrorosa sin él. Francesca parecía una súper modelo al natural, sin ninguna ayuda externa.


      Era totalmente natural.


      Soltó un suspiro muy quedo, apenas audible.


      —¿En qué piensas?


      Sostuve su mirada sin pestañear.


      —Eres hermosa. —Era la pura verdad y no me gustaba mentir. Si no era capaz de encajarlo, podía irse.


      Francesca era una de las pocas chicas que había conocido que eran capaces de recibir un halago sin ponerse insoportables. Siempre daba las gracias, pero no parecía envanecerse por ello. Tenía la cantidad justa de seguridad en sí misma.


      —Muy amable de tu parte.


      —Tú me has preguntado.


      Su pelo se extendía por la almohada, haciéndola parecer una sirena exótica que acabase de salir del océano. Sus ojos eran del color de las algas y parecían esconder los secretos de las profundidades.


      —¿En qué piensas?


      Estiró sus piernas ligeramente bajo las sábanas mientras emitía otro melodioso suspiro.


      —En ti, haciéndote una paja en la ducha. —Francesca era tan sincera como yo, lo que era sorprendente y también reconfortante.


      —¿Te ha puesto cachonda? —Le dediqué una sonrisa lasciva.


      —Sí —dijo con total seriedad.


      El corazón me dio un vuelco al escuchar sus palabras.


      Una leve sonrisa se extendió por su rostro.


      —Tú me has preguntado.


      Me encantaba su jovialidad. Tenía mucha finura, pero no demasiada. Tenía los pies en la tierra. Era mucho mejor que una tía putona dispuesta a follarse a cualquiera, y también mucho mejor que una virgen.


      —Eres la mujer más hermosa que he tenido en mi cama. —Esa era la verdad.


      —¿Ah, sí?


      —Asentí. —Y la única con la que he dormido... y solo dormido.


      —Porque me tienes cariño. —Sus ojos estaban llenos de afecto.


      —Te tengo muchísimo cariño.


      «De hecho, más que a nadie».


      Francesca ahuyentaba la oscuridad con su luz.


      —Me cuesta mucho encontrar a un chico que me guste porque siempre los comparo contigo.


      Eso me llamó la atención.


      —¿De qué forma?


      —Esta conexión. Nunca la había tenido antes con nadie. ¿Y tú?


      Negué con la cabeza.


      —No soy capaz de describirla... porque no hay palabras que la describan. ¿Acaso no debería sentir algo similar por el hombre con el que acabe? —La pregunta era retórica—. Cada chico con el que salgo... no me lo hace sentir. No encajamos como tú y yo.


      El saber que comparaba a cada tío conmigo me llenó de alegría... pero también de tristeza. No podía ofrecerle lo que deseaba, aunque hubiese querido. Siempre tenía que controlarme a mí y a mis manos. Ella se merecía un hombre que no tuviera la cabeza tan jodida como yo. Pero tampoco quería tener que compartirla con nadie.


      —Sé a qué te refieres.


      —Me alegra constatar que no estoy loca. Cada vez que trato de explicárselo a Marie, no me entiende.


      —Yo ni me he molestado en intentar explicárselo a Axel.


      Se rio suavemente.


      —No vayas a perder tiempo en eso.


      —Al menos tú y yo lo comprendemos.


      —Sí…


      Fuese lo que fuese. Tal vez era simplemente mi mejor amiga. A lo mejor era la primera vez que había sido capaz de ser yo mismo frente a alguien más. Alguien que sabía lo que era eso, pero que, aun así, estaba allí.


      Mi brazo rodeó su cintura menudita y la atraje hacia mi pecho desde el otro lado de la cama. Era de la mitad de mi tamaño y fácil de mover. Cuando mi piel y la suya entraron en contacto, me invadió una sensación de calidez.... pero en el buen sentido. Mi rostro estaba cerca del suyo y podía oler su cabello. Me recordaba a un prado en primavera. Su piel era suave, y extrañaba su tacto contra mis labios. Su proximidad hacía sanar mi corazón dolorido. La intimidad era algo que nunca había sentido. Era la primera vez que había estado cerca de otro ser humano... espiritualmente. Nuestros corazones estaban sincronizados, y también nuestra respiración. Su presencia me complacía y no tenía nada que ver con el sexo. Todo lo que quería era a ella... nada más.


      —Eres un compañero de cama tan mimoso.


      Sonreí levemente.


      —Soy como un gran oso de peluche


      —Un oso pardo. —Su brazo rodeó mi cintura y metió su pierna entre las mías.


      Solté un suave gruñido.


      Se rio.


      —Qué miedo...


      —No tienes nada que temer. Los demás sí.


      —Eres un gigante amable. Por fuera pareces muy duro, pero por dentro eres adorable.


      —¿Qué te hace pensar eso?


      Sostuvo mi mirada antes de cerrar los ojos.


      —Todo tú.
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      Mi móvil vibró tres veces en mi mesita de noche antes de darme cuenta de que alguien me llamaba. Era doloroso que me arrancaran de mis sueños. Estaba en un sitio agradable con Francesca todavía en mis brazos.


      Mis ojos se abrieron, y lo primero que vi fue su cabello, como una cascada alrededor de su rostro. Estaba dormida como un tronco y no había escuchado el móvil. Se veía pequeña y segura, acurrucada en mis brazos. Me sentía en verdad como un oso pardo, abrigándola del frío.


      El móvil vibró de nuevo, así que lo cogí con desgana y miré la pantalla. En vez de uno de los nombres habituales, vi el nombre de mi madre.


      «Mierda»


      «Hoy no»


      «¿Por qué tenía que llamarme esta semana?»


      Me deslicé suavemente fuera del abrazo de Francesca, y llegué hasta el fondo del pasillo. El aire estaba helado en medio de la noche. La frialdad parecía filtrarse a través de las rendijas del apartamento.


      Cogí la llamada apenas llegué a la cocina.


      —¿Qué?


      Mi madre gimoteaba al otro lado de la línea.


      —Hawke, por favor. —No tenía que decir nada más. Las llamadas eran siempre iguales. Tenía que, o llamar a la policía, o mudarse a mi casa, pero nunca se atrevía. Cada vez que mi padre se disculpaba, ella volvía a recibirle, como una idiota.


      ¿Por qué debía ayudarla si siempre pasaba lo mismo? Yo ya había sido el objeto de sus tormentos, y ahora que me había ido, mi madre era la única víctima disponible cuando él se dedicaba a beber. En vez de permitirle hacer lo que le viniera en gana, tendría que haber sido fuerte y enfrentarse a él.


      Pero eso nunca iba a ocurrir.


      No importaba cuanto me enfureciera con ella. No importaba cuántas veces me llamara. Tenía que ayudarla.


      Porque tenía miedo de lo que podría pasar si no lo hacía.
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      Esta vez, papá tenía un bate. Estaba en proceso de tirar abajo la puerta del baño cuando llegué. Vociferaba incoherencias y la amenazaba con matarla. Cualquiera habría estado aterrorizado ante semejante cuadro.


      Pero a mí no me asustaba.


      Cogí un jarrón de la mesa y se lo estrellé en la parte posterior de la cabeza. Inmediatamente cayó al suelo haciéndose una bola, y sus ojos se cerraron. Lo miré fijamente mientras el silencio se extendía. Solo tenía que abrirle la cabeza y nunca más tendría que lidiar con él. Mamá sería libre. Cobraría el seguro de vida y seguiría adelante con la suya.


      «Podría hacerlo parecer un accidente».


      Pero yo no era un asesino. La oscuridad ya me había contaminado, pero si lo hacía, pasaría el resto de mi vida envenenado. Me cogerían y me encerrarían en la cárcel, y todos mis sueños se esfumarían para siempre.


      Mamá abrió la puerta, o lo que quedaba de ella. Cuando se dio cuenta de que estaba inconsciente, soltó un suspiro de alivio y se agarró el pecho. Pero entonces dio un respingo, como de dolor.


      —Mamá, ¿estás bien?


      —Estoy bien. —Se enjugó los ojos.


      Descubrí los moretones en su antebrazo.


      —Te ha hecho daño. —La agarré por la mano y examiné la herida. Sentí que me hervía la sangre solo con verla. Normalmente lograba salir ilesa durante sus peleas en estado de ebriedad, pero esa noche no había podido eludir su violencia.


      —Me agarró... fue un accidente.


      —No, no lo fue.


      «¿Cuánto tiempo más sería capaz de justificar esta estupidez?»


      Tiró de su manga, de modo que las marcas quedasen ocultas.


      —Estoy bien. En serio.


      Sentí deseos de darle un bofetón.


      —Vámonos.


      Miró a mi padre antes de pasar a su lado.
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      No me di cuenta de la incómoda situación en la que estaba hasta que llegamos al piso. Francesca todavía dormía, pero ¿cómo iba a explicarle qué hacía allí mi madre a la mañana siguiente? ¿Cómo esconder a ambas mujeres la presencia de la otra?


      Mamá estaba sentada en la mesa de la cocina y hacía un gesto de dolor cada vez que movía el brazo.


      —Vayamos al hospital.


      —No. —Era tan terca como yo.


      —Podrías tener algo roto.


      —No tengo nada roto. —No se atrevía a hacer contacto visual conmigo.


      Le puse un vaso de agua enfrente antes de sentarme al otro lado de la mesa.


      —Esto no puede seguir así. Tenemos que avisar a la policía.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas.


      —Solo ocurre de vez en cuando.


      —No debería ocurrir nunca. —Mi enfado aumentaba y noté el rostro acalorado.


      —Es un buen hombre.


      —Solía estrangularme con un cinturón. —¿Cómo podía sentarse ahí a defenderlo?—. Solía aplastarme la mano con la puerta. No te atrevas a decirme que es un buen hombre. Es una patética imitación de ser humano—. Trataba de bajar la voz, pero me costaba mucho. Había demasiado dolor como para retenerlo—.


      —Lo sé... —Se quedó abstraída, como si no tuviese nada más que añadir.


      —Múdate aquí. —Vivir con mi madre no era la situación ideal, pero yo era el único que podía protegerla. Confiaba más en mí mismo que en la policía—. Él no puede hacerte daño mientras yo esté aquí. —Antes estaba aterrorizado de mi padre, pero ahora las cosas eran justo al revés.


      Negó con la cabeza.


      —Theodore, hijo...


      —No. Me. Llames. Así. —Di un puñetazo tan fuerte sobre la mesa que casi me rompí la mano—. Esto ha durado demasiado. Uno de estos días va a hacerte daño de verdad. Y un día, terminará por matarte.


      No me miró a los ojos.


      —¿Cómo es posible que sigas regresando a él?


      —No lo comprenderías...


      —Pues claro que no —le espeté—. No lo comprendo. Déjalo de una vez. Yo puedo protegerte. Ya no necesitas sufrir.


      —Vendrá a por mí.


      —Ya me gustaría ver que lo intentase.


      Se le cortó la voz.


      —No siempre es así. Las cosas están bien...


      —Hasta que bebe demasiado, y entonces todo se echa a perder.


      Por fin levantó los ojos y me miró.


      —A menos que hagas un cambio, terminarás por morir. Mi puerta siempre está abierta.


      —Lo sé cariño. Eres tan buen hijo...


      —Entonces déjalo. Iré a buscar tus cosas y te quedarás a vivir conmigo.


      Cerró los ojos.


      Perdí los estribos y volqué la mesa con furia. Se estrelló contra el suelo, tirando las demás sillas. La adrenalina corría por mis venas. Necesitaba demoler la casa.


      —¡Me cago en la hostia! —Apreté con fuerza los puños—. Es un maldito cabrón. Abandónalo. ¿Qué coño te pasa, joder?


      —Tranquilízate...


      —No, eres tú quien debe dejarse de tanta tranquilidad. Él abusa de ti, mamá. Ese comportamiento es inaceptable.


      Levantó una mano.


      —Tienes un temperamento explosivo, igual que tu padre... necesitas tenerlo bajo control.


      —¿Acaso me ves pegándole a alguien? —Las manos me temblaban de ira.


      Los ojos de mamá abandonaron mi rostro para ver lo que había detrás de mí. Su mirada estaba llena de confusión cuando se volvió a cruzar con la mía.


      No hacía falta que me dijera lo que había visto. Francesca estaba justo detrás de mí. Sin duda me había visto perder los estribos y destrozar mi propia mesa. Con la furia de nuestra discusión, la había olvidado completamente. Esta era una faceta de mí que nadie conocía.


      Y ahora mi secreto se había revelado.


      Me di la vuelta lentamente y la enfrenté. Estaba ahí de pie con sus shorts de pijama y su camiseta, despeinada y con ojos soñolientos. No sabía qué hacer ni qué decir. Todo lo que hice fue mirarla.


      Francesca me devolvió una mirada llena de lástima. Podía ver el dolor de mi corazón reflejado en sus ojos. Solo por su mirada, era evidente que lo sabía todo.


      —Regresa a la cama. —Casi nunca recibía órdenes de buen grado, pero sabía que esta sí la obedecería.


      Se dio la vuelta sin discutir y se fue.


      Me volví hacia mi madre, sintiendo sobre mis hombros todo el peso de la tensión. Francesca conocía mi secreto más oscuro. Y ahora sabía que yo era un monstruo.


      —No sabía que tenías compañía... —dijo mi madre con un susurro.


      Nunca hablaba de mi vida privada con mi madre. Apenas sí hablábamos de otra cosa que no fuese el cabrón de mi padre.


      —Solo es una amiga...


      —Es preciosa.


      —Lo sé. —Me alejé y me dirigí al sillón—. Tendrás que dormir en el sofá.


      —No hay problema.


      —Y estoy seguro de que papá te recogerá por la mañana. —No me molesté en ocultar la amargura de mi voz—. Déjame cogerte una manta.


      Cuando pasé a su lado, me cogió por el brazo.


      —Hawke.


      La miré, aunque no quería hacerlo.


      —Gracias... por protegerme.


      Nada de lo que dijese o hiciese podría cambiar la situación. Estábamos condenados a repetir el ciclo hasta que muriese, o por fin tuviese la fuerza suficiente para abandonarlo.


      —Siempre te protegeré.
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      Cuando por fin regresé a la cama, tenía la esperanza de que Francesca se hubiese dormido. No me gustaba nada la perspectiva de un interrogatorio acerca de todo lo que había visto y oído. Ahora deseaba que no se hubiese quedado conmigo toda la semana. Qué inoportuno.


      Si hubiese habido algún otro lugar donde dormir, no habría regresado a la cama. Pero no tenía dónde ir, a menos que me fuera a dormir al todoterreno, que estaba helado. Después de cubrirme con las sábanas, Francesca se agitó a mi lado.


      Me miró fijamente.


      Yo mantuve los ojos en el techo.


      La mano de Francesca se deslizó a través de la cama, hasta que sus dedos se encontraron con los míos. Entonces los entrelazó.


      Mi mano no reaccionó, paro tampoco la aparté.


      Una vez que estuvo segura de que la dejaría tocarme, se deslizó por la cama hasta acurrucarse a mi lado. Después me pasó el brazo por la cintura y apoyó su rostro en mi pecho.


      Esperé las preguntas invasivas.


      Pero nunca llegaron.
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      Las piezas comenzaron a encajar


      Debí haberme estado quieta cuando escuché a Hawke chillando al otro lado del piso. Pero estaba demasiado interesada como para quedarme escondida en la habitación. Necesitaba saber por qué chillaba.


      Tenía que saber si estaba bien.


      Hawke no necesitaba explicar nada. El mero hecho de ver a su madre cogerle del brazo con lágrimas aún en sus ojos me pintaba un cuadro muy claro... Y todo lo que Hawke había chillado mientras destrozaba su propia casa me revelaba que la situación venía ocurriendo desde hacía mucho.


      Siempre supe que había algo raro en él. Tenía una cierta oscuridad interior de la cual no era capaz de librarse. Flotaba detrás de sus ojos, creciendo cada día un poco más. Me recordaba a las penurias que yo misma había pasado hacía tantos años.


      Éramos dos caras de la misma moneda.


      Pero conocía bien a Hawke. Su rígido lenguaje corporal y su aura intimidante me decían claramente que no deseaba hablar acerca de lo que yo había visto. No quería ser interrogado acerca de algo que había estado ocultando durante su vida entera. No quería entablar una conversación, ni siquiera una que fuese amable y comprensiva.


      Así que no le pregunté nada.


      Hawke hablaría conmigo cuando estuviese listo, y no antes. Cuando se trataba de expresar sus emociones, tenía que hacerlo a su manera. Era como una puerta de acero imposible de derribar. La única manera de entrar era que la puerta se abriese.


      Yo sabía que Hawke se abriría a mí. Lo que no sabía era cuándo.
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      —Y, ¿qué tal ha estado el Motel Hawke? —preguntó Marie en el trabajo—. Se volvió hacia la licuadora para hacer un Frappuccino, así que ambas nos quedamos en silencio hasta que hubo terminado el ruido. Después de sacar el recipiente y terminar de preparar la bebida, continuamos nuestra conversación.


      —Bien. Sorprendentemente limpio.


      —¿En serio? —Una sonrisa lasciva apareció en sus labios—. Me lo imaginaba sucio... muy sucio.


      Le tiré un grano de café.


      —Déjalo.


      —Venga ya, ¿viste algo, al menos?


      —¿Algo como qué? ¿El cajón de su ropa interior?


      —Tal vez un vistazo de él en la ducha.


      De hecho, se había quitado la toalla frente a mí, pero como soy idiota, no había mirado.


      —No.


      —¿Y él no te echó ni una miradita?


      —Hawke no me espiaría.


      —¿Es decir, que ha sido la visita más aburrida del planeta? —Sirvió la bebida en el vaso de plástico, y después se la dio al cliente. —Que tenga un buen día. —Se volvió hacia mí nuevamente cuando nos quedamos solas. —Porque eso me suena como a feria de ronquidos.


      —¿Y qué esperabas? Simplemente somos amigos.


      —Cállate. Claro que no son solo amigos.


      —Sí lo somos. —La mayor parte del tiempo.


      —No puedo creer que no follaseis. Con un hombre así de atractivo, al menos habría que ser amigos con derecho.


      —No es mi estilo.


      Puso los ojos en blanco.


      —La vida es demasiado corta como para no tener un orgasmo diario.


      —¿Y quién ha dicho que no tengo uno diario?


      Otra sonrisa apareció en sus labios.


      —Serás guarra.


      Puse los ojos en blanco.


      —Ya has visto mi vibrador.


      —Apuesto a que piensas en Hawke cuando lo usas.


      Traté de no sonrojarme y delatarme.


      —Tal vez sí... tal vez no.


      —Ya. —Me pegó juguetonamente en el brazo—. Yo sí que pensaría en él.


      «Estoy segura de que muchas lo hacían».


      —¿Y cómo te fue con Anthony?


      —Bien —dijo con voz aburrida—, Pagué mi alquiler acostándome con él. Lo dejé apenas me mudé.


      Traté de no reírme.


      —Eso es bastante retorcido, Marie


      —¿Y crees que le importó? —preguntó con una carcajada—. Folló toda la semana. Créeme, está estupendamente. —Marie miró hacia la puerta cuando sonó la campana—. Tu vibrador acaba de llegar. —Me dedicó un guiño antes de entrar a la trastienda.


      Me di la vuelta y encontré a Hawke en la barra, en ropa de oficina. Era la primera vez que nos habíamos visto desde mi regreso a casa. Aún no habíamos conversado acerca de aquella dolorosa noche con su madre. En mi mente, todavía veía la mesa y silla rotas.


      —Hola.


      —¿Qué hay? —Me miró fijamente con esa expresión dura, sin parpadear.


      Troté hasta la barra y me puse el cabello detrás de la oreja.


      —¿Normal?


      —Expreso.


      —Marchando. —Se lo hice inmediatamente—.2,15 $.


      Me dio el dinero sin dejar de mirarme.


      Le devolví su cambio.


      La interacción era más tensa de lo normal. Sabía que esperaba que le preguntase acerca de aquella noche. Pero me negaba a hacerlo. ¿Por qué interrogar a alguien acerca de cosas de las que no querían hablar? Si tenía la paciencia suficiente, él mismo vendría a mí.


      —¿Qué tal tu día?


      —Bastante aburrido. —Miró por encima de su hombro para asegurarse de que no había nadie en la cola—. Axel ha hecho un collar de clips y ha intentado hacer que me lo pusiera. Eso ha sido lo más relevante de mi día.


      Puse los ojos en blanco.


      —Axel es un niño en el cuerpo de un hombre.


      —Nunca mejor dicho. —Trató de ocultar la tristeza de sus ojos, pero aun así podía verla. Quería abrazarlo, pero la barra nos separaba—. ¿Y el tuyo, qué tal?


      —Bien. He entregado mi ensayo de historia, por fin.


      —Esa cosa tenía más páginas que la biblia.


      Lancé un suspiro irritado.


      —Ya lo creo. Gracias, Wikipedia.


      Se rio.


      —Pues imagínate cómo era ir a la universidad antes de internet.


      Mantuve la compostura.


      —Yo simplemente no habría estudiado.


      La oscuridad comenzó a desvanecerse.


      —Yo me lo hubiese pensado dos veces.


      La campana de la puerta volvió a sonar y alguien entró al local.


      —Bueno, de vuelta al trabajo.


      Él siguió mirándome fijamente, como si tuviera algo que decir.


      Esperé pacientemente a que desembuchara.


      Hawke pareció cambiar de opinión, porque se fue sin pronunciar otra palabra.


      [image: ]


      Una semana después, a las 11:30 de la noche, mi teléfono vibró con un mensaje de texto.


      —¿Despierta?


      Sabía que este momento llegaría. Lo había estado esperando. Cada vez que Hawke y yo nos quedábamos solos, tenía una mirada que me decía que quería hablar acerca de aquella noche, pero que no sabía por dónde empezar. Entonces, abandonaba rápidamente la idea y hablaba de otro tema totalmente irrelevante.


      Pero ahora estaba listo para hablar.


      —¿Estás afuera?


      —Sí.


      —Estaré lista en un momento.


      Me puse los shorts del pijama, y un sujetador debajo del top. No me molesté en arreglarme el pelo ni maquillarme un poco. Él ya me había visto así muchas veces.


      Apenas abrí la puerta, el frío aire nocturno penetró en la casa. Apenas lo sentí, tuve la sensación de que me quemaba la piel.


      Hawke estaba en la entrada. Llevaba vaqueros y una sudadera. Su aliento brotaba de su nariz al suave compás de su respiración. Sus azules ojos estaban clavados en los míos, como si necesitaran verme para poder continuar viviendo.


      Abrí la puerta y lo dejé pasar.


      Sin pronunciar palabra, cerró la puerta tras de sí, y me siguió hasta mi habitación. La puerta de Marie estaba cerrada, y yo sabía que ni siquiera se enteraría de que Hawke estaba allí, porque él siempre se iba temprano en la mañana, antes de que sonara el despertador.


      Me metí en la cama y me arropé con las sábanas hasta los hombros, para entrar en calor nuevamente.


      Hawke se quitó toda la ropa excepto sus calzoncillos, lo cual le daba la apariencia de una escultura, y después se metió conmigo bajo las sábanas. Apretó su pecho contra mi espalda y me rodeó la cintura con su brazo. Hundió su rostro en mi nuca, y cada vez que respiraba, sentía su aliento acariciándome la piel.


      Mi mano se desplazó hasta la suya y nuestros dedos se tocaron.


      Se hizo el silencio.


      La quietud de la casa solo se veía perturbada por los típicos sonidos cotidianos. A veces, la caldera hacía un chasquido cuando se encendía. Otras veces, la lavadora hacía su ciclo de descompresión, emitiendo un súbito chirrido. Estaba concentrada en los sonidos porque no podía dormir.


      El pecho de Hawke se hinchaba poderosamente contra mi espalda, a un ritmo irregular en comparación con su respiración normal.


      —Mi padre es alcohólico. Lo ha sido desde que nací.


      Me quedé absolutamente inmóvil.


      —Yo solía ser su blanco principal. A veces venía a por mí con un bate, y otras me encerraba en un armario durante todo el fin de semana. Yo era el miembro más débil de la familia, así que resultaba fácil de dominar. Mi madre hizo todo lo que pudo para protegerme, interponiéndose entre él y yo para evitarme la peor parte. Pero era imposible protegerme del todo.


      Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas al escucharle, pero me obligué a respirar al mismo ritmo. No quería que supiera lo mucho que me dolía. Si hacía cualquier movimiento repentino, podía ser que dejase de hablar.


      —Cuando me convertí en un hombre, dejé de ser el eslabón más débil. Entonces, comenzó a temerme, y con justa razón. No me permitía ir a casa, ni siquiera los festivos. No es que quisiera estar allí, por supuesto, pero no me gusta dejar sola a mi madre. Y ahora que ya no estoy yo... es ella quien tiene que soportar sus torturas.


      Mi pulgar recorría sus nudillos.


      —He intentado sacarla de allí, pero no quiere irse. Le he ofrecido encargarme de ella, e incluso que se venga a vivir conmigo. Sabe que yo la protegería... pero aun así no cede. Después, él viene y pide perdón por lo que ha hecho. Y cada vez, ella vuelve a creerse que las cosas cambiarán de verdad. —Respiró hondo una vez más—. Me llama cuando las cosas se ponen muy feas, pero a veces... llego a pensar que abriré la puerta solo para encontrarla muerta.


      Cerré los ojos y sentí las lágrimas agolparse en ellos, antes de deslizarse por mi rostro. Me obligué a no llorar. Eso solo haría que Hawke se sintiese peor. Sus palabras siguieron resonando en mi mente mucho después de que las hubiese pronunciado, y cada vez sonaban peor.


      —Mi madre murió de cáncer de ovario. Dos semanas después, mi padre se suicidó de un tiro. —Él se había abierto totalmente conmigo y pensé que lo mejor que podía hacer era imitarle.


      Su brazo se estremeció ligeramente mientras abrazaba mi cintura, y la cadencia de su respiración cambió. Después de un momento de silencio, me volvió y me obligó a mirarle de frente. Hice todo lo que pude para ocultar el dolor que me embargaba, pero al ver su reacción, supe que él ya lo había visto. Frente a frente, nos miramos fijamente. Hawke me miraba de una nueva forma, como su fuese la primera vez que me veía de verdad. Me sentía como una persona nueva, alguien que había logrado penetrar otra capa de su coraza. Su mano se desplazó por mi espalda y apretó su rostro contra el mío.


      —No te he contado eso solamente porque hayas visto lo que ocurrió. Quería contártelo.


      —Lo sé...


      —Y sé que tú también querías contármelo.
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      Axel iba por su tercera cerveza. Si no hubiese tenido que ir a trabajar, se habría dedicado a beber a diario. Tenía casi treinta años, pero bebía como si tuviera veintiuno.


      —Esa nueva chica en prácticas, Patricia, es linda.


      «¿Quién?»


      —No la conozco.


      —Claro que sí —dijo, riendo—. Estuvo en la reunión esta mañana.


      «Ah, ¿sí?»


      —Ah, claro. —no tenía la menor idea de quién era, pero tampoco me importaba mucho, así que no traté de recordar su cara.


      —Ya pronto vienen las navidades. ¿Tienes planes?


      Detestaba las navidades. Solo me servían para recordar lo solo que estaba.


      —No.


      —Yaya te ha invitado. Si quieres pasarla con nosotros, será un placer.


      Estaba deseando que me volviesen a invitar. Yaya era una señora sumamente dulce, que me hizo sentir bienvenido apenas entré por la puerta. Pero la persona con la que realmente deseaba pasar las fiestas era Francesca. Era la única persona en el mundo que de verdad me conocía.


      —Me encantaría.


      —Genial —dijo Axel—. Así no tendré que pasar cada minuto con mi hermana.


      —Frankie es súper maja. —No estaba acostumbrado a llamarla por su nombre. Siempre la llamaba "Muffin". Era algo tan habitual, que ni pensaba en ello.


      —Tal vez contigo —dijo—, pero esa pequeña terrorista solía recoger insectos del patio y ponérmelos en la cara mientras dormía.


      Traté de no reírme tan fuerte.


      —Esa sí que no la había oído nunca.


      —Una vez me metió una oruga en la boca. Estuve a punto de romperle un brazo.


      Me dolían los abdominales de tanto contener la risa.


      —Joder, vaya que te la coló.


      —Tu pensarás que es dulce e inocente, pero te juro que es de la piel de barrabás.


      Tendría que darle la enhorabuena la próxima vez que nos viésemos.


      —Espero que no me vaya a hacer lo mismo a mí.


      —No lo hará. Tú le gustas. —Bebió de su copa mientras miraba a su alrededor.


      Recordaba lo que ella me había contado acerca de sus padres. Me hacía ver a Axel con nuevos ojos. Siendo alguien que había perdido tanto, tenía una gran ansia de vivir. Tanto Francesca como Axel eran personas muy fuertes. Sospechaba que lo habían aprendido de Yaya.


      —Dos morenas al final de la barra... y están buenísimas.


      Bebí un trago.


      —Opino que deberíamos llevarlas a un hotel y después hacer intercambio de parejas. Hace tiempo que no hacemos eso.


      Mis ojos se fueron hacia la ventana y vi a los coches pasar.


      Axel comprobó que su camiseta no tuviese arrugas y después me miró.


      —¿Vamos a la vez? ¿O mejor uno por uno, para que no parezca que las acosamos?


      No quería tener nada que ver con ello.


      —Hoy no tengo ganas. Ve tú si quieres.


      Axel estaba a punto de dar un trago, pero se detuvo en seco.


      —¿Qué has dicho?


      —Que vayas sin mí. Seguro que lo pasarás bien.


      —Tío, que están que queman. Ni las has mirado.


      —Sabes que no me necesitas para ello. Ya has estado antes con dos mujeres. —Bebí un trago para ocultar mi disgusto.


      —¿Hablas en serio? —Me miraba como si yo fuese marciano—. ¿Desde cuándo te pierdes tú un polvo fácil?


      —Es que hoy no tengo ganas. Igual no te hago falta para ello.


      Los ojos de Axel se entornaron en ademán sospechoso.


      —Vale... ¿qué ocurre aquí?


      —Nada —le espeté—. ¿Acaso tiene que pasarme algo solo porque no tengo ganas de follarme a dos tías hoy?


      —Pues en tu caso, sí —dijo con brusquedad.


      Yo solía follarme cualquier cosa que se moviese. Era la solución para todo mi dolor. Me enterraba en alguien más porque era una distracción muy fuerte. Me daba placer y un poco de felicidad... aunque fuese temporalmente. Pero ya llevaba tiempo sin hacerlo. De hecho... no recordaba la última vez.


      —No me necesitas para acostarte con nadie, Axel.


      —Ya lo sé. Pero es que me encanta intercambiar.


      —La respuesta sigue siendo no.


      «¿Acaso era posible ser más claro?»


      Axel se recostó en la butaca con expresión derrotada.


      —¿Estás saliendo con alguien?


      La cara de Francesca apareció en mi mente. Era la única chica en la que pensaba, y no de manera sexual. Solía tener ganas de follármela hasta dejarla inconsciente, pero ahora... la veía con ojos totalmente nuevos.


      —No.


      —No hay otra explicación. ¿Qué otra razón tendrías para actuar así?


      Estaba totalmente acorralado.


      —Estoy conversando con alguien. No es nada serio.


      —¿Pero sí lo suficientemente serio como para mantener la picha quieta?


      Me bebí mi cerveza.


      —¿Quién es ella?


      —No la conoces.


      —¿Trabaja con nosotros?


      —Te acabo de decir que no la conoces —le espeté.


      —¿Por qué no me dices quién es?


      —Porque no es nada serio. Es más bien... no estoy seguro.


      Axel sacudió la cabeza ligeramente.


      —Es que... no te imagino como alguien monógamo. Siempre eres un cabronazo.


      Yo tampoco me imaginaba así.


      —Ya veremos en qué termina. Por ahora, no estoy interesado en pasar noches en hoteles.


      Se rio por lo bajo.


      —Joder, esa chica debe estar que te cagas.


      Preciosa era una palabra que la describía mejor.


      —¿Tienes fotos?


      —No —Axel me abriría la cabeza con un hacha si se enterase de mis sentimientos hacia su hermana. Y no lo culparía.


      —Bueno, fílmala y déjame ver.


      Le lancé una mirada.


      Volvió a reírse.


      —Posesivo... una nueva faceta tuya.


      —No quiero hablar más del tema. —Miré por la ventana y rompí contacto visual.


      —Bueno... —Axel dirigió la vista hacia las dos chicas—, pues yo soy indomable, y me dispongo a disfrutarlo —Se bajó de la butaca y abandonó su cerveza.


      Yo me quedé en mi sitio, y miré por la ventana. Las calles estaban mojadas, y el cielo nocturno estaba cubierto de nubes. No se veía ni una estrella. Estaba en un espacio lleno de gente, pero me sentía solo. Todo lo que quería hacer era ir en busca de Francesca.


      Y nunca dejarla ir.
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      —Tu hermano me ha invitado a pasar las navidades con vosotros. —Estábamos sentados en una cafetería a pocas manzanas de la playa.


      —¿En serio? —Ella soltó su bocadillo y me dedicó una sonrisa enternecedora.


      —Bien. Me imaginaba que lo haría.


      —¿Debería llevar algo?


      —No. —Soltó una rápida carcajada—. Estoy segura de que habrá demasiada comida.


      Me encantaba la idea de disfrutar de sus habilidades culinarias durante toda una semana. Pero más me emocionaba poder verla todos y cada uno de los días festivos. Ella era lo único que lograba aliviar mi depresión. En cuanto se alejaba de mí, regresaba con total intensidad.


      —Ha estado nevando allá arriba, así que seguro que iremos a esquiar. ¿Alguna vez lo has hecho?


      —No. —Yo siempre me perdía las actividades familiares que los demás sí disfrutaban.


      —Pues yo te enseñaré. Soy bastante buena.


      —Ah, ¿sí? —Una sonrisa socarrona apareció en mi rostro—. ¿Entonces no te caes sobre ese lindo culito tuyo?


      —No mucho. Pero cuando ocurre, acabo bastante adolorida.


      —Te haré unas fricciones. —Le dediqué una sonrisa fanfarrona.


      —No tengo duda alguna. —Puso los ojos en blanco con deliberado dramatismo y después regresó a su bocadillo.


      —¿Estás contenta de que el semestre casi haya acabado ya?


      —Como unas pascuas. —Suspiró profundamente—. Detesto la universidad. Es una estupidez.


      —¿Una estupidez? —pregunté con una carcajada—. Es la mejor inversión que harás en tu vida.


      —Ya, ya. —Se limpió los labios con una servilleta—. Pero ¿por qué tiene que ser tan cara y aburrida?


      Me encogí de hombros.


      —Ahí me pillas.


      Cogió una patata frita y se la comió con lentitud. Era una de las personas más lentas para comer que había visto jamás.


      —¿Quieres?


      —No, gracias.


      Cuando hubo acabado la mitad de su plato, lo alejó de sí.


      —Joder, no volveré a comer nunca más. —Se puso una mano en la barriga, como si estuviese llena.


      —¿Nunca?


      —Bueno... al menos durante la próxima hora.


      Me reí.


      —Hay bastante diferencia entre "nunca" y "una hora"


      —Tú te zampas todo como si fueras un oso. No es justo.


      —Yo hago ejercicio. Tú también podrías.


      —¿Tengo pinta de tener tiempo para eso?


      Tenía mucha suerte de que su cuerpo fuese perfecto y de no tener que hacer nada para lograrlo.


      —Cuando tengas tu pastelería, pasarás todo el día de pie. Entonces no te hará falta hacer ejercicio.


      —Pero le echaré el diente a todo lo que esté a tiro.


      —Seguirás siendo igual de sexy. —La miré a los ojos al decírselo, porque no me daba vergüenza admitirlo.


      Ella apartó la mirada, como si se sintiese incómoda... o enternecida.


      La cuenta llegó y la pagué en efectivo inmediatamente.


      Francesca la cogió.


      —¿Y si nos la dividimos, para variar?


      —No. —Se la arranqué de la mano y se la tendí a la camarera—. No necesito cambio. Gracias.


      Francesca me fulminaba con la mirada cuando se fue la camarera.


      —¿Por qué eres tan insoportable?


      —¿Insoportable? —pregunté divertido—, ¿Por qué eres tan desagradecida?


      —No soy desagradecida...


      —Pues entonces limítate a dar las gracias y déjalo.


      Apretó los labios con fuerza.


      —¿De verdad te cuesta tanto decirlo? —Traté de no reírme. Se veía tan tierna cuando actuaba con terquedad.


      —No necesito que nadie pague mis cosas.


      —Lo tengo claro, pero soy un caballero y me gusta ser yo quien pague.


      —¿Un caballero? —dijo casi riéndose—, ¿Tú?


      Un caballero era lo último que yo era. Era un cabrón con todas y cada una de las mujeres que se cruzaban en mi camino. Las trataba como una mierda y las usaba para obtener lo que quería. La compasión y la empatía no estaban en mi sangre. Yo era ni más ni menos que el tipo que nadie querría para su hija. Era sombrío, frío y peligroso.


      —Contigo, lo soy.
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      Estaba acostado en la cama, y mi polla, dura como una piedra, descansaba sobre mi estómago. No había tenido nada de sexo durante mucho tiempo, y mi cuerpo no estaba acostumbrado a la abstinencia. Cada vez que la depresión hacía presa de mí, salía y ligaba con una chica en un bar. O llamaba a una de mis asiduas. Pero ahora iba a casa de Francesca y dormía con ella.


      Sentir su cuerpo apretarse contra el mío hacía aflorar mi parte más sensual. Mi cuerpo ansiaba estar con el suyo. Ya la había besado, y había sido el mejor beso de mi vida. Cuando tuve sus tetas en mis manos, se sentían suaves y firmes. Quería ver como se balanceaban mientras la follaba. Me excitaba de una manera que nunca había sentido antes.


      Yo nunca me masturbaba, porque prefería la experiencia auténtica. Pero estaba cachondo y era tarde en la noche. Todo lo que tenía que hacer era llamar a una de mis "habituales", y alguna aparecería de inmediato. Pero eso no era lo que quería.


      Saqué mi tarro de Vaselina, y me hice lo mío. Pensaba en Francesca, y no me sentía culpable en absoluto. Pero mi fantasía me sorprendió. No era carnal o agresiva. Era sensual y lenta. Me imaginaba tocándola en cada una de sus partes, sin prisas, y sin correr a la meta como un desesperado. En vez de imaginarme su culo, me centraba en besarla. En lugar de metérsela tan fuerte y hondo como pudiese, me centraba en las delicias que le haría sentir.


      Era completamente diferente de lo que normalmente me gustaba hacer.


      Alguien llamó a la puerta con fuerza, y dejé de hacer lo que estaba haciendo. ¿Quién pasaba por aquí a esta hora de la noche? Mi corazón dio un vuelco cuando me di cuenta de que debía ser Francesca.


      Metí todo rápidamente en la mesita de noche y me puse los calzoncillos. No me molesté en ponerme nada más, porque ella ya me había visto así. Cuando llegué al pasillo, prácticamente corría. Normalmente era yo quien acudía a ella, pero esta vez era al revés.


      Abrí la puerta al gélido aire nocturno, pero me quedé de una pieza al darme cuenta de que no era Francesca. Era Jessica. Llevaba una gabardina y tacones de aguja. Tenía la fuerte sospecha de que no llevaba nada más debajo.


      —Cuánto tiempo. —Atravesó el umbral lentamente y abrió su chaqueta. Un sujetador y tanga negros era lo único que llevaba—. Te he extrañado.


      Jessica era una de las pocas chicas con las que me acostaba con frecuencia porque era buena en la cama. Sabía muy bien que yo no estaba disponible, y que solo estaba interesado en usarla. Pero como ella también me usaba a mí, a ambos nos funcionaba el trato.


      Pero no sentía nada por ella.


      Se apretó contra mí, e inmediatamente intentó besarme.


      La alejé de mí.


      —No.


      Parecía como si la hubiese abofeteado.


      —¿No? —lo dijo como si no comprendiera la palabra—. ¿Disculpa?


      Me mantuve a un metro de distancia.


      —No vuelvas a llamarme. —Mantuve abierta la puerta y esperé a que se marchase.


      —¿Qué? —Jessica estaba tan confundida que no se había vuelto a abotonar la gabardina—. ¿Qué pasa contigo?


      —Nada —dije—, simplemente ya no estoy interesado.


      —¿Y por qué no? —Se llevó la mano a la cadera.


      —Ya no lo estoy. Por favor, vete. —Le señalé la puerta.


      —¿Has encontrado a otra mejor? —Su voz delataba que se sentía herida.


      Yo mismo no comprendía mis sentimientos por Francesca. No tenía idea de qué estaba pasando, o de por qué todo estaba cambiando. Todo lo que sabía era que acostarme con Jessica no era buena idea. Y tampoco quería hacerlo.


      —Supongo que tienes razón.


      Sus ojos se llenaron de odio.


      —Eres un cerdo.


      —Y tú eres una zorra. ¿Qué más da?


      Me volvió la cara de una bofetada.


      El golpe me sacudió, pero no sentí nada.


      —¿Has acabado ya?


      Parecía tener ganas de arrearme otra bofetada.


      —Vete de una vez, antes de que te eche. —Moví mi mano hasta la parte baja de su espalda y la empujé suavemente hacia la entrada.


      Se dio la vuelta, y parecía lista para hacer un berrinche.


      —Eres un...


      Le cerré la puerta en la cara y eché el pestillo. Luego, regresé a mi habitación y terminé lo que estaba haciendo... con Francesca en mis pensamientos.
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      Francesca salió de la casa vestida con leggins negros, botas y un jersey holgado. Sus piernas lucían largas y esbeltas, y deseé que su jersey no le tapase el culo, para poder vérselo también. Llevaba dos maletas.


      —Mi hermana siempre exagera con el equipaje. —Axel salió por la puerta del copiloto del coche—. Solo estaremos allá una semana. ¿Cuánta mierda necesitas?


      —Aún tengo otra maleta dentro. —Francesca ignoró los insultos de su hermano—. ¿Por qué no vas y la coges?


      —¿Otra maleta? —preguntó con incredulidad.


      Salí del todoterreno y cogí las cosas de Francesca, para luego colocarlas en la parte de atrás.


      —Coge la que falta, Axel.


      Soltó un suspiro de irritación y entró en la casa.


      El cabello de Francesca estaba peinado en bucles que caían sobre su pecho.


      —¿Cómo lo haces?


      —¿Qué?


      —Lograr que te haga caso.


      Me encogí de hombros.


      —Él sabe que puedo vencerlo.


      Se rio por lo bajo y sacudió la cabeza suavemente.


      —Te ves preciosa. —Solté eso sin pensarlo siquiera. Siempre hacía cosas así. Cuando se trataba de Francesca, no necesitaba filtrar lo que decía. Podía decir prácticamente lo que fuera y ella no se ofendía.


      —Gracias. —Tú también estás lindo.


      —¿Lindo?


      «¿Qué clase de halago era ese?»


      Ella se encogió de hombros, con una sonrisa juguetona en los labios.


      —¿Qué? Es cierto.


      Cada vez que la veía, sentía deseos de abrazarla. Era un impulso natural que me costaba comprender. Incluso cuando pasaba unas pocas horas sin verla, quería hacerlo de nuevo apenas la veía. Me controlaba porque su hermano andaba por ahí, pero es posible que lo hubiera logrado, aunque él no hubiese estado allí.


      Axel salió de la casa con la última maleta.


      —Eh, tío. ¿Cuándo se ha puesto Marie así de buena?


      —Marie siempre ha estado buena —dijo Francesca.


      Axel tiró su maleta en la parte de atrás.


      —¡Eh! —Le pegó en el brazo—. Mi secador está ahí dentro.


      —Ya —dijo—. Yaya te prestará el suyo si se ha roto.


      —Huy, a veces te odio.


      —¿No me digas? —dijo sarcásticamente—. Yo te odio todo el tiempo.


      —Feliz Navidad —dijo sarcásticamente.


      —Ahora, sigamos con Marie —dijo Axel—. ¿Está soltera?


      —Ella no es tu tipo de chica —dijo Francesca automáticamente.


      —¿Que no es mi tipo? —preguntó Axel con incredulidad—. Está buena. Sí, definitivamente es mi tipo.


      —No es la clase de chica a la que puedes follarte y nunca volver a llamar —alegó Francesca—. Es mi mejor amiga. Y no pienso dejar que te le acerques.


      —Por favor —dijo Axel—, está clarísimo que es una...


      —¿Quieres una bofetada? —Le amenazó Francesca—. Y ya sabes que tengo un buen brazo.


      Axel dejó su última frase en el aire


      —Dile que me llame cuando quiera pasárselo bien.


      —No. —Francesca se dirigió al todoterreno y se sentó en el asiento del copiloto.


      —¿Pero qué coño...? —preguntó Axel—. Yo me he pedido el asiento delantero.


      —Claro que no —respondió ella.


      Yo trataba de no reírme ante tanta pelea


      —Salte de ahí —dijo Axel—. Ese es mi sitio.


      —De eso nada. —Francesca se abrochó el cinturón de seguridad.


      —Eres una niñata malcriada —espetó Axel.


      —Déjala —dije—. Prefiero pasar todo el camino escuchando su silencio que tu parloteo incesante.


      Francesca le sacó la lengua a Axel.


      Axel la fulminó con la mirada y se sentó en el asiento trasero.


      Yo me senté al volante y encendí el motor.


      —Comportaos. Es Navidad.


      —La odio —dijo Axel.


      —Yo lo odio más —dijo Francesca.


      —Y yo os odio a ambos en este momento.
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      La casa estaba cubierta de nieve, al igual que los árboles que la rodeaban. Una columna de humo subía por la chimenea, y las luces del interior de la casa hacían que pareciese brillar. Era un lugar seguro en medio de la nada.


      Después de entrar, Yaya nos recibió como si nunca hubiese estado tan feliz en su vida. Tenernos a todos en su casa era el mejor regalo de Navidad que podía concebir. Y tal como esperaba, me abrazó y me hizo sentir parte de la familia.


      —Eres un chico tan guapo. —Me dio un beso en la mejilla mientras me sostenía la cara entre sus manos.


      —¿Y yo? —preguntó Axel—. ¿Yo también soy guapo?


      —Definitivamente eres un chico —le espeté.


      Yaya se rio y besó a Axel en la mejilla.


      —Tú también eres muy guapo, querido.


      —Lo soy —dijo Axel—. No está de más decirlo en voz alta de vez en cuando.


      Francesca puso los ojos en blanco.


      —Mi hermano necesita más atención que yo.


      —Seguramente porque tienes pinta de chico —aventuró Axel.


      Ella le propinó una patada en la espinilla antes de subir las escaleras.


      —¡Ay! —Axel saltaba en un pie mientras se agarraba la otra espinilla.


      Yaya se encogió de hombros


      —Te está bien empleado, cariño.


      No me sentí mal por él en absoluto De hecho, hacía esfuerzos por no reírme.


      —Te toca la misma habitación de la vez pasada —dijo Yaya.


      Eso era lo que estaba deseando. Estaba justo al lado de la de Francesca.


      —Gracias. Muchas gracias.
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      Después de cenar, vimos la televisión mientras el fuego crepitaba en el hogar. Estaba muy oscuro afuera, pero la nieve pulverizada brillaba bajo la luz de la luna. A veces escuchábamos el chillido de una lechuza, cosa que siempre sobresaltaba a Axel.


      —El campo es espeluznante. —Axel se estremeció ligeramente.


      —Eres un marica —le espetó Francesca.


      —¿Quieres que te lance a la chimenea? —le advirtió Axel.


      —Ya me gustaría ver que lo intentases. —Francesca bajó el libro, y le lanzó una mirada desafiante.


      Axel sacudió la cabeza.


      —Tienes suerte de que sea Navidad.


      —Y tú tienes suerte de que no te patee la otra espinilla.


      Sorprendentemente, sus chanzas no resultaban pesadas. Yo no tenía hermanos, así que no estaba seguro de cómo interactuaban entre sí. Ni siquiera tenía muy claro cómo era una dinámica familiar normal... hasta que me habían permitido pasar las Navidades con ellos.


      Yaya se había acostado, y yo estaba esperando que Axel se fuera a dormir también. Francesca y yo no habíamos conversado acerca de nuestro comportamiento en todo el viaje. ¿Me permitiría dormir con ella? ¿O tenía demasiado miedo de que nos sorprendieran y todos asumieran lo peor? No podría preguntárselo hasta que estuviésemos solos. Si bien me fascinaba estar allí con ella, rodeados por la nieve, hubiera deseado que estuviésemos nosotros solos. Ella era la persona que sentía más cercana a mí y echaba de menos nuestra relación natural. Pero me veía obligado a ocultar todo aquello de Axel, porque él habría inferido que había algo más entre nosotros. No quería que pensara que me había retractado de mi palabra y que me estaba acostando con su hermana. Técnicamente eso es lo que hacía. Pero no de la manera que él pensaba.


      —Estoy harto del sonido de tu voz. —Axel se levantó del sillón y se dirigió a las escaleras—. Me voy a la cama.


      —Que te vaya bien. —Volvió a coger su libro.


      —No estás obligado a quedarte aquí con ella. —Los ojos de Axel estaban fijos en mí.


      —No hay problema. —Igual era la única persona con la que deseaba estar.


      —Mi sentido pésame. —Subió las escaleras hacia su habitación.


      Después de algunos minutos de silencio, me di cuenta de que estábamos solos.


      —¿Qué tal el libro?


      —Bien. —Pasó la página.


      —¿Por qué estás sentada tan lejos? —Yo estaba en el sofá, y ella en el sillón.


      —La chimenea.


      Cogí un cojín y lo puse en el suelo, frente a la chimenea. Y después me acosté, rodeando la cabeza con las manos.


      —¿Me vas a dejar aquí solito?


      Ella dejó el libro y se acurrucó a mi lado en el suelo. Compartimos la almohada, y escuchamos el crepitar del fuego en el hogar. Nuestros pies estaban cerca de la chimenea, así que estaban calentitos a pesar del frío del invierno.


      —Me gusta este lugar.


      —Es bonito, ¿verdad?


      —Bueno. —Me gustaría tener una cabaña en el bosque algún día.


      —Daría un poco de miedo.


      Negué con la cabeza.


      —Soy un oso pardo, ¿recuerdas?


      —¿Cómo olvidarlo? —Se acurrucó a mi lado y puso su mano en mi estómago.


      —Y, ¿cómo dormiremos?


      —¿A qué te refieres? —Soltó un suave suspiro, como intentando no dormirse.


      —¿Mi habitación o la tuya?


      —¿Quieres que durmamos juntos? —preguntó—¿Aquí?


      —No nos cogerán.


      —¿Seguro?


      —Regresaré a mi habitación antes de que los demás se despierten.


      —Es muy arriesgado...


      La miré a los ojos, que me recordaban al color de las algas que flotaban en la superficie del lago, apenas a un par de kilómetros de allí.


      —Me gusta el riesgo.


      —Si Axel nos pillase, montaría un soberano berrinche.


      Me encogí de hombros.


      —¿Y desde cuándo te importa su opinión?


      —Pues podría arruinarnos las Navidades. Yaya hace un enorme esfuerzo para que todo quede perfecto. No querría echárselo a perder.


      Ella tenía razón.


      —Espero tener el ánimo suficiente para quedarme en mi habitación. Seremos vecinos.


      —Cerraré con pestillo para no tentarte. —Me miró divertida.


      Iba a hacer falta mucho más que una puerta cerrada para evitar que estuviésemos juntos.
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      —¿Hacemos un muñeco de nieve? —Francesca llevaba un abrigo largo con capucha, unos ajustados pantalones de esquiar y gruesas botas. A pesar de estar totalmente cubierta, seguía estando guapa.


      —¿Un muñeco de nieve? —Nunca había hecho uno antes.


      —Sí. —Se arrodilló en la nieve, sus manos cubiertas por gruesos mitones—. Comenzaremos por la parte de abajo. Ayúdame.


      Me agaché a su lado y observé lo que hacía. La ayudé a acumular nieve hasta hacer un gran montón en forma de bola y a compactarlo hasta que estuvo sólido. A pesar del frío intenso, sentí que entraba en calor por toda la actividad. Después de hacer la parte de abajo, comenzamos con la sección intermedia.


      —¿Nunca has hecho uno antes? —preguntó.


      —¿Qué me ha delatado?


      Me dedicó una amable sonrisa.


      —Lo estás haciendo genial.


      Le hicimos la cabeza arriba del todo y estuvo prácticamente listo.


      —Ahora tenemos que decorarle la cara. —Cogió la mochila que había puesto de lado—. Tengo unas aceitunas para los ojos. —Las incrustó en la nieve, pero no quedaron muy bien, pues la cabeza era demasiado grande.


      Saqué mis gafas oscuras del bolsillo y se las puse sobre los ojos.


      —Está de puta madre —dijo con una carcajada. Ella cogió una mazorca y la colocó horizontalmente en su rostro.


      —Parece que tuviera los dientes amarillos.


      —Es que fuma.


      El chiste me hizo reír.


      —¿Y la nariz?


      Sacó un muffin de la mochila y lo clavó en el centro de la cara.


      —¡Ta-chán!


      Me alejé un poco para admirar nuestro trabajo.


      —Este muñeco de nieve no va a ligar nada de nada.


      Se rio.


      —Esas gafas le quedan súper guay.


      —Pero esa narizota y esos dientes amarillos no le ayudan.


      El ruido de un motor nos llegó, y ambos nos volvimos justo a tiempo para ver a Axel salir del cobertizo con una moto de nieve. Aceleró y se dirigió recto hacia nosotros.


      —¿Pero qué coño hace? —preguntó Francesca.


      —Atrás, Muffin. —La cogí del brazo y la saqué violentamente de su camino.


      Axel embistió el muñeco de nieve, destrozándolo.


      —Chupaos esa, pringaos. —Desapareció a toda leche a través de la nieve.


      —Joder —Bajó los brazos, desanimada—. Qué imbécil.


      Recogí mis gafas del suelo. Afortunadamente, no se habían roto.


      —Hagamos otro.


      —También lo destruirá.


      —Entonces, haremos otro más. —Recogí los trozos desperdigados—. La mejor parte es hacerlo.


      Sonrió.


      —Sí, creo que tienes razón.
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      Llegó la víspera de Navidad y anduvimos juntos por la nieve, hasta que conseguimos el árbol perfecto para cortar.


      —Este está perfecto. —Los ojos de Francesca se iluminaron al detenerse frente a un árbol alto y frondoso—. Cojamos este.


      —Me gusta. —dijo Yaya—, se verá precioso en el salón.


      —Abran paso al hombre de la casa. —Axel llevaba un hacha al hombro—. Aquí hacen falta músculos y fuerza.


      —Entonces, ¿por qué no le dejas a Hawke que lo haga? —espetó Francesca.


      Le dediqué una rápida sonrisa.


      Axel lo taló con unos pocos golpes, y el árbol cayó de costado. Le atamos cuerdas a la base, y Axel y yo lo arrastramos por la nieve hasta la casa. Cuando llegamos, lo pusimos en una base y lo colocamos en la esquina.


      —Está perfecto. —Yaya sacó todos los adornos de una caja—. Y ahora, a decorarlo.


      Parecía ser una tradición familiar, así que me senté y me mantuve al margen. Mis padres y yo nunca decoramos el árbol. La única vez que lo hicimos, desembocó en una gigantesca discusión acerca de dinero. Desde entonces, no me volví a molestar en participar.


      Francesca revolvió la caja hasta que sacó un adorno. Después, lo colgó de un gancho.


      Me agradaba observarla. Tenía una leve sonrisa en los labios, y supe que estaba viviendo un momento cuyo recuerdo atesoraría siempre.


      En vez de dirigirse al árbol, se me acercó.


      —¿Me podrías poner esto en la copa? Es que no alcanzo.


      Supe que esa era su muy discreta manera de invitarme a participar. Y significaba mucho para mí que ella quisiera incluirme en esta tradición familiar.


      —Claro. —Me levanté y cogí el adorno. Era una guirnalda con una foto en el centro. Cuando la vi con atención, me di cuenta de que era Francesca con su madre y su padre. Estaban de pie en la nieve, con los esquíes en brazos.


      La expresión en los ojos de Francesca era exactamente la misma que tenía en la foto. Verla cuando era una niña me oprimió el corazón de una manera que nunca sería capaz de explicar. Su madre llevaba gorro, pero podía ver que sus rasgos eran similares. Francesca era clavada a ella. Su padre era alto y corpulento, lo que me recordaba mucho a Axel.


      —Tenía ocho años. —Francesca miraba mi rostro—. Ese día, mi padre me enseñó a esquiar. Todo lo que sé, lo aprendí de él. —Se dio la vuelta y se dirigió al árbol—. ¿Puedes colgarla allí arriba? —Señaló hacia la copa.


      El significado de aquello me quedó muy claro. Estaba compartiendo conmigo algo muy profundo y personal, y quería que yo fuese parte de ello. Era el gesto más significativo que había vivido jamás. Coloqué el adorno en la copa del árbol y la miré.


      —Se ve muy bonito allá arriba.


      Vi las luces reflejarse en sus ojos.


      —Así es.
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      Después de una sesión de chocolate caliente y juegos de mesa, Yaya se fue a la cama. Era tan vigorosa y llena de vida, que no era de extrañar que acabase molida al final del día. Axel hizo lo propio una hora después. No paraba de bostezar, y me alegré de que por fin se fuese a dormir para no tener que seguir escuchándolo.


      Había estado deseando quedarme solo con Francesca. Le había comprado un regalo de navidad, pero no quería dárselo delante de su familia.


      —Enseguida vuelvo.


      Levantó la vista de su chocolate caliente, sentada frente al fuego.


      —Vale.


      Cogí el regalo de mi maleta y volví a bajar. Nunca había envuelto un regalo antes, y gracias a Dios y a YouTube, pude conseguirlo. Lo único que no me costó hacer fue ponerle el lazo.


      Me senté a su lado en el suelo de madera, con el regalo en mi regazo.


      Lo vio con ojos llenos de emoción


      —¿Me has comprado un regalo?


      —Sí. Es que no quería dártelo delante de tu familia.


      Le dio un vistazo al reloj que colgaba de la pared.


      —Bueno, ya son pasadas las doce, así que oficialmente es Navidad.


      Nunca había planificado un regalo con tanto cuidado, y sabía que le encantaría.


      —Aquí tienes. —Se lo entregué.


      Sonrió, e inmediatamente rompió el papel de regalo. Cuando lo hubo abierto, examinó cuidadosamente el molde para muffins que tenía en sus manos. Y finalmente vio el grabado


      La Chica de los Muffins.


      Lo había hecho grabar en forma de un logo muy bonito, como si fuese el nombre de una pastelería. Me la imaginé usándolo para hacer su primera tanda de muffins el día de la inauguración.


      Lo miró fijamente, sin reaccionar.


      Ahora me estaba comenzando a preocupar de que no le hubiese gustado. ¿Era demasiado atrevido? ¿Resultaba ofensivo?


      Cuando volvió a mirarme, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


      —Hawke... —Pasaba el pulgar por el grabado, palpando los surcos de las palabras. Sorbió ruidosamente por la nariz—. Este es... el mejor regalo que he recibido en mi vida.


      Una calidez que nunca había sentido antes invadió todo mi cuerpo. Era extraña y desconocida. Francesca era la única persona que había traído alegría a mi vida, pero ahora me había dado mucha más.


      —Me alegra que te guste.


      —¿Gustarme? —Se limpió la nariz y volvió a sorber—. Me encanta. —Lo puso en el suelo y vino a mis brazos. Me abrazó con fuerza y se acurrucó en mi regazo—. Muchísimas gracias. —Hundió la cara en mi pecho.


      La abracé inmediatamente por la cintura, atrayéndola hacia mí. Hacerla feliz me hacía feliz. Era la primera vez que me sentía así. Había estado tan centrado en hacer sentir a todo el mundo tan infeliz como yo, que no me había dado cuenta de lo inútil que era. Pero aquello me hacía sentir verdaderamente bien. Francesca me hacía sentir bien. No me importaba si no volvía a recibir un regalo en toda mi vida. Ese era el mejor regalo de Navidad que había recibido jamás.


      Finalmente, se separó de mí, aunque yo no quería que lo hiciese. Se dirigió al árbol y extrajo un pequeño regalo.


      —Yo también tengo un regalo para ti. —Me puso el paquete en las manos. Era delgado, pero ligeramente alargado. Me recordaba a la forma de un libro. Si era eso, me preguntaba cuál sería. Pero le había dicho que no me gustaba leer, así que no tenía mucho sentido.


      —Ábrelo. —susurró.


      Rompí el papel y descubrí que era un libro. Pero no parecía tener autor o título. Estaba encuadernado en cuero, y parecía un diario. No quería parecer desagradecido, pero no estaba seguro de cómo reaccionar, dado que no sabía lo que era.


      —Es mi diario. —Su voz sonó muy baja, como si estuviese nerviosa—. Comencé a escribirlo antes de que mi madre muriese. Escribí en él cada día desde entonces, hasta años después de que mi padre se quitase la vida.


      La miré fijamente y sentí que el corazón se me salía del pecho. Ella me había dado lo más privado que una persona podía poseer.


      —Pasé mucho dolor y pesar cuando todo ocurrió. Y cuando mi padre se fue con mi madre, me enfadé muchísimo. Lo odié por ser tan cobarde, y por dejarnos huérfanos a Axel y a mí. Durante mucho tiempo, no conocí más que amargura. Pero un día... finalmente lo superé. Pensé... que a lo mejor esto podría ayudarte. Sé que has pasado por mucho y que puede parecerte que el dolor nunca acabará. Pero quise mostrarte que sí, acabará.


      Palpé el cuero con las yemas de los dedos antes de abrir la primera página. Su diminuta caligrafía cubría cada centímetro cuadrado. La fecha estaba escrita en la esquina superior derecha. Antiguas manchas, de lágrimas, marcaban la página en ciertos lugares. No me di cuenta de que mis ojos estaban húmedos hasta que parpadeé.


      —No sé qué decir...


      —No tienes que decir nada.


      Cerré el diario y la miré fijamente. Sus verdes ojos brillaban de emoción y apretaba los labios, como si tratase de mantener la calma. Su largo cabello caía por su pecho, suave y sedoso. El árbol de Navidad centelleaba tras ella y el rugiente fuego de la chimenea proyectaba su luz sobre su piel.


      El en instante mismo que nos conocimos, hubo algo. No sabía lo que era, y ni siquiera si era real. Pero entonces, ella dijo que también lo había sentido, fuese lo que fuese que había entre nosotros. Yo era un hombre sombrío, aferrado a mi manera de vivir. Pero cuando ella llegó a mi vida, cambié completamente... para mejor. No sabía lo que era esa conexión, a pesar de que desde entonces había pasado cada día tratando de comprenderla.


      Pero ahora lo sabía.
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      —Hawke, ¿tienes a alguna mujer en tu vida? —preguntó Yaya una mañana durante el desayuno.


      Mi acto reflejo fue mirar a Francesca, pero logré detenerme. Eso me hubiese delatado inmediatamente. Mantuve los ojos en mi desayuno.


      —No, yo...


      —Cuéntale de esa chica a la que estás viendo —dijo Axel con la boca llena.


      —¿Qué? —solté abruptamente, sin tener ni idea de qué hablaba.


      —La chica de la que me contaste en el bar. —Axel siguió comiendo, como si no acabase de apuñalarme por la espalda.


      —Esto…. —Mis ojos se fueron inmediatamente hacia Francesca.


      Ella miraba su comida fijamente, pero no se la comía. La removía con el tenedor, como si no pudiese tener las manos quietas.


      —¿Ya tienen algo un poco más serio? —preguntó Axel.


      Quise romperle el cuello.


      —Oh, cuéntanos de ella —dijo Yaya—, ¿Cómo se llama?


      «Mierda, ¿por qué le había dicho eso a Axel?»


      —Realmente no es nada. Es un exagerado.


      —No, no lo soy —contestó Axel—. Yaya, había dos chicas guapísimas que nos tenían muchas ganas, pero Hawke se negó.


      —Lealtad —dijo Yaya—. Eso me agrada.


      Francesca no levantaba los ojos de su comida.


      —Ella y yo somos solamente amigos... eso es todo. —No quería que Francesca asumiese lo peor, no después de la noche anterior.


      —¿Que duermen juntos? —preguntó Axel con incredulidad.


      Francesca se levantó de la mesa repentinamente.


      —Necesito ir al baño... —Desapareció rápidamente hacia las escaleras.


      Nadie notó lo abrupto de su partida, excepto yo. Y tenía la sensación de que sabía por qué.


      —Déjalo ya, ¿vale?


      —Jolín, cálmate —dijo Axel—. Ni que te estuviésemos interrogando.


      —Pues a mí sí me lo parece —le espeté.


      —Bueno, pues me encantaría conocerla si alguna vez quieres presentárnosla —dijo Yaya—. Un hombre tan atractivo y agradable como tú seguramente tendrá a la chica más bella del mundo.


      Y así era.
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      El resto del día fue un infierno. No tuve la menor oportunidad de estar a solas con Francesca. Axel quería estar a mi lado cada minuto, y cuando yo quise quedarme un rato en la casa para tener oportunidad de hablar con su hermana, comenzó a molestarse y a decir que quería ir a esquiar. Después de haber aceptado con reticencia, tuve la esperanza de que Francesca viniera con nosotros.


      Y, por supuesto, no lo hizo.


      Todo el tiempo que estuvimos en la montaña, lo pasé pensando en ella. Lo último que quería que pensase era que yo tenía alguna clase de relación o compromiso serio con una chica. Ni siquiera quería que Francesca pensara que me estaba acostando con nadie, aunque fuesen relaciones insignificantes.


      Ella no era mi novia y nunca lo sería, pero... no podía dejar que pensara eso.


      Para cuando regresamos a la casa, Yaya y Francesca ya habían cenado, y Francesca se había ido a la cama.


      Este día no podía ponerse peor.


      Tuve que sentarme en la sala con Axel y Yaya, y esperar a que se hubiesen ido a la cama. Fueron las horas más largas de mi vida. Me tentaba la idea de entrar a su habitación, incluso si nos descubrían. En ese momento no me importaba nada.


      Por fin, todo el mundo se fue a dormir y tuve mi oportunidad. Me dirigí a su habitación e hice girar el picaporte.


      Pero estaba cerrada.


      «Me cago en la hostia».


      Saqué mi teléfono y le envié un mensaje.


      —Muffin, por favor, abre la puerta.


      No hubo respuesta.


      O estaba dormida o fingiendo que dormía para evitarme.


      —Es muy importante. —A lo mejor eso la convencía. Si pensaba que había un problema serio, no me ignoraría.


      Un segundo después, escuché pasos dentro de la habitación y la puerta emitió un sonoro chasquido.


      Entré de inmediato, y una vez que estuvimos solos, pude relajarme al fin. Pero el gesto de desagrado de su rostro me hizo sentir ganas de salir de inmediato.


      Se cruzó de brazos con actitud decidida y me miró fijamente, como si no le temiera a nada que yo pudiese decir. Su frente estaba en alto, como si no fuera posible herirla. Me recordó a la pose de un guerrero en medio de un campo de batalla. Estaba aterrada, pero se negaba a demostrarlo.


      —¿Qué? —Llevaba una camisa larga, sin botones. Sus piernas estaban desnudas, pero estaba seguro de que no era el momento de mirárselas.


      —Quería explicarte lo que Axel dijo.


      —No me importa, Hawke. Tu vida privada no es asunto mío. —Su voz sonaba totalmente sincera. Hasta su expresión parecía genuina. Pero yo sabía que esos no eran sus verdaderos sentimientos. Acababa de regalarme algo tan profundo y personal, que tenía todo el derecho del mundo a enfadarse si creía que yo tenía una novia en serio.


      —No tengo ninguna novia.


      —Lo que más odio en el mundo es a los mentirosos. —Sus ojos estaban llenos de ferocidad—. Tú fuiste sincero conmigo al explicarme lo que querías, y te respeto por ello. Pero que te retractes de tu palabra y me vengas a mentir en mi cara es inaceptable. No soporto que me vengan con chorradas.


      —No tengo ninguna novia —repetí—. Dame cinco minutos para explicarte.


      Ella cambió de pie y continuó fulminándome con la mirada.


      Asumí que tenía el derecho de palabra.


      —Salí con Axel hace un par de semanas y él quería que ligásemos con unas chicas. Cuando le dije que no estaba interesado, siguió presionándome. Y cuando le di una negativa rotunda, comenzó a ponerse suspicaz. Él asumió que tendría una novia, porque era la única explicación para mi comportamiento. Yo le seguí la corriente tan solo para que me dejara en paz.


      Francesca no bajó la guardia.


      —Si no tienes novia, ¿por qué dijiste eso?


      ¿De verdad necesitaba preguntarlo?


      —Porque no quiero ligar con nadie.


      —¿Y por qué no?


      Bajé la cabeza y traté de pensar en una respuesta adecuada.


      —¿Es que no es evidente? —Mi voz sonó baja y quebrada. No sabía cómo manejar la situación porque no la había meditado antes. Yo quería todo con ella, pero no estaba seguro de si sería capaz de dárselo.


      Por fin, sus hombros se relajaron, y el fuego de su mirada menguó hasta casi apagarse.


      —No he estado con nadie desde hace mucho tiempo... desde antes que te quedases en mi casa.


      —¿Por qué? —Escrutaba mis ojos en busca de una respuesta.


      —Simplemente, no quiero. —Sabía que no era la respuesta que hubiese querido, pero era todo lo que podía ofrecerle.


      No parpadeó ni una vez mientras me observaba.


      —No quería que pensaras que te dije que no tenía novia, solo para salir corriendo a por una a tus espaldas. Lo último que haría sería mentirte. Lo sabes bien.


      Asintió ligeramente.


      —Esta ha sido la mejor Navidad de mi vida y... —Quería decir tantas cosas más, pero no sabía cómo. Si hubiese hecho exactamente lo que quería, era posible que la hiriese aún más. Había momentos, como este, en que pensaba que todo podría funcionar. Pero después recordaba por qué no. Yo era un monstruo. De hecho, el diablo en persona—. Quiero que lo sepas.


      —Para mí también ha sido una linda Navidad. —Parecía un poco decepcionada de que yo no hubiese dicho exactamente lo que quería escuchar. Pero parecía aliviada de que no le hubiese dicho que nunca tendría nada serio con ella para después terminar con otra persona. Necesitaba que comprendiera que eso nunca ocurriría... a menos que fuese con ella.


      Me acerqué un poco, y mis manos se posaron en sus caderas. Al estrecharla, su camisa se levantó un poco. Cada célula de mi cuerpo quería tenerla. La ansiaba de una manera que nunca había conocido. Era como si hubiese nacido para estar con ella. De alguna manera, hice acopio de fuerzas para mantener una relación platónica.


      —¿Estamos bien?


      Asintió.


      —¿Puedo dormir contigo?


      Se debatió por un momento, los pensamientos se arremolinaban violentamente en lo profundo de su mente.


      —Siempre y cuando regreses a tu habitación antes de que todos se levanten.


      Sonreí por primera vez en todo el día.


      —Gracias.
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      Nunca en mi vida había estado tan confundida.


      Hawke y yo nos habíamos topado con una barrera que nos había parado en seco. Yo había terminado por darme cuenta de que, fuese lo que fuese que había entre nosotros, no era simplemente amistad. Cuando pensé que tenía novia.... se me rompió el corazón.


      En nuestra primera cita, supe inmediatamente que quería tener una segunda. Eso casi nunca me ocurría. Lo normal era que tuviese ganas de que la cita acabara porque el tío era aburrido o simplemente insoportable. Nunca había deseado tanto acostarme con alguien como con Hawke. El hecho de que yo quisiera todo y Hawke solamente quisiera sexo sin ataduras era la mayor desilusión que había tenido en mi vida.


      Si él había encontrado otra chica capaz de hacerle cambiar su visión al respecto, me habría herido en lo más profundo de mis sentimientos. Me habría preguntado obsesivamente por qué la deseaba a ella y no a mí, y mi corazón se habría roto en infinitos pedazos. Sus rollos de una noche me molestaban, pero como los olvidaba rápidamente y eran insignificantes, trataba de no pensar en ello.


      Mentiría si dijese que no me sentí aliviada cuando me lo aclaró todo.


      Después de regresar a casa de las Navidades, volví a mi rutina acostumbrada. Trabajaba mucho más porque la universidad aún no había comenzado. Hawke y yo no nos veíamos tanto como antes. Daba la impresión de que intentaba evitarme, pero no estaba segura de por qué.


      En las Navidades, Hawke y yo nos habíamos vuelto más cercanos. Todo había cambiado después de haber visto en persona lo que había ocurrido con su madre. Siempre habíamos tenido una relación estrecha, como mejores amigos, pero aquello nos había llevado a un nivel totalmente nuevo.


      No era capaz de imaginarme a mí misma con ningún otro hombre. Había tratado de salir con chicos, pero no había funcionado. Lo único en lo que podía pensar era en Hawke y en qué estaría haciendo mientras estaba sentada frente a algún tío. No me había acostado con nadie, aunque llevaba bastante tiempo sin comerme una rosca, porque me habría sentido culpable. ¿Cómo podría acostarme con alguien, pero pensar en otro mientras tanto? Y no quería herir a Hawke. De algún modo, sabía que eso lo destrozaría.


      Cada vez se volvía más evidente que Hawke y yo teníamos que terminar juntos. Yo no creía en la suerte o el destino, nada de esas chorradas, pero definitivamente había algo que nos mantenía juntos. Él trataba de resistirse, y yo también, pero nada funcionaba.


      Él sabía lo que sentía. Yo quería tener una relación desde el principio, y me negaba a conformarme con ser su follamiga. A veces hubiera deseado haberlo sido, porque podríamos haber desarrollado nuestra relación de esa manera. Pero también sabía que me habría causado mucho dolor entregarme a él por completo, sabiendo que nunca me daría nada a cambio. Con una amistad, yo recibía mucho más.


      Sabía que Hawke quería algo más. Pero dar y querer eran dos cosas diferentes. Algo lo retenía, y no estaba segura de qué era. Con gusto le hubiese preguntado, pero habría llevado a una conversación para la cual era posible que no estuviese preparado.


      No me quedaba más remedio que esperar.


      [image: ]


      Estaba teniendo un sueño buenísimo cuando mi móvil vibró en mi mesita de noche.


      —¿Estás despierta?


      Solo Hawke era capaz de hacer esa trastada. A cualquier otro, le habría dicho que ni se le ocurriese volver a escribirme en mitad de la noche, y me habría vuelto a dormir. Pero moría por esos mensajes de medianoche. Siempre terminaban en que dormíamos juntos hasta que el sol se alzaba de nuevo.


      Y eso nunca estaba mal.


      —Voy.


      —Vístete.


      ¿Vestirme? Nunca me había dicho eso antes.


      —¿Por qué?


      —Hazlo, ¿vale?


      Esta noche se perfilaba interesante. Me puse unos vaqueros y un jersey antes de salir.


      Estaba de pie en la entrada, con las manos en los bolsillos. Las casas estaban cubiertas de escarcha y su aliento se condensaba en nubecillas de vapor. Se dio la vuelta cuando abrí la puerta. Llevaba una sudadera y vaqueros.


      —¿Quieres pasar?


      —No. Ven conmigo. —Esta noche estaba especialmente mandón.


      —¿Por qué?


      —Haz lo que digo. —No era él mismo en absoluto. Tenía un aire intimidante y amenazador. Era como si no quisiera estar ahí en absoluto.


      —Ya sabes como suele terminar eso...


      Me fulminó con una mirada que decía "Hoy no".


      Suspiré y eché el pestillo a la puerta antes de subir a su todoterreno y sentarme a su lado.


      Arrancó y condujo con lentitud por las calles heladas.


      —¿A dónde vamos?


      —A mi piso.


      —¿Por qué simplemente no me has dicho que vaya?


      Mantuvo la mirada fija en la carretera.


      —No quería que condujeses medio dormida por unas calles cubiertas de hielo.


      —Soy una buena conductora.


      —Pero yo soy mejor. —Empuñaba con fuerza el volante, y no encendió la radio.


      —¿Estás molesto conmigo o algo?


      «¿Por qué actuaba tan hostilmente?»


      —No.


      —¿Entonces por qué actúas como un imbécil?


      —Porque soy un imbécil.


      —Conmigo no.


      Por fin me miró.


      Yo sostuve su mirada y traté de leer sus pensamientos a través de sus ojos.


      Pero los apartó antes de que pudiese ver nada.


      Llegamos a su piso y entramos. Me alegraba haber salido del frío aire nocturno y de estar en su casa. El frío no era lo mío y, vestida así, menos todavía.


      Hawke cerró la puerta y se quedó de pie. Tenía las manos en los bolsillos y no me miraba.


      Nunca se había comportado así antes. Era como estar delante de una persona completamente diferente.


      —Ahora sí que me estás alarmando. Son las dos de la mañana y estás actuando rarísimo. ¿qué ocurre?


      Cerró los ojos durante largo rato, como si sintiese mucho dolor.


      —Hawke, no comprendo....


      —Cállate.


      Cerré la boca, pero sentí como mi temperamento se inflamaba por momentos.


      —Perdón —dijo rápidamente—. Es que... me cuesta tanto. Déjame decirte lo que necesito decir. No es fácil para mí.


      —Vale... —Decidí no reaccionar... solo por esta vez.


      —Mi nombre de pila es Theodore.


      De todas las cosas que imaginaba que diría, esa era la última.


      —Llevo el nombre de mi padre. —Su voz sonaba llena de amargura—. Es por eso que utilizo mi segundo nombre. No quiero tener nada que ver con él. Cuando mi madre me llama por ese nombre... exploto.


      Permanecí callada.


      —A pesar de que hago grandes esfuerzos por no ser como él... sé bien que lo soy.


      Mis ojos recorrían su rostro.


      —Soy agresivo y violento. No soy capaz de controlar mi mal genio y, a veces, me dejo arrastrar... —Miró por encima de su hombro, hacia el sitio donde había estado su mesa—. Soy clavado a él. Y no soy capaz de recordar cuántas veces me ha dicho mi madre que soy exactamente igual que él.


      Yo tenía unas cuantas objeciones, pero sabía que era mejor no expresarlas.


      —No puedo estar con alguien, porque sé que terminaré por hacerle daño. —Por fin me miró a los ojos—. Sé que me transformaré en él... y le haré daño a alguien que realmente me importa. No puedo olvidarlo sin más. Han abusado tanto de mí, tanto física como psicológicamente, que soy emocionalmente inestable. Soy la clase de tipo que detestas.


      «Claro que no.»


      —Cuando nos conocimos, sentí esa conexión. Y mientras más te conocía, más te quería. Cuando estoy contigo, mi dolor desaparece y soy otra persona. Lentamente, todo cambió. Dejé tanto el alcohol como los rollos de una noche... lo dejé todo —Se me acercó, pero sin tocarme—. Te deseo —Respiró profundo mientras me observaba—. Y no como a otras mujeres Deseo todo de ti, todos los días. Quiero dormir contigo todas las noches. Quiero llevarte a cenar. Quiero estar contigo... tal como tú quieres.


      Había deseado tanto tiempo escuchar esas palabras. No podía creer que las hubiese pronunciado.


      —Pero tienes que entender... que no soy un príncipe azul. No soy perfecto. Ni mucho menos.


      —Yo tampoco lo soy.


      —Te prometo que haré mi mejor esfuerzo por ser todo lo que quieres de mí. Prometo hacer todo lo posible para hacerte feliz. Quiero que las cosas funcionen. Ya no quiero ser tu amigo. Lo quiero... todo.


      —Yo también...


      Se acercó a mí, a apenas unos centímetros.


      —Siento algo muy especial por ti, y sé que suena descabellado, pero... —No terminó la frase—. Si voy a tener algo con alguien, será solamente contigo.


      Mis ojos se humedecieron levemente.


      —¿Me darás la oportunidad?


      Mi corazón latía con tal desenfreno que pensé que me daría un ataque.


      —No hasta que me escuches.


      Sus ojos se oscurecieron con desilusión.


      —No te pareces en nada a tu padre. —Sostuve su mirada mientras hablaba, y mi voz resonaba llena de seguridad—. No te compares con él. Tú nunca me harías daño.


      —Pero soy...


      —No, no lo eres. —Puse mi mano sobre su corazón—. Te conozco mejor que tú mismo. Eres apasionado y emotivo. Eso no es ser violento. Tú nunca me harías daño. Eso lo sé.


      Sus ojos no se alejaban de mi rostro.


      —Sé que has pasado por muchas cosas, pero yo también. Yo te comprendo.


      Asintió ligeramente.


      —Esto puede funcionar. Podemos ser felices. Pero necesitas confiar en ti mismo, Hawke. Eres un buen hombre. Necesitas comenzar a creértelo.


      —¿Qué te hace pensar que lo soy? —susurró.


      Lo sostuve por las mejillas con ambas manos, y dirigí su mirada hacia mí.


      —Todo —¿Cómo lograr que me entendiese, convencido como estaba de su propia falacia?


      Por un momento, pareció creerme. Me cubrió las manos con las suyas y las bajó, arropándolas completamente con su gran tamaño. Entonces me las apretó con fuerza, como si no pretendiera soltarlas nunca más.


      —Nunca he estado en una relación. Lo único que he conocido es... lo que hacía antes. Si puedes ser paciente conmigo, quisiera intentarlo.


      —Te esperaría hasta el fin de los tiempos, Hawke.


      Sus ojos destellaron ligeramente, como si esas palabras lo hubiesen significado todo para él.


      —Ahora soy tuyo. Lo soy desde hace tiempo. Es algo por lo que nunca tendrás que preocuparte.


      Comprendí lo que quería decir. Hawke era un poco bruto, pero su lealtad nunca había estado en duda. Lo conocía por dentro y por fuera, en lo bueno y en lo malo, y ese pensamiento nunca había cruzado mi mente.


      —Lo sé.


      Sus manos se movieron hasta mi pecho, donde estaba mi corazón. Se solapaban entre ellas, de lo grandes que eran.


      —¿Te entregarás a mí? —Miró hacia mis labios como si ya conociese la respuesta.


      —Fui tuya desde el instante en que nos conocimos.
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      Hawke yacía en la cama a mi lado. Llevaba sus calzoncillos, como cada noche, pero ahora yo tenía una consciencia de su desnudez mucho mayor de la que había tenido nunca. Su piel estaba caliente como el fuego. Me quemaba los dedos apenas la rozaba.


      No tenía nada que ponerme, así que tomé prestados una camiseta y calzoncillos. Pero esperaba no necesitar nada en absoluto. Habíamos estado juntos, extraoficialmente, durante muchísimo tiempo. Yo lo conocía mejor que nadie. ¿Qué necesidad había de esperar? Pero fue él quien los había sacado del cajón y me los había entregado.


      Hawke me rodeó por la cintura con su brazo y me atrajo hacia él. La lluvia aún caía en el exterior, y me sentía calentita solo de pensar que aquel hombretón era mi estufa personal.


      No cerró los ojos, y tenía la sospecha de que no pretendía dormir. Su mano recorría la piel de mi muslo y mi cintura, explorándome por vez primera. Miraba mis labios constantemente como si fuese a besarme, pero no terminaba de hacerlo.


      —¿Tendré que tomar yo toda la iniciativa? —espeté.


      Sus labios se extendieron en una sonrisa que me derritió.


      —La anticipación siempre es mejor que el beso mismo.


      —Bueno, ¿y cuánto tiempo pretendes tenerme "anticipando"?


      Me acercó su rostro y frotó la punta de la nariz contra la mía.


      —¿Qué prisa tienes?


      —Ejem... tres meses es bastante esperar para otro beso.


      Se rio.


      —Estuvo bien, ¿no? Cuando te tuve contra la puerta, estuve a punto de levantarte y follarte ahí mismo.


      Se me erizó la piel inmediatamente.


      —Y, por cierto, tienes unas tetas increíbles. Creo que nunca te lo había dicho.


      —Me alegra enterarme.


      Me dedicó esa mirada lasciva que me transmitía lo que pensaba.


      —Me gusta hacer que una mujer se retuerza de deseo toda la noche, hasta que me suplique que la folle. Entonces se lo doy sin piedad.


      —Bueno, pues estoy casi de rodillas.


      —Un día lo estarás. —Me giró hasta ponerme de espaldas y se recostó sobre mí.


      Sus palabras me cogieron desprevenida, y ni siquiera me di cuenta cuando me movió. No podía sacarme de la cabeza la imagen de mí chupándosela. Echaba la cabeza atrás y gemía, porque se la chupaba muy bien. Quería hacerlo sentir así... todo el tiempo.


      Me cogió por la pierna y se la pasó alrededor de la cintura, sujetándome contra la almohada con su gran tamaño. Entonces rozó sus labios contra los míos, tentándome muy sensualmente. Me agarró agresivamente del cabello. Se movió un poco y sentí su erección rozando contra mis caderas.


      Era grande.


      Por fin, apretó sus labios contra los míos en un suave beso. No era tan agresivo como el resto de lo que hacía, sino delicado y deliberado. Rozó mis labios con los suyos y me metió un poco la lengua. Cuando tocó la mía, respiró profundo, como si se hubiese quemado. Me agarró con más fuerza aún, y prácticamente me arrancó el cabello. Su polla daba tirones al contacto conmigo.


      Mis manos se desplazaban por su pecho, poniéndole atención a cada surco y a cada músculo. Debajo de toda esa ropa, era poderoso. Sus caderas eran estrechas y los músculos de su espalda eran abultados. Era exactamente en esto en lo que pensaba cuando me divertía con mi vibrador.


      Nuestras lenguas danzaban juntas, y su aliento me penetraba. Su excitación era evidente en cada uno de sus movimientos. Me agarraba con fuerza, como si nunca pretendiese dejarme ir. Incluso si hubiese corrido, no habría sido suficientemente rápida. Él siempre me mantendría allí, solo para él.


      Hawke interrumpió nuestro beso abruptamente, y puso sus labios en mi quijada. Me besaba la mandíbula en dirección al cuello. Después me besó allí, chupándome suavemente la piel y haciendo que mis muslos apretaran su cintura.


      Sus labios regresaron a los míos, y me dio un beso más profundo que el de antes. Era el más apasionado que había experimentado, y sentía que era la única mujer a la que había besado así, tanto si era verdad como si no.


      Sin pensarlo, mis manos se fueron a sus calzoncillos y se deslizaron por sus nalgas.


      Hawke continuó besándome, pero me agarró la mano y la sostuvo antes de que comenzara lo bueno. Me inmovilizó ambas manos por encima de la cabeza.


      —Hay que tocar las bases antes de correr al “home”.


      —Pero te deseo, Hawke... —No había sido mi intención sonar tan desesperada. Lo había deseado durante tres meses. En el preciso momento en que nos conocimos, hubo química entre nosotros. Ahora lo deseaba por razones completamente diferentes.


      Él terminó nuestro abrazo y me miró a los ojos fijamente.


      —Yo también te deseo.


      —Entonces tómame. Soy tuya.


      Soltó un suave gruñido, como si yo hubiese dicho algo incorrecto. Una de sus manos soltó mi muñeca y se desplazó hasta mis bragas. Sus dedos encontraron mi entrada húmeda y se deslizaron dentro. Antes de poder soltar un gemido, sus labios ahogaron los míos.


      Me besó más agresivamente mientras me acariciaba. Su lengua me hacía cosas seductoras, y sus dedos hacían el resto.


      —Hawke, te deseo...


      —Este soy yo. —Su pulgar llegó hasta mi clítoris y lo frotó con un movimiento circular.


      Llevaba tanto tiempo sin ser tocada por un hombre, que me retorcía patéticamente por él en la cama. Mis uñas se enterraban en su espalda, arañando su piel, y me costaba trabajo besarlo, porque la zona entre mis piernas ardía.


      Hawke mantuve su rostro cerca del mío, mirándome a los ojos mientras me daba el último empujón. Me tocaba con maestría, de todas las formas adecuadas, y me enviaba a un lugar que no había visitado en mucho tiempo.


      —Hawke... —Le clavé las uñas con más fuerza.


      Me miró con sus ojos incandescentes hasta que me corrí.


      Me retorcí, arqueando la espalda y emitiendo suaves gemidos. Fue largo y placentero, y cuando finalmente se acabó, me sentía exhausta y satisfecha.


      Hawke observaba la expresión de mis ojos.


      —¿Mejor?


      —Por ahora. Pero todavía te deseo.


      —Y me tendrás, Muffin. —Volvió a besarme—. Solo que no esta noche.
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      Cuando desperté, Hawke se estaba vistiendo frente al espejo. Anudó su corbata y abotonó su camisa. Todo lo que se ponía le quedaba de muerte y, a veces, me preguntaba si no le iría mejor como modelo que como inversionista.


      —Te ves guapo hoy.


      Me miró por el espejo.


      —Y tú te ves preciosa todos los días. —Se acercó a la cama y se sentó en el borde—. ¿Has dormido bien?


      —Siempre duermo bien con mi oso pardo.


      —¿Ese es mi apodo ahora? —Ladeó la cabeza, divertido.


      —Te queda como un guante.


      —Oso Pardo entonces. —Se inclinó hacia mí y me dio un beso en la frente. Se quedó allí largo rato, haciendo que un abrazo inocente se inflamase con una chispa.


      —Ven a casa hoy después del trabajo.


      —Vale. —No necesitaba que me lo dijera dos veces.


      Se levantó y cogió sus llaves y su billetera.


      —Y hazme muffins hoy.


      —Eh... no soy una criada.


      Me dedicó una sonrisa presumida.


      —Ahora eres mi criada.


      Yo habría sido lo que fuera suyo.


      —Supongo que le hablaré a mi hermano de nosotros. —La sola idea de hacerlo me daba dolor de cabeza, Axel siempre actuaba rarísimo cuando el tema era los hombres con los que yo salía. Trataba de adoptar el papel de mi padre, cuando no era necesario.


      —No, se lo diré yo.


      —Pero es que se va a cabrear y...


      —¿Crees que le tengo miedo? —Sus ojos se oscurecieron completamente—. Yo me encargaré de ello. No te preocupes por él.


      —Tal vez sería más sencillo si...


      —¿Tendré que besarte para que te calles?


      Una sonrisa asomó en mis labios.


      —Me parece una buena idea


      Me agarró por el pelo y me echó la cabeza hacia atrás, poniendo mi boca a su alcance. Entonces me besó exactamente igual que la noche anterior, y no pareció importarle que no me hubiese cepillado los dientes.


      —Ahora ya sé cómo lograr que te quedes calladita.


      —Ajá...
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      Francesca era oficialmente mía.


      Era una senda sombría, y tenía la esperanza de que no terminara en un callejón sin salida. Ella me había cambiado tanto en tres meses, que ya pensaba que sería capaz de hacerme cambiar por completo. En el instante mismo en que me había dado aquel diario, supe que ese era mi destino. Si acaso había para mí alguna oportunidad de ser feliz... era con ella.


      No quería follármela. Al menos no por el momento.


      Llegar hasta el final en nuestra primera noche juntos no parecía buena idea. Me sorprendió lo bien que logré controlarme y actuar de forma responsable. La había deseado durante mucho tiempo, pero ahora que la tenía al alcance de la mano, quería otras cosas. Quería sus labios, su tacto y su imagen.


      Quería su corazón.


      Ya antes había probado el sexo animal, y también las posturas exóticas con esposas. Ya me había follado a todas las chicas de la ciudad y había probado todas las experiencias. Eso no era lo que quería con ella, sino algo exactamente igual a lo que ya teníamos... algo hermoso.


      Cuando llegué al bar a encontrarme con Axel, supe que la conversación no iría bien. Era posible que intentara romperme una botella de cerveza en la cabeza, y entonces me vería obligado a vapulearlo, con lo que seguramente me meterían en la cárcel. Me había dicho que su hermana estaba prohibida, pero la había seducido.


      No podía culparlo por estar furioso.


      Pero con un poco de suerte, estaría dispuesto a escucharme y entendería la naturaleza de nuestra relación. Estaba claro que sacaría inmediatamente la peor conclusión posible: que esta semana se la estaba metiendo por el culo a su hermana, y que después la mandaría a freír churros y nunca más la llamaría.


      Axel me saludó con la mano cuando me vio.


      —Eh. Por aquí, tío.


      Pedí mi cerveza antes de sentarme en la butaca justo frente a él.


      —¿Qué hay?


      —La rubia a las dos en punto está a punto de comerse un pollón.


      No miré.


      —Pues qué suerte tiene.


      —Lo sé. Voy a alegrarle la noche.


      No puse los ojos en blanco, aunque tenía ganas de hacerlo.


      —¿Qué hay de nuevo?


      —No sabía que Marie se había puesto así de buena. ¿La has visto?


      —Unas cuantas veces.


      —Parece una modelo. ¿En qué momento ha crecido?


      Marie estaba bien, pero nunca me había sentido atraído por ella. Cuando había intentado llamar mi atención en la cafetería, no me había interesado. La morena pequeñita tras ella era la que había captado mi interés.


      —Hay algo de lo que quiero hablarte. Pero antes de que pierdas la cabeza, quiero que me escuches.


      —¿Ya te has tirado a Marie?


      —No. —Mi pasado iba a atormentarme para siempre. Hubiese deseado que Axel no conociese esa parte de mi vida. Iba a ser muy difícil que creyera que realmente había cambiado... especialmente después de las cosas que me había visto hacer—. Ella no es mi tipo.


      —Venga ya, ¿desde cuándo "buenísima" dejó de ser tu tipo?


      Necesitaba mantenerme firme en el tema o terminaríamos hablando de Marie una y otra vez.


      —Se trata de la chica con la que estoy saliendo.


      Dio una palmada en la mesa.


      —Ya era hora de que me contaras. Deja de ocultarla en el armario, hombre. No me la follaré. Te lo prometo.


      «Espero que no.»


      —Ella y yo nos queremos mucho, y es una relación muy seria.


      —Axel soltó un silbido.


      —Durante quince días, máximo.


      —Axel. —Lo miré con severidad—. Hablo en serio.


      Puso los ojos en blanco.


      —Es rubia, ¿no?


      Sabía que no iba a tomárselo bien, sin importar cómo se lo explicase.


      —La quiero mucho, y lo que tengo con ella no es ningún juego. Le soy fiel, y siempre lo seré.


      —Tío, ¿acaso tratas de matarme de aburrimiento? ¿Quién coño es esa hechicera?


      No había más nada que hacer, sino soltárselo. Lo miré a los ojos y sostuve su mirada. No había roto ninguna regla, porque no me había acostado con Francesca... todavía.


      —Es tu hermana.


      Estaba a punto de beber un trago cuando procesó mis palabras. Entonces bajó lentamente la botella hasta la mesa, sin atinar a colocarla sobre el posavasos. Sus ojos se llenaron de ira, y supe que se avecinaba una tormenta.


      —Ella. Está. Prohibida.


      —No estamos jugando. Nos queremos el uno al otro.


      —Hijo de la gran puta. —Si hubiese tenido una pistola en la mano, me habría disparado—. Te he dicho que te alejes de mi hermana. Ella no es la clase de chica que buscas. Ha pasado por suficientes cosas en la vida. Me importa un carajo si eres mi amigo, si estás jugando con ella, te juro que te mato. —Sus fosas nasales se dilataron, presa del enfado.


      —No estoy jugando. —dije con voz calmada—. Con ella todo es diferente.


      —¿Así que te la quedarás durante dos semanas en vez de una? —espetó—. Pues vaya.


      —Mira, ya sé que no he mostrado precisamente una moralidad muy alta frente a ti, pero te juro que no soy así con ella.


      Golpeó fuertemente la mesa con su mano.


      —Eres una mierda. Si crees que voy a dejar que te acerques a mi hermana...


      —La amo.


      Dejó la frase por la mitad y se me quedó mirando fijamente. La ferocidad desapareció lentamente, y la tormenta comenzó a amainar. La ira que ardía en sus ojos menguó hasta volverse meros tizones.


      —¿Qué has dicho?


      Yo sabía lo que sentía por ella. Y lo sabía mucho antes de que me diese aquel diario.


      —La amo, Axel. Ella ha cambiado mi vida para bien. Con ella, soy un hombre diferente.


      Volvió a sentarse en la butaca, y me miró fijamente como si no me conociera.


      —Ella y yo.... hay algo entre nosotros. Ha estado ahí desde que nos conocimos. Incluso si quisiera alejarme de ella, no podría. Ella es... Me detuve antes de decir alguna locura. Nunca había creído en el amor antes de ver a Francesca en aquella cafetería, pero ahora creía en ello más que nunca. Con ella, todo era posible. La suerte y el destino no eran más que mitos que la gente se había inventado para sentirse mejor. Pero ahora... no parecía tan descabellado. Fuera lo que fuera que Francesca y yo compartíamos trascendía el mundo que creía conocer. Estaba más allá de mi comprensión del universo, el tiempo y la gravedad. Era una verdad absoluta, y nada que yo dijese podría jamás cambiar eso...


      —Axel, seré bueno con ella.


      Él miraba por la ventana y no había vuelto a tocar su cerveza. En vez de estar enfadado, parecía más bien solemne. Era como si acabara de correr una maratón y hubiese perdido.


      —Pensaba que erais solamente amigos...


      —Hemos sido amigos durante tres meses. Anoche le confesé mis sentimientos, y nos volvimos algo más.


      Entornó los ojos, concentrado.


      —¿Tres meses? Querrás decir dos.


      —Pues... la verdad es que ya la conocía antes del Día de Acción de Gracias. Voy con frecuencia a The Grind. Salimos una vez y me gustó muchísimo. Pero cuando se me insinuó, yo asumí que solamente quería sexo. Después de conocerla, me di cuenta de que no era esa clase de chica. Así que nos hicimos amigos. Pero en algún momento... todo cambió.


      Se frotó la barbilla.


      —No puedo creerlo...


      —Quería decírtelo yo mismo, antes de que fueses a oírlo de otra fuente. Sé que rompí una regla... las hermanas de los amigos no se tocan... pero ella es la única mujer por la cual he sentido esto. Evidentemente, no deseo que esto destroce nuestra amistad. Si así es, lo lamento mucho. Pero tengo que estar a su lado... a cualquier precio.


      Sus ojos regresaron a mí y su mirada estaba perdida. Se había quedado completamente sin habla.


      —Haz lo que debas hacer.


      —Pero ¿estás de acuerdo con esto?


      Miró fijamente a la mesa antes de dirigirme de nuevo su mirada.


      —¿Acaso importa?


      —Querría saberlo.


      —¿Supongo entonces que te ha contado lo que ocurrió con nuestros padres?


      —Asentí.


      —Mi padre ya no está, así que ella es mi responsabilidad. Es un trabajo que nunca deseé, pero... uno hace lo que tiene que hacer. La molesto bastante, pero... de verdad la quiero. La muerte de mis padres fue mucho más dura para ella que para mí, porque ella es menor que yo. Simplemente no quiero verla sufrir más.


      —No le haré daño.


      Negó ligeramente con la cabeza.


      —No digo que seas un mal tipo... simplemente no creo que tengas madera de novio.


      —Con ella, la tendré. —No era la fidelidad lo que me asustaba—. Espero que tú y yo podamos superar esto.


      Apartó su cerveza, como si ya se la hubiese acabado.


      —Necesito un poco de tiempo y hablar con ella.


      —Haz lo que tengas que hacer. Eres un buen amigo, Axel. En verdad quisiera que siguiéramos siéndolo.


      Me miró fijamente, pero no correspondió mis palabras.


      —¿Ella siente lo mismo?


      —Asentí.


      —¿Te lo dijo?


      —No hace falta que me lo diga. Sé bien lo que siente. Si necesitas expresar con palabras lo mucho que amas a alguien, entonces tus acciones no lo están expresando bien.


      Se levantó de la butaca de un humor mucho peor del que tenía cuando nos vimos.


      —Nos vemos...


      Lo vi partir, preguntándome si seguiríamos siendo amigos la próxima vez que nos viésemos.
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      Marie estaba en el trabajo, y yo estaba haciendo cupcakes en la cocina. Nuestro horno no era precisamente tecnología punta, pero cumplía su cometido. Hawke vendría esta noche, después de haber ido al gimnasio y haberse duchado.


      El sonido de alguien llamando a la puerta casi me hizo tirar al suelo el tazón. La idea de ver a Hawke hacía que mi corazón saltara de alegría. Quería rodearle con mis brazos y besarlo apenas atravesara la puerta.


      Pero cuando miré por la mirilla, vi a Axel.


      «Coño».


      Seguro que lo sabía. Por eso parecía tan cabreado. Apacigüé mis nervios antes de abrir la puerta.


      —¿Qué hay, hermanito?


      Me fulminó con la mirada mientras entraba.


      —Cierra la puta boca, Frankie.


      Cerré la puerta, y comencé a contar los minutos que faltaban hasta que se fuera...


      —Puedes montar todos los berrinches que te dé la gana, pero no cambiará nada. Hawke y yo estamos juntos, sin importar lo puto llorica que seas.


      La expresión de su cara era de tal cabreo, que daba la impresión de que deseaba que yo fuese un chico para darme un puñetazo.


      —Tú no lo conoces como yo.


      —Yo lo sé todo de él. Hawke nunca me ha mentido acerca de la clase de tío que era.


      —¿Entonces por qué coño querrías estar con él?


      —Porque él no es así conmigo. Y solo hace esas cosas porque está sufriendo.


      —Créeme, cuando está haciendo un trío, no sufre en absoluto.


      Ignoré el golpe bajo.


      —Axel, no te metas.


      —Me encantaría no meterme. Me encantaría que no me importase. Créeme, desearía que esto no fuera problema mío. Pero papá está muerto, así que yo debo asumir la responsabilidad. Creo que eres una mocosa insoportable, pero aun así te quiero. No quiero que este tipo te haga daño, igual que hace con todas las demás.


      —Conmigo no es así.


      —Hasta que se aburra de la monogamia en unas pocas semanas y se líe con alguna rubia en un bar.


      Me llevé las manos a las caderas, negándome a dejarme intimidar por el pasado de Hawke.


      —Para ser amigo suyo, no hablas muy bien de él, que digamos. Y si es tan terrible como afirmas, ¿qué dice eso de ti?


      —Yo no soy el que está fingiendo ser algo que no es. La gente sabe exactamente lo que puede esperar de mí.


      —Bueno, pues entérate de que conmigo las cosas son diferentes. ¿Por qué te resulta tan difícil de creer?


      —Porque... —No era capaz de darme una explicación—. Simplemente lo es. Él sabe que no eres fácil, así que te seguirá la corriente hasta que consiga lo que busca.


      —¿De verdad piensas que Hawke me haría eso? —pregunté, incrédula—. Es la persona más leal que conozco. Hay tanto que no sabes de él.


      —Pero sí sé con cuántas mujeres ha estado. ¿Quieres saber cuál es el número?


      —No —Me mantuve firme en la cocina—. No me importa el número. Porque soy más que el siguiente número. Soy el único número que importa.


      Axel sacudió la cabeza ligeramente.


      —Estáis actuando como Romeo y Julieta.


      —Bah. —Crucé los brazos—. Romeo y Julieta eran unos aficionados comparados con nosotros.


      Axel se acercó una silla y se sentó.


      —De verdad, no soy el malo de la película. Sé que da esa impresión. Simplemente quiero lo mejor para ti. Y no creo que él lo sea.


      —Bueno, pues sí que lo es. Él es el indicado, Axel.


      Levantó una ceja.


      —¿Qué has dicho?


      Ni siquiera se lo había dicho a Hawke, pero no necesitaba hacerlo. Estaba bastante segura de que él sabía exactamente cómo me sentía, aunque nunca se lo dijera.


      —Es el indicado. Punto pelota.


      —Tienes veintidós años.


      —¿Y eso qué importa?


      —No sabes nada del amor. Has tenido ¿qué?, ¿cuatro novios?


      —Y no necesito llegar al quinto para comprender mis propios sentimientos.


      —Es mucho mayor que tú.


      —Cinco años —dije—. Eso no es nada comparado con una vida entera.


      Se pasó la mano por el cabello, nervioso.


      —Me da la impresión de que os estáis apresurando demasiado.


      —Actúas como si fuésemos a casarnos o algo así —espeté—, simplemente estamos saliendo. Y nos conocemos desde hace tres meses. Yo conozco a Hawke, en lo bueno y en lo malo. ¿Crees que no sé qué solía follarse a todo lo que veía? ¿Crees que no sé acerca de sus "habituales"? ¿Crees que no sabía nada de eso?


      Axel me miraba con expresión derrotada.


      —¿Y nada de eso te importa?


      —No —dije con firmeza—. Porque él no es así en realidad. Hay mucho más en él. —Le clavé el dedo con fuerza en el pecho—. Y también hay mucho más en ti. —Cogí el molde que Hawke había mandado hacer solo para mí, y lo metí en el horno antes de poner el cronómetro—. Deberías irte, Axel. Hawke llegará pronto, y no quiero desperdiciar el resto de la noche justificando mis relaciones ante el imbécil de mi hermano.


      Se levantó de la silla lentamente, con una expresión sombría en su rostro.


      —Mi intención era buena. —La sinceridad de su voz me golpeó en medio del pecho.


      —Lo sé...


      —Espero estar equivocado. De verdad que sí. Pero Hawke... da igual.


      No necesitaba escuchar más de lo que tuviese que decir.


      —De verdad espero que esto no destroce vuestra amistad.


      —No lo hará —dijo—. Si de verdad es como tú dices que es... ¿cómo podría estar enfadado?


      Al menos estaba entrando en razón.


      —Gracias. —Se dirigió a la puerta—. Bueno, pues que tengáis buenas noches. Dile a Hawke que le mando saludos.


      Asintió levemente hacia mí antes de marcharse.


      —Gracias.
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      Hawke llamó a la puerta antes de entrar.


      —Algo huele bien. Y no son los muffins. —Entró en la casa vestido con vaqueros y una sudadera gris. Incluso con una sudadera, se veía terriblemente sexy.


      —Debo ser yo. Estoy llena de azúcar y mantequilla.


      —Mmm… —Atravesó la cocina mientras se acercaba a mí. Su mirada me recordaba a la de un tigre salvaje al acecho. Yo era su presa, y no tenía dónde esconderme. Sus manos me agarraron las caderas con fuerza, antes de inclinarse sobre mí para mirarme.


      Mi piel estalló en llamas en cuanto me tocó.


      Me atrajo hacia sí y me besó lentamente. El vello facial que rodeaba sus labios me rozaba, haciéndome cosquillas. Sus manos me apretaron con más fuerza, subiendo por mis costillas.


      Joder, qué bien besaba.


      Se alejó y miró mi rostro. Sus ojos continuaban llenos de calor, como si el beso le hiciera falta. Sus dedos subieron por mi cuello, recogiendo poco a poco mi cabello.


      —¿Qué ocurre?


      Ladeé la cabeza, porque no esperaba que dijese eso.


      —¿Qué te hace pensar que ocurre algo? —Tras besarme y apretarme contra la encimera, mis problemas se habían esfumado.


      —No sé. Pero puedo detectarlo. Es como un sexto sentido.


      El sentimiento era mutuo. Yo era prácticamente capaz de leer la mente de Hawke porque estaba totalmente sintonizada con su alma.


      —Axel se ha marchado no hace mucho.


      Puso los ojos en blanco.


      —Esto no me lo pierdo...


      —Me ha dicho que no debería estar contigo por la clase de tío que eres.


      Una expresión de pena se extendió por su rostro.


      —¿Y tú qué dijiste? —Hizo la pregunta aun sabiendo de antemano la respuesta.


      —Que tú no eras esa clase de tío conmigo.


      Su mirada se suavizó.


      No estoy tan enfadado con él porque sé que lo hace con buena intención... pero vaya que toca las narices.


      —Y que lo digas.


      —Sé que se siente responsable por mí desde que papá murió, pero no necesito que nadie me cuide. Nunca lo he necesitado.


      —No es cierto. —Me miró sin parpadear— Me necesitas a mí.


      Mis manos se deslizaron alrededor de su cintura.


      —Esa es la única excepción.


      Me agarró por la nuca y presionó sus labios contra mi frente. Su tacto me quemaba, incluso cuando se hubo alejado.


      —¿Qué haremos?


      —¿A qué te refieres?


      —Con Axel, digo.


      —No hay nada que hacer. El tendrá que superarlo. No es problema nuestro.


      Se quedó mirando al suelo.


      —No quisiera que fuese así. Os necesitáis el uno al otro.


      —Nada podría separarnos jamás. Pero necesita un poco de tiempo para superar su rollo tipo El Padrino.


      Hawke se rio por lo bajo.


      —Significa mucho para mí que te hayas puesto de mi lado.


      —¿Y por qué no? —Sostuve su mirada mientras hablaba—. Te conozco mejor que él.


      Él sostuvo mi mirada y me dio un rápido beso.


      —¿De verdad eres capaz de pasarlo por alto?


      Sabía a qué se refería.


      —Nunca pienso en ello, Hawke. Lo que hayas hecho antes de que yo llegara es irrelevante. Solo me importa el presente, no el pasado o el futuro.


      Apretó mis caderas y después me levantó hasta la encimera, quedando entre mis piernas.


      —Eres increíble, ¿sabes?


      —Sí. —Traté de no sonreír.


      El frotó su nariz contra la mía.


      —Pero te importa el futuro, ¿verdad? Porque a mí sí.


      —He aprendido a no quedarme anclada en ello, porque todo puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos. —Perder a mis padres me había hecho envejecer unos veinte años. Ya no era frívola o estrecha de mente. La muerte cambiaba a la gente.


      Besó la comisura de mis labios.


      —Pero hay cosas que nunca cambian.


      Sostuve su mirada y vi el fuego que ardía en sus ojos. Él me miraba de esa manera a mí, y solamente a mí. Yo era especial de muchas formas, esta entre ellas. Apreté las piernas en torno a sus caderas y lo acerqué a mí. Mi espalda estaba contra el microondas, y tuve una rápida fantasía de nosotros rodando por el suelo de la cocina. Ningún otro hombre me ponía tan cachonda.


      La misma idea pasó por su mente. Era evidente en sus ojos. Me rodeó la cintura con su brazo y me acercó a su pecho mientras me daba un beso arrebatador. Sin emplear su lengua, me dio besos lentos y apasionados. Sabía exactamente lo que hacía y lo que a mí me gustaba. O tal vez a mí me gustaba todo lo que me ofrecía.


      Mis manos se deslizaron dentro de su sudadera y camisa, y sentí la firmeza de su cuerpo. Era hermoso, y lo deseaba allí y ahora mismo. No era la clase de persona que se zambullía de cabeza en cosas nuevas, pero sabía que no tenía sentido seguir esperando.


      La puerta de la entrada se abrió y acabó con nuestro momento.


      —Me han dejado salir temprano porque no había movimiento. —Marie apareció por la esquina y tiró su bolso sobre la mesa. Cuando nos vio entrelazados en la encimera, se detuvo—. Oh... no era mi intención interrumpir. —Sus ojos tenían una expresión perversa.


      Hawke se alejó un poco de mí.


      —Hola, Marie.


      La fulminé con la mirada.


      —¿Qué? —preguntó Marie—. Nunca mencionaste que ibas a tener compañía. Y, por otro lado, ¿estáis juntos por fin o seguís con ese misterio de que sois amigos?


      Hawke me miró y aguardó a que yo respondiese.


      —Ya no estamos con el misterio de que somos amigos. —Me bajé de la encimera y me crucé de brazos.


      —Por fin. —Soltó un dramático suspiro—. Esa mierda ya resultaba cansina.


      Hawke soltó una risita.


      —Bueno, seguramente sorprendernos mientras nos besamos también se vuelva algo cansino.


      —¿Besarse? —Marie soltó una risotada fingida—. Estabais a punto de follar.


      Mis mejillas se enrojecieron.


      Hawke no parecía estar avergonzado en absoluto.


      —Por cierto, ¿tu hermano está con alguien? —Marie se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero.


      —No te le acerques —le espeté.


      —¿Qué? —Se puso las manos en las caderas—. ¿Acaso crees que es demasiado bueno para mí?


      —No. Eres tú la que es demasiado buena para él. Es un rompecorazones, Marie. Mantenlo lejos de ti.


      —Bueno, no es que esté buscando nada serio. Tal vez solo un poco de diversión...


      Hice una mueca de asco.


      —Diviértete con otro.


      —Nunca me había prestado atención antes —dijo Marie—. Pero la última vez que vino, no podía dejar de mirarme.


      —Opina que estás buena —le soltó Hawke.


      —¿En serio? —Marie se retorció un mechón de pelo, interesada—. ¿Ha dicho eso?


      —Por desgracia —dije.


      —Yo estuve colada por él mucho tiempo —dijo Marie—. Y ahora la cosa es al revés.


      —Marie, haz lo que quieras. —Yo no controlaba las acciones de mi mejor amiga—. Pero te hará daño. Quedas advertida.


      —Como si yo no te hubiese dicho exactamente lo mismo acerca de él. —Movió la cabeza hacia Hawke—. Y estaba completamente equivocada —Cogió su bolso—. Estaré en mi habitación, así que ya podéis retomar vuestro polvo en la cocina. Pero por favor desinfectad cuando hayáis acabado. Tened en cuenta que yo como aquí. —Se alejó por el pasillo y desapareció en el interior de su habitación.


      Cuando estuvimos solos otra vez, Hawke se volvió hacia mí.


      —¿No se lo habías contado?


      —Es que no la había visto.


      Alejó la mirada, satisfecho.


      —No me digas que eres uno de esos novios posesivos que necesitan que todo el mundo se entere de lo especiales que son. —Le sonreí burlonamente.


      —No sé muy bien qué clase de novio soy. Nunca lo había sido.


      Volví a subirme a la encimera.


      —Y ahora, al trabajo.


      —¿Trabajo? —Se situó entre mis piernas—. Si me pagaran por esto, haría horas extra a diario. —Sus manos se fueron a mis caderas, y sus dedos alcanzaron mi culo.


      —Yo sería la empleada del mes.


      Se rio por lo bajo, antes de acercarse para besarme.


      La alarma del horno comenzó a sonar.


      Hawke se apartó y le echó un vistazo.


      —Joder.


      «¿Por qué coño se empeñaba el universo en no dejarme echar un polvo?»


      —Parece que están listos. —Hawke metió la mano en un mitón y sacó el molde, para después colocarlo en la encimera. Sus ojos recorrieron los cupcakes, hasta que se topó con el grabado. Su mirada se suavizó notablemente—. ¿Te ha gustado el molde?


      —Me ha encantado. —Me bajé de la encimera de un salto y apagué el horno—. Cuando abra mi pastelería, haré la primera tanda con este molde.


      —Y muchas más. —Sacó un cupcake y le dio un mordisco.


      —¿No está muy caliente?


      —No más que tú.


      Cogí uno y le quité el envoltorio.


      Él se acabó el suyo en el siguiente mordisco.


      —Eres una auténtica experta en la cocina. ¿Cuál es tu secreto?


      —Como si fuera a revelártelo —dije riendo.


      —¿Crees que voy a salir corriendo a contárselo a Martha Stewart?


      —Si te ofreciera el precio adecuado... tal vez.


      Se acercó a mí.


      —No hay precio que se acerque a lo que vale tu corazón. —Su dedo pulgar barrió las migas de mi boca. Después, se acercó y me besó hasta limpiar el budín de chocolate que quedaba en la comisura de mis labios.


      Me derretí completamente, y estaba bastante segura de que mis bragas también.


      —Bueno... ya basta.


      Se apartó, con expresión confusa.


      Lo cogí de la mano y apagué la luz de la cocina.


      —Nos vamos a la cama.


      —Apenas son las seis.


      —A dormir no, idiota.


      Lo oí reírse detrás de mí.


      —Lo que tú digas, Muffin.


      Cuando estuvimos en mi habitación, inmediatamente le quité la sudadera y le saqué la camiseta por la cabeza. Mis manos se fueron hacia sus vaqueros y prácticamente los rasgaron.


      —Qué romántico.


      —¿Por qué no estás tan excitado como yo?


      Levantó una ceja antes de cogerme la mano y presionarla contra su miembro a través de sus calzoncillos.


      —Lo estoy.


      —Entonces, manos a la obra. —Comencé a sacarme la camisa.


      El la agarró y la detuvo.


      —No voy a tener sexo contigo con Marie en la habitación de al lado.


      —¿Qué? —No pude evitar que mi voz sonara decepcionada—. ¿Por qué carajo?


      —Porque quiero que grites todo lo que quieras. Y estoy seguro de que Marie no querrá escuchar eso.


      —¿Y desde cuándo te has vuelto tan buenecito?


      —Desde el día en que te conocí. —Me bajó la camisa—. ¿De verdad quieres que esto sea así? ¿Un polvete rápido, lo más silencioso posible, para que tu amiga no nos escuche? Ya he pasado por ahí antes y no quiero volver a hacerlo, menos contigo.


      Me di cuenta de lo impaciente que estaba.


      —Yo simplemente te deseo. ¿Acaso eso es algo malo?


      —No. —Enredó las manos en mi cabello—. Te deseo. Desde el instante en que te vi por primera vez, he deseado ponerte a cuatro patas en la cama y follarte hasta que te corrieses con mi polla dentro. Pero ahora, quiero mucho más. —Apoyó su frente en la mía y cerró los ojos—. Y sé que tú también.
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      Yacíamos juntos en la cama, ambos con la barriga llena de cupcakes. Hawke me abrazaba por la cintura, y mi pierna estaba entre las suyas. En vez de dormir, nos mirábamos fijamente.


      Los ojos de Hawke delataban que su mente trabajaba con intensidad. Estaba pensando en tantas cosas. Cada uno de sus pensamientos danzaba en la superficie de sus ojos, pero pasaban tan rápido que no era capaz de leerlos.


      —¿Cómo logras mantenerte siempre tan positiva?


      Sostuve su mirada mientras procesaba la pregunta.


      —Has perdido tanto. ¿Cómo logras ser tan... feliz?


      —Mi madre siempre decía que la vida era para disfrutarla. Trato de poner esas palabras en práctica todos los días. Porque los años pasan volando, y antes de que te des cuenta, habrás llegado al final.


      Sus dedos frotaban suavemente la piel de mi cintura.


      —Pero ¿cómo es que no temes llegar al final?


      Sus palabras quemaban mi corazón. La depresión de Hawke era evidente en cada una de sus miradas, pero no me había dado cuenta de lo profunda que era.


      —Simplemente no pienso mucho en ello. Hace falta el mismo esfuerzo para ser feliz que para ser desdichado. Así que creo que es mejor centrarse en lo primero.


      Asintió ligeramente.


      —Y siempre hay cosas por las que vale la pena vivir. Yaya es la persona que más me inspira. Ha perdido más que cualquier persona que yo haya conocido, pero aun así encuentra razones para estar feliz. Cada día, trato de ser como ella.


      —Pues eres como ella... de todas las formas positivas imaginables.


      —Gracias. —Había sido el mejor halago que había recibido en mi vida—. ¿Todavía te sientes desdichado?


      Sus ojos se dilataron levemente. —Soy más feliz de lo que nunca había sido en toda mi vida... gracias a ti.


      —Yo también. —Mi mano recorrió su pecho.


      —Todo lo que he conocido es una familia desintegrada y un hogar vacío. Cuando fui con vosotros a celebrar el Día de Acción de Gracias, me sentí... más cómodo de lo que nunca me había sentido. Me abrió los ojos, y me hizo darme cuenta de que la vida es mucho más que alcohol, violencia y mentiras.


      Perder a mis padres había sido muy doloroso, pero prefería mil veces perder a alguien a quien amaba con el corazón, que tener que soportar la existencia de alguien a quien odiaba.


      —Lo lamento tanto...


      —No lo hagas. Has hecho que mi vida sea algo que valga la pena vivir. —Tiró de la manga de mi camisa, dejando desnudo mi hombro. Me dio un beso allí, incendiándome—. He comenzado a leer tu diario.


      No sabía qué responder a eso. Mis pensamientos y sentimientos más tenebrosos estaban allí. Me había expuesto totalmente a él, permitiéndole ver cada parte de mí al desnudo.


      —Es difícil, pero me ayuda mucho. Siento que te conozco de una manera en la que nadie más te conoce.


      —Y así es.


      —No puedo creer que me lo hayas dado.


      «Yo sí puedo».


      —Sencillamente, sabía que... —No había palabras para describirlo.


      Me besó suavemente.


      —Me encanta besarte. Nunca me había encantado besar a nadie.


      —Seguramente porque doy unos besos fantásticos. —Moví las cejas arriba y abajo con picardía.


      Se rio.


      —Tal vez. O tal vez es que ambos los damos.


      —No... solamente yo.


      Me hizo cosquillas.


      —Tienes suerte de ser linda, que si no...


      Me reí y le aparté la mano juguetonamente.


      —Tengo suerte de que estés tan bueno.


      Sonrió de manera altanera.


      —Estoy bastante bueno.


      Le devolví las cosquillas.


      —Mira quién se envanece ahora.


      —Soy hombre —dijo con una carcajada—, es aceptable que me envanezca de mis virtudes.


      —Suenas como un cerdo sexista.


      Me agarró ambas manos y las sostuvo por encima de mi cabeza.


      —¿Así que quieres más cosquillas? Y esta vez sí que no te suelto.


      Hice un puchero con los labios y le puse mi mejor cara de cachorro arrepentido.


      —Buena chica. —Me soltó las manos.


      —¿Cómo me has llamado? —El fuego se encendió de inmediato—. No soy un perro.


      —Me acabas de poner ojitos de cachorro.


      —Pues para que te vayas enterando...


      Me agarró el rostro y me besó.


      Como siempre, eso me hizo cerrar el pico.
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      Me presenté en su puerta con un regalo. Lo había envuelto yo mismo, de nuevo con ayuda de YouTube, y lo había rematado con un lazo rosa.


      Francesca abrió la puerta, vestida con vaqueros ajustados y un top, también ajustado. Sus curvas resaltaban mucho, y quise recorrer cada valle y hendidura con mi lengua. Pero eso tendría que esperar.


      —¿Me has traído algo? —Me arrancó el paquete de la mano.


      —Bueno, es que no me pareces el tipo de chica a quien le gustan las flores.


      Sonrió y procedió a romper el papel de regalo. Era mezcla para brownies.


      —Ya sabes, para cuando tengas ganas de holgazanear y no hacerlos desde cero.


      Levantó su mirada hacia mí, y sus verdes ojos centelleaban como luces navideñas.


      —Gracias. Qué considerado de tu parte. —Lo puso en la mesa de la entrada y cerró la puerta detrás de ella. —¿A dónde nos dirigimos?


      —A cenar.


      —¡Oh!… ¿Como en una cita de verdad?


      —Eso. —La cogí de la mano y la arrastré a mi todoterreno.


      —¿A dónde vamos?


      —¿Te gustan los filetes?


      —Soy omnívora.


      Sonreí al escuchar su respuesta.


      —¿Omnívora?


      —Si.


      —Poco exigente... me agrada.


      —Eso ya lo sabías. —Me dio un puñetazo juguetón en el brazo antes de sentarse en el asiento del copiloto.


      Conduje hasta el restaurante y entramos. El sitio era más bien refinado, pero no quería llevar a Francesca a un sitio ordinario para nuestra primera cita oficial. Le ofrecí caballerosamente una silla, antes de sentarme frente a ella.


      —¿Vino?


      —Claro.


      Pedí una botella, y después consulté el menú.


      —¿Qué pedirás?


      —Seguramente el solomillo... o tal vez la fondue de queso.


      —No podrían ser más diferentes el uno del otro.


      —Bueno, me gusta la carne. Pero el queso también me encanta. —Apretó lo labios mientras meditaba con cuidado el asunto.


      Traté de no reírme. A veces actuaba como un marimacho, pero de una manera muy mona.


      —Pediré el filet mignon.


      —No te lo pregunté.


      Le lancé una mirada de fingida indignación.


      —¿Nunca te cansas de ser tan sabionda?


      —Qué va —Mantuvo la nariz metida en el menú.


      —¿Te has decidido?


      —Ay... es que es tan difícil.


      El camarero se acercó a nuestra mesa.


      —¿Listos para pedir?


      —Sí —dije rápidamente—, para ella, el solomillo y la fondue de queso.


      —Francesca se quedó boquiabierta. —No soy capaz de comerme todo eso.


      —¿A quién crees que engañas? —Me encantó la mirada de ira que me dedicó—. Y yo tomaré el filet mignon. —Le entregué los menús.


      —Muy bien. —El camarero se alejó.


      Ella comenzó a discutir de inmediato.


      —No hay forma ni manera de que me coma ambas cosas.


      —Yo te ayudaré.


      —Vas a lograr que me ponga gorda.


      —Siempre he preferido a las mujeres curvilíneas.


      Bebió un sorbo de vino, y la irritación en su mirada pareció disminuir.


      —¿Cómo te ha ido el día?


      —Bien. He sacado un sobresaliente en mi ensayo de historia.


      —Buen trabajo.


      Se encogió de hombros.


      —La verdad es que no me esforcé mucho, así que no creo que pueda considerarse un logro. Al menos me queda solamente un semestre más y listo.


      —Y entonces te enfrentarás al mundo real.


      —Huy.


      Me reí.


      —No es tan malo como lo pintan.


      —Da la impresión de que odias tu trabajo.


      —Lo que odio es estar en prácticas... que es muy diferente.


      —¿Cuánto te falta? —preguntó


      —Muy poco. Ya he enviado algunos currículos. Seguramente me contratarán.


      —¿No querrías quedarte aquí?


      Negué con la cabeza.


      —No. —Mi sueño era irme a Nueva York, pero no se lo dije. No estaba seguro de por qué.


      —¿Te puedo preguntar por qué no?


      —No es la clase de empresa para la que me gustaría trabajar.


      —A Axel parece gustarle.


      —Bueno, no es que sea muy listo. —Le sonreí para que supiera que era en broma.


      —Doy fe de ello.


      Unos momentos después llegó el camarero con la comida, y sus entremeses apenas si cabían en la mesa. Traté de no reírme.


      Cuando el camarero se hubo marchado, Francesca me miró con irritación.


      —Ahora pensará que soy una gorda por culpa tuya.


      —Estoy seguro de que aun así querría follarte.


      Me dio una patada por debajo de la mesa.


      —¿Qué? —Eso fue lo que yo pensé la primera vez que te vi.


      —Ah, ¿sí? —preguntó—, ¿Y qué me dices de Marie?


      Marie comenzaba a comportarse como una adolescente compulsiva cada vez que yo aparecía en The Grind. Era una chica guapa y no tenía nada de malo. Comprendía por qué Axel la deseaba tanto, pero no le llegaba ni a los talones a Francesca.


      —Ella no es mi tipo.


      Francesca me lanzó una mirada de incredulidad, como si no se lo hubiese creído ni por un segundo.


      —Sí, claro. Marie es preciosa. Cada vez que salimos, los tíos babean por ella.


      —No tengo duda alguna.


      Pero yo no era uno de ellos.


      —Ay, por favor. —No probó su comida, sino que me miró.


      —Si yo pensara que Marie está buena, te lo diría. ¿Acaso te he mentido yo alguna vez?


      Francesca reconsideró su suposición y quedó en silencio.


      Marie no tenía comparación con Francesca, pero no lo dije en voz alta. La belleza estaba en la mirada de quien la contemplaba. Yo no tenía preferencia por las morenas o las rubias, pero sí por Francesca.


      —A Marie le gustaste primero.


      —Lo sé —lo dije sin pensarlo.


      —¿Lo sabes? —Ladeó la cabeza, con una expresión entre sorprendida y divertida.


      —Ya te lo he dicho. Tengo buena maña para esta clase de cosas.


      —¿Y no te interesó en absoluto? —preguntó—, ¿acaso las chicas guapas no son tu tipo?


      —Mi tipo son las chicas preciosas. Y tú fuiste la primera que captó mi atención.


      —¿De verdad? —preguntó—. Pero no me conocías antes de haberla visto a ella.


      —Pero cuando te vi, supe que te deseaba. Cada vez que entraba en esa cafetería, estaba empalmado.


      —Oh… —Se inclinó hacia adelante, como si estuviese particularmente interesada. —¿Quieres saber un secreto?


      —Si es tuyo, siempre.


      —Cuando me dijiste que te la habías meneado en la ducha...


      Mis ojos estaban clavados en su rostro.


      —Eso me excitó un poquito.


      —Ah, ¿sí? Me lo imaginaba.


      Me dio otra patada por debajo de la mesa.


      —A ver si se te bajan esos humos..


      Me reí.


      —Mentira. Me siento halagado por el cumplido.


      Volvió a concentrarse en su cena y sumergió el pan en el queso.


      La observé con detenimiento, hasta que sentí mi móvil vibrar en mi bolsillo. Lo saqué y vi que había un mensaje de texto. Era de Jessica.


      —En mi piso, en diez minutos.


      Había una foto adjunta, subidita de tono. Cerré la pantalla rápidamente, metí de vuelta el móvil en mi bolsillo y traté de actuar con naturalidad.


      Si Francesca había detectado mi reacción, no dio muestras de ello.


      —El queso está bueno.


      —Sí que se ve bueno. —Cogí un trozo de pan y lo sumergí en la olla antes de engullirlo. —Joder, está buenísimo.


      —Estás a punto de presenciar algo espectacular. —Cortó su filete y mordió un trozo pequeño.


      —Creo que ya lo he hecho.
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      —Ahora que nuestra cena elegante se ha terminado, ¿podemos ir a un bar de tequila? —Me llevaba de la mano mientras andábamos por la acera.


      —¿Un bar de tequila? —No pude menos que sorprenderme.


      —Sí. ¿Alguna vez has estado en uno?


      —Sí, claro —Era un lugar donde se ligaba fácilmente—. Es que no te imaginaba en un sitio así.


      —¿Por qué no? —Se me acercó más—. No soy tan fina como crees.


      —De hecho, eres perfecta.


      Entramos al bar, donde la música estaba puesta a un volumen estruendoso. Los clientes estaban de pie en sus mesas, y se dedicaban a beber margaritas. La música de los mariachis hacía vibrar mis oídos. Francesca encontró sitio en la barra.


      —Dos chupitos.


      Me coloqué a su lado y la observé con interés.


      Cogió los vasos y me tendió uno.


      —Hasta el fondo.


      Apuré la bebida como si fuese agua, y puse el vaso en la barra.


      —¡¡Ajúa!! —Puso el suyo en la barra, boca abajo.


      —¿Ajúa? —pregunté—, ni que fuera un bar de "cowboys".


      —Oh… —Se dio cuenta de su error—. En fin. Otro. —Golpeó la barra con la mano.


      —¿Estás intentando emborracharme?


      —No. Estoy intentando emborracharme yo. —Cogió el siguiente chupito y lo apuró. —El "Patrón" es mi favorito.


      Bebí el mío, y no me hizo ni cosquillas. Mi tolerancia al alcohol era muy alta.


      —¿Bailamos?


      —¿Música mexicana?


      —Sí. —Me tomó de la mano y me arrastro a la pista de baile—. ¿Sabes bailar?


      Le respondí con una sonrisa.


      Inmediatamente se dio la vuelta y comenzó a bailar salsa.


      La agarré por las caderas y la acerqué a mí mientras nos movíamos. Achispada o no, era divertido estar con ella. Tenía un ansia de vivir mucho mayor que la mayoría de la gente que conocía. Sabía cómo moverse al ritmo de canciones que nunca había escuchado. Y después de dar vueltas, caía riendo sobre mi pecho.


      Nos movíamos con soltura, y el fuego en su mirada me revelaba todo lo que necesitaba saber. El baile era como el sexo, y yo supe que cuando ella y yo estuviésemos juntos, sería magnífico. El deseo físico y la lujuria no tenían nada que ver con ello. Simplemente intuíamos cuando el otro iba a moverse, antes de que lo hiciera. Yo comprendía lo que le gustaba, a pesar de nunca haber estado con ella, y ella también sabía lo que a mí me gustaba. Su seguridad era su atributo más sexy. No dudaba en mirarme a los ojos con mirada seductora. Y sabía cómo hacerlo.


      Después de bailar durante una hora, trastabilló hasta salir de la pista.


      —Tengo que hacer pis.


      —¿Te ayudo?


      —¡Qué asco! No. —Se rio de sus propias palabras, y se dirigió al baño.


      Yo me quedé de pie en la barra, mirando a las personas que bailaban en la pista. Todo el mundo estaba disfrutando de la música, aunque la canción no era muy buena. Una mujer vestida de rojo me miraba fijamente. Llevaba ojos ahumados y su cabello castaño era frondoso. Me seguía con la mirada, y podía leerla como un libro abierto. Me di la vuelta y me quedé mirando fijamente a la televisión para que no me hablase.


      De vez en cuando miraba al baño, esperando que Francesca saliese, pero parecía que la cola era muy larga. Pedí otro chupito para tener algo que hacer. El licor me quemó la garganta al tragarlo, pero al mismo tiempo me incendió.


      —Te ves tan solo. —Una voz seductora llegó a mis oídos.


      Supe que era la mujer del vestido rojo sin siquiera mirar.


      —Te equivocas. Estoy esperando a mi novia. —Era una manera educada de deshacerme de ella.


      —Cuando te canses de esperar, ¿por qué no me llamas? —Puso una servilleta con su teléfono en la barra.


      La miré, pero no la cogí.


      —Y no tengo problema con que tengas novia... así es más divertido.


      —¿Has acabado ya? —pregunté con frialdad—. Estoy tratando de ver el partido, pero tus rebuznos me distraen.


      Ella no se inmutó.


      —Hawke, ¿cierto?


      «¿Cómo lo supo?»


      —¿De parte de quién?


      —Ya te he visto antes. Y tu reputación te precede.


      —Entonces ya sabes que soy un cabrón.


      «¿Por qué no me dejaba tranquilo esta zorra?»


      —Y mucho más.


      Cuando me di la vuelta para mandarla a freír churros, Francesca salió del baño. Se dirigió directamente hacia nosotros, y cuando su mirada cayó sobre la mujer de rojo, estalló en llamas.


      Esperaba que no asumiera que yo hubiese vuelto a las andadas.


      —Ahí está mi hombre. —Francesca se puso a mi lado y rodeó mi cuello con sus brazos. Me besó suavemente, como si no hubiese nadie más.


      Su beso era tan delicioso que me olvidé completamente de la mujer del vestido rojo.


      —Quiero irme a casa —dijo Francesca, inundándome con su aliento.


      —Pues vámonos. —Dejé el dinero en la barra y arrastré a Francesca conmigo. La servilleta quedó sobre la barra. La olvidé completamente, junto con la mujer de rojo, en el instante mismo en que salimos de aquel sitio.
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      Esperaba que hoy fuese la noche, pero ella había decidido ir a aquel bar de tequila y emborracharse. Así que el plan tendría que esperar. Follar borrachos hubiese sido genial. Pero eso tendría que esperar a otra ocasión.


      Ella y yo nos metimos en la cama y comenzamos a besarnos. No me había besado así con una chica desde el instituto. Fue entretenido en su momento, pero cuando descubrí otras cosas, como follar tetas, tríos y mamadas, el besarse pasó de moda. Casi nunca besaba a las chicas cuando me las follaba. Era demasiado aburrido. Lo que yo quería era hacer un homerun en vez de ir por ahí tocando las bases.


      Pero con Francesca era diferente. Me encantaba besarla, sentir nuestros labios moverse al unísono. Mi miembro nunca se me había puesto tan duro, y el hielo que rodeaba mi corazón se derretía. Era íntimo y sincero. Pude conocerla como nunca lo había hecho. Le demostraba cuánto me importaba con nuestros abrazos silenciosos.


      Francesca besaba increíblemente bien, y cada vez que introducía su lengua en mi boca, me sentía en llamas. Me clavaba los dedos en la piel, y casi me sacaba sangre, pero eso me gustaba. Era dulce y amable, pero también tenía su lado salvaje. Yo lo sabía. Sentía ardientes deseos de estar dentro de ella, pero también habría sido capaz de esperar por siempre.


      Nuestra pasión se intensificaba por momentos, cuando sonó mi móvil en la mesita de noche. Pero ni siquiera la colisión de un meteoro contra la tierra hubiese podido hacer que dejara de besarla, así que continué. La tomé de las mejillas y respiré en su boca. Sus piernas estaban alrededor de mi cintura, atrayéndome cada vez más hacia ella.


      Mi móvil volvió a sonar.


      «Me cago en la leche».


      Seguramente era mi madre. ¿Por qué tenía que llamarme justo ahora? Parecía ocurrir solamente cuando estaba con Francesca. Me separé de sus labios y cogí el móvil de la mesita. En lugar de cabrearse, Francesca desplazó sus labios hasta mi pecho y cuello, continuando sin mí.


      Joder, qué buena estaba.


      Miré la pantalla, y mi irritación creció al ver el nombre de Jessica.


      «Vaya zorra dependiente».


      Lo tiré de vuelta en la mesita, y volví a dirigir mi atención a la chica que lo merecía. Mi mano se movió hacia su pecho, y sentí la firmeza de su teta. No podía esperar para chuparle los pezones hasta que estuviesen en carne viva. Quería pasar mi lengua por el valle y saborear su sudor mientras hacíamos el amor.


      El móvil volvió a sonar.


      Joder, cómo odiaba a esa mujer.


      —Apágalo. —Francesca me chupaba el labio inferior.


      —Es que no puedo. «¿Y si mi madre me llamaba y yo no estaba ahí?»


      —¿Quién es?


      No quería arruinar nuestro momento.


      —Nadie.


      Después de unos instantes, volvimos a ello, agarrándonos con fuerza y frotando nuestros cuerpos.


      Entonces el móvil sonó.


      Francesca finalmente explotó.


      —¿Quién coño es?


      —Nadie. —Lo silencié y lo dejé en la mesita. Continué besando su cuello.


      Ella cogió el teléfono y leyó el nombre en la pantalla.


      —¿Jessica?


      —Ignórala. —La besé en la boca para que regresara a mí.


      Francesca apartó la cara bruscamente.


      —¿La misma que intentó ligar contigo en nuestra primera cita?


      —Sí. —No me molesté en besarla, porque sabía que no llevaría a ninguna parte.


      —¿Es una de tus "habituales"?


      La miré a los ojos y me negué a mentirle.


      —Sí.


      —¿Y sabe de mí?


      —No. Terminé todo lo que tenía con ella antes de que te quedases conmigo.


      Contestó el móvil.


      —Hola, Jessica. ¿cómo estás? —Su voz era amable, pero condescendiente—. Sé que debe haber sido bastante difícil dejar ir a Hawke. Yo también habría estado desolada. Pero ahora estamos juntos y duerme conmigo todas las noches. No es que durmamos mucho y tal, pero haz el favor de no llamar a estas horas. Si lo haces de nuevo, te buscaré e iré a arrancarte ese precioso cabello rubio que tienes. —Colgó y lanzó el teléfono al suelo.


      Traté de no sonreír.


      —Lo has llevado bien.


      —No quiero que tus chicas te llamen más.


      —Está fuera de mi control.


      —Lo sé... pero es insoportable.


      —A mí también me molesta bastante.


      Se me quedó mirando como si quisiera decir algo más. Sus ojos delataban su irritación. Pero entonces, me tomó por las mejillas y me besó de nuevo.


      —Qué más da.
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      Axel y yo no hablábamos mucho en el trabajo. De hecho, era un poco raro. No parecía estar cabreado conmigo, pero tampoco era igual que antes. En cuanto una de las chicas se acercaba a mi escritorio, me vigilaba como un halcón.


      ¿Acaso creía que pretendía follarlas ahí mismo, sin más?


      Su constante recelo me irritaba. Yo habría follado bastante, pero nunca había engañado a nadie. Era totalmente franco con todo el mundo acerca de mis intenciones. Su falta de confianza no era justa.


      Al final del día, intenté hablarle.


      —¿Quieres jugar un partido?


      Estaba en su ordenador, con una barra energética a medio comer a su lado.


      —Ya tengo planes.


      —¿Qué clase de planes? —Mentía.


      —Los que siempre tengo.


      Mantuve las manos en los bolsillos.


      —El otro día, Marie dijo que estabas bueno.


      Eso llamó su atención.


      —Ah, ¿sí? —¿Y qué más dijo?


      —Nada. Eso fue todo.


      —¿Crees que saldría conmigo?


      —Sí —dije con franqueza—. Pero creo que no deberías hacerle eso a tu hermana.


      Sus ojos se oscurecieron.


      —Mira quién habla.


      Mi temperamento se inflamó, y deseé darle un puñetazo a su ordenador.


      —Tu pretendes follártela y nunca volverla a llamar. Yo paso todas las noches con Francesca, solo con ella. Somos completamente diferentes y lo sabes.


      —Por ahora.


      Sabía que tenía que mantener mi furia bajo control porque estábamos en el trabajo, pero sentía que me hervía la sangre.


      —Más vale que lo superes. Puedes actuar como un gilipollas todo lo que quieras, pero no cambiará nada. Te sugiero que lo dejes, porque si no, vas a perder tanto a tu hermana como a tu amigo. —Salí como una tromba, antes de hacer algo mucho peor.
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      Abrí la puerta y vía a Francesca al otro lado. El tiempo comenzaba a tornarse más cálido, pero el frío del invierno todavía era patente. Llevaba vaqueros oscuros con botas altas y jersey de color blanco. Una bufanda rosa protegía su cuello del frío. Francesca era la combinación perfecta entre una princesita y un marimacho.


      —¿Aprobada? —Se dio la vuelta y posó para mí.


      Su jovialidad me hizo sonreír.


      —Te ves guapa. Pero me pregunto: ¿Y si te pusieras un mono naranja?


      —¿Porque escapé de la cárcel y ahora soy una chica mala a la fuga?


      —Algo así.


      Cruzó el umbral y me besó lentamente. Mi cuerpo se calentó apenas nuestras bocas se tocaron. También había una chispa allí, silenciosa y potente.


      —También te ves guapo.


      —Pues deberías verme desnudo. Ahí sí que me veo guapo.


      —Me encantaría. —Me dio una nalgada mientras entraba.


      Cerré la puerta y me di la vuelta hacia ella.


      —No soy capaz de cocinar como tú. —¿Y si pedimos que nos traigan algo de comer?


      —¿Y si te como yo a ti? —Sus brazos rodearon mi cintura, y miró mis labios fijamente.


      —¿Y qué comeré yo?


      —A mí.


      Cuando mis dedos exploraron su parte inferior, descubrí que estaba increíblemente mojada. Quería saborearla hasta que no quedase nada.


      —¿Por qué haces que me cueste tanto portarme como un caballero?


      —Porque no quiero un caballero. Te quiero a ti. —Me dio otro beso antes de entrar al salón. Su culo se meneaba al andar, y tenía ganas de darle un mordisco.


      Me senté a su lado en el sofá.


      —¿Qué tal te ha ido el día? —Cambiar de tema era lo más sensato.


      —Aburrido, como siempre. ¿Qué tal el tuyo?


      Me encogí de hombros.


      —Los he tenido mejores.


      —¿Qué ocurrió? —Con tan solo mirarme, ya sabía que algo andaba mal.


      —Axel y yo... hemos tenido una desavenencia.


      Puso los ojos en blanco de tal manera que parecía que se le iban a salir de las órbitas.


      —Tiene que superarlo de una vez.


      —Perdí lo estribos... y tal vez lo haya mandado a tomar por saco.


      Sonrió ampliamente.


      —Bien. Se lo merece.


      Le di un beso en el cuello.


      —No todo el mundo diría eso.


      —Yo siempre defenderé a mi hermano y velaré por él hasta el fin de los tiempos... pero no si se comporta como un imbécil.


      —Yo procuro recordar que sus preocupaciones son bien intencionadas.


      —Aun así, tiene que sacar las narices de nuestros asuntos. Somos adultos conscientes. Ni que todavía estuviese en el instituto.


      Mi mano se fue hacia su muslo.


      —Entonces, ¿debo ignorarlo hasta que entre en razón?


      —Sí.


      —Tal vez estaría más dispuesto a comprender si nos viese juntos.


      Negó con la cabeza.


      —No estoy dispuesta a ceder. Está tomando nuestra relación como algo personal, cosa que es completamente egoísta e infantil.


      —Cierto. —Mi vida sería más sencilla si nos dejaba.


      —Ya basta de hablar de él. —Francesca se subió a mi regazo y me apretó las caderas—. Hablemos de ti.


      —¿Qué hay de mí? —Mis manos permanecieron en sus muslos, y admiré la belleza de su rostro exquisito. Sus ojos siempre brillaban como esmeraldas al sol, y sus labios carnosos siempre parecían apetecibles. Sus pómulos eran hermosos y le proporcionaban una característica forma curvilínea a su rostro, y su largo cabello enmarcaba sus hombros a la perfección, sin importar en qué posición se encontrase. Me llamó la atención desde el instante en que la vi por primera vez, pero también había sido la primera mujer que había logrado mantenerme centrado. Nunca quise desviar la mirada.


      —Dime algo acerca de ti que no sepa.


      Registré en los recovecos de mi mente, pero no se me ocurrió nada.


      —No soy tan interesante.


      —Claro que lo eres. —Me dio un beso en la frente—. Dime.


      —Cuando era pequeño, quería ser bombero.


      Sonrió como si aquello fuese la cosa más interesante que hubiese escuchado jamás.


      —Eso es tan mono... y hubieras sido un bombero muy atractivo.


      —Bueno, habría sido un "loquesea" muy atractivo.


      Se rio y puso los ojos en blanco al mismo tiempo.


      —Cuando era pequeña quería ser repostera. Y todavía es así.


      —Que sexy... tú, vestida de delantal sin nada debajo. —Le apreté el muslo.


      —Eso te gustaría, ¿a que sí?


      —Definitivamente. —Miré sus labios.


      Se desabotonó lentamente la chaqueta y se la quitó. Dejó la bufanda en su sitio, antes de quitarse el top.


      Esta vez no la detuve.


      Llevaba un sujetador de encaje negro. Parte de su piel resultaba visible, lo que la volvía aún más sexy. Antes de quitarse el sujetador, ajustó su bufanda hasta que su pecho quedó cubierto. Sosteniendo mi mirada todo el tiempo, lo desabrochó y lo dejó caer.


      Mi polla se endureció de inmediato, aunque no veía nada. Ella era sexy de una manera refinada. Tenía la seguridad de una bailarina de estriptís, pero los modales de una profesora de colegio. Era la combinación perfecta.


      La bufanda rosa ocultaba sus pezones de la vista, pero la silueta de sus tetas firmes era perfectamente visible. Estaban definidas y eran redondas y turgentes a tope. Era menuda, pero despampanante.


      Desabotonó sus vaqueros y se los bajó un poco, dejando entrever un tanga morado debajo. Todo lo que podía ver era la parte superior, pero el contraste del brillo de la tela contra su piel me puso como una moto.


      Cogió la parte inferior de mi camisa y me la subió lentamente hasta el pecho. Cuando mis brazos estuvieron sobre mi cabeza, tiró de ella hasta sacármela. Entonces, procedió a examinar mi duro pecho, y mi aún más duro estómago. Sus manos se movieron arriba y abajo, y parecían buscar algo en específico.


      Mi corazón latía con fuerza.


      Sus dedos rozaron mi cuerpo suavemente, hasta que llegaron a mi corazón. Dejó ahí la mano y sintió el palpitar de mi pecho. Sus ojos nunca abandonaron los míos y, en lo profundo de mi ser, comenzó a formarse una sonrisa.


      Tomé sus caderas y la acerqué a mí, su pecho casi tocando al mío. Mis labios encontraron su cuello, y sentí el sabor de su piel. La consciencia de que un delgado trozo de tela era todo lo que nos separaba era lo más excitante de todo. Mi mano se deslizó hacia arriba por su espalda, recorriendo su piel tersa. No había ninguna tira en medio, así que podía sentirlo todo. Cuando mis labios se encontraron con los suyos, mis dedos agarraron la bufanda, apartándola con delicadeza. Cayó en mi regazo y la atraje aún más cerca. Sus pezones endurecidos rozaron mi pecho, y mi polla palpitaba dentro de mis vaqueros.


      No quería dejar de besarla, porque sus labios eran adictivos como veneno, así que agarré sus pechos con mi mano. Los apreté y acaricié, haciéndola respirar fuerte dentro de mi boca. Sus labios dejaban escapar suaves gemidos, que sonaban como música para mis oídos.


      Sus tetas eran tan cálidas y firmes. Tan redondas y voluptuosas. Yo había manoseado a muchas chicas, y sabía que sus tetas eran perfectas. No eran monstruosas, tal como la mayoría de los tíos las preferían. Eran proporcionales a su cuerpo, pero joder, qué bellas eran.


      Francesca bajó la mano hasta mis vaqueros y los desabotonó.


      Nunca había hecho esto. Había perdido mi virginidad en la parte de atrás de mi todoterreno a los dieciséis años. Desde entonces, lo único que sabía era follar. Nunca había sentido algo por alguien. Nunca había querido hacer que fuese perfecto. Pero ahora sí quería, y no estaba seguro de cómo lograrlo.


      —Quiero hacer esto correctamente.


      Ella dejó de besarme y me miró fijamente.


      —¿Debo esparcir pétalos de rosa en la cama? ¿Encender algunas velas? No tengo la menor idea de qué hacer.


      Ladeó la cabeza y me miró a los ojos.


      —No. Eso sería súper cliché.


      Sus tetas presionaban mi pecho y se sentía de maravilla. Jamás había estado tan excitado.


      —Entonces, ¿qué quieres?


      —No necesitas hacer nada para que esto sea especial. Ya es especial... porque somos tú y yo.


      Ella me lo hacía todo tan fácil. Me trataba como si fuera un superhéroe, un hombre incapaz de hacer el mal. A pesar de que mis palabras no eran muy elocuentes, ella sabía cómo me sentía. No necesitaba hacer nada para demostrarlo. Simplemente lo sabía.


      Le pasé un brazo bajo el culo, y la levanté para que sus tetas estuviesen en mi cara. Mis labios hallaron el valle entre sus pechos y lamí la zona, depositando suaves besos por su piel. Después, soplé sobre un pezón antes de metérmelo en la boca y chuparlo.


      Joder, sus tetas eran la gloria.


      Besé su pecho por todas partes, inhalando su aroma y marcando mi territorio con mis labios. Cada centímetro de ella era mío y no quería compartirla con nadie, nunca jamás.


      Ella hundió sus dedos en mi cabello mientras inclinaba hacia atrás su cabeza y lo disfrutaba. Empujó su pecho contra mí, como queriendo más.


      Mi último muro de contención se había resquebrajado y ya no había nada que pudiese mantenerme cuerdo. Mi cuerpo en pleno la deseaba, la necesitaba. Quería rendirme a lo que siempre había querido de ella. La quería en mi cama, en mis sábanas y en mis brazos.


      La cargué por el pasillo, hasta mi habitación. Había poseído a centenares de mujeres aquí, pero ahora me parecía como si nunca hubiese ocurrido. Mi pasado desapareció el día que Francesca me dedicó aquella amable sonrisa en The Grind. Me había enamorado completamente de esta chica, y ella me había reparado.


      Yací a su lado en la cama, y le quité las botas y los vaqueros. Cuando estuvo ataviada solo con su tanga, la miré fijamente, con apetito insaciable. Era la cosa más sexy que había visto jamás, con sus caderas curvilíneas y su cintura de avispa.


      Y era toda mía.


      Cogí su tanga y se lo bajé por sus largas y esbeltas piernas. Entonces gateé hasta colocarme sobre ella, y apreté mi cara contra la cúspide de sus muslos. En cuanto mis labios se encontraron con los suyos, gimió.


      Era tan dulce como me imaginaba que sería. Nunca les hacía cunnilingus a las chicas, porque no necesitaba hacerlo. Simplemente hacía lo que quería. Pero con Francesca, deseaba que su placer fuera tan intenso como el mío.


      Avancé hacia la parte superior de su cuerpo, y sus manos se fueron inmediatamente hacia mis vaqueros. Los bajó al mismo tiempo que mis calzoncillos, y yo me los terminé de quitar.


      Cuando estuvimos desnudos y juntos, me tumbé sobre ella, y apreté mi rostro contra el suyo. Sus ojos brillaban como estrellas mientras me miraba. Ahora eran de un tono de verde más oscuro, como agujas de pino. Había fantaseado incontables veces con este momento, pero ninguna fantasía se acercaba siquiera a la realidad.


      Era mucho mejor en persona.


      Rodeó mi cintura con sus piernas y enterró las uñas en mi cabello.


      Un millón de pensamientos atravesaron mi mente, pero no fui capaz de articular ninguno en voz alta. No había palabras que los expresaran. Pero había una sensación en lo profundo de mi corazón. Producía un sonido sordo con cada latido. Era inconfundible, pero de alguna manera se difuminaba con todo lo demás. No sabía qué significaba, pero significaba algo.


      Francesca atrajo mis caderas hacia sí, deseando que nos fundiéramos por vez primera. Mi polla se sacudió ante la expectativa. Sabía que su interior sería apretado y húmedo. Pero lo que más me excitaba era lo mucho que me deseaba. Y no era simplemente físico, como con todas las demás chicas. Ella me quería de verdad por lo que yo era, a pesar de todas mis sombras. Yo nunca había sido importante para mis padres, pero ahora era importante para alguien.


      Abrí mi mesita de noche y cogí un condón. Abrí el envoltorio con los dientes y lo extraje.


      Su cara se llenó de decepción.


      —No.


      Sus palabras me dejaron frío.


      —Te deseo en estado puro. —Lo arrancó de mi mano y voló hasta el suelo—. No soy otra de tus chicas. Te merezco... con todo lo que tienes.


      «¿Acaso la había cagado?»


      —No quise decir eso. Es que no quise resultar presuntuoso.


      —Pues podrías haber preguntado.


      Me moví un poco más para quedar sobre ella, sosteniéndome sobre mis brazos.


      —Lo siento.


      —¿Estás limpio?


      —Nunca he tenido relaciones sexuales sin condón. ¿Eso responde tu pregunta?


      Asintió.


      —¿Estás tomando anticonceptivos?


      —Sí. —Me tomó de las caderas y me atrajo hacia sí.


      Hundí la mano en su cabello y la besé durante largo rato. Había fastidiado el momento y tenía que recuperarlo. Por supuesto que quería sentirla directamente. Pero no tenía ni idea de si ella también quería eso.


      Volvió a ponerse impaciente.


      —Hazme el amor.


      Un escalofrío me recorrió la espalda y se me erizaron los vellos de la nuca. Al encontrar su entrada, presioné mi rostro contra el suyo, y la penetré lentamente. Estaba apretada, pero húmeda. La punta de mi miembro entró, con un poco de resistencia.


      Y era una sensación maravillosa.


      Hundió sus uñas en mis brazos y soltó un gemido de placer.


      Continué insertando lentamente el resto de mi miembro. Toda su cavidad estaba apretada y solté un gemido desde lo profundo de mi garganta. Nunca había follado a pelo así, y joder, era increíble.


      Presioné mi rostro contra el suyo mientras nos adaptábamos el uno al otro. Mi polla estaba en el paraíso, y no quería salir jamás. Ella jadeaba debajo de mí, y cada sonido quedo que emitía, hacía que me excitase cada vez más. Me estaba disfrutando tanto como yo a ella.


      —Francesca... —Casi nunca la llamaba por otro nombre que no fuera "Muffin", pero era un nombre tan sexy que había que pronunciarlo, especialmente en este momento.


      Ella se movía lentamente debajo de mí, usando mis brazos como punto de apoyo.


      Yo lo tomaba con calma y mecía mis caderas. Cada vez que la penetraba, se sentía como si fuese la primera vez. Todos mis sentidos estaban en llamas. Era como si tuviera dieciséis años otra vez, pero un millón de veces mejor. ¿Por qué había perdido mi tiempo con todas las demás, pudiendo tener esto?


      Me agarró por el culo y me empujó más profundo en su interior.


      —Hawke... qué delicioso te sientes.


      Le prodigaba besos cada vez que mi cuerpo lo permitía. En vez de ver cómo se movían sus tetas, la miraba a los ojos. Ella me devolvía la mirada, con la misma expresión. La conexión entre nosotros se volvía más fuerte, más poderosa. Mi corazón me quemaba como si estuviese en llamas, y la temperatura de su piel aumenta, como si sintiera exactamente lo mismo.


      Habría podido hacer esto por siempre... pero solo con ella.


      —Hawke… —Echó atrás la cabeza y su cabello se extendió por la almohada. Me hizo penetrarla con más fuerza, como si necesitara más. Su pecho estaba rojo, y sus pezones duros. Una expresión de aturdimiento apareció en sus ojos, como si estuviese viajando a un lugar muy lejano—. Justo ahí.


      Le di con más ímpetu, y el cabecero de la cama golpeaba con fuerza la pared con cada embestida. Me abrazaba con fuerza y se apretaba en torno a mí. Podía sentir la constricción sobre mi polla, y eso hacía que el sexo fuera mucho mejor.


      La miré directo al rostro mientras se corría. Una de sus manos estaba sobre mi mejilla, y la otra hundida en mi cabello.


      —Oh, Dios mío... —Entonces, se retorció debajo de mí, y me apretó con más fuerza. Gimió muy fuerte, como si no fuese capaz de controlar tanto placer. Jadeó y gimió durante casi un minuto, disfrutando del subidón antes de caer lentamente de vuelta a tierra. Cuando sus ojos regresaron a su estado original, sabía que había acabado.


      —Córrete dentro de mí.


      La chispa se encendió inmediatamente en lo profundo de mi cuerpo. Comenzó en el fondo de mi estómago y se propagó por todas partes. Mi piel me quemaba a causa del fuego, y mi cuerpo entero se tensó. Vi brillar el amor en sus ojos cuando levantó hacia mí su mirada. Me agarró las caderas con fuerza y me atrajo más profundo en su interior, deseando hasta la última gota que pudiese darle.


      Y entonces eyaculé, sintiendo el orgasmo más intenso de mi vida. La apreté con fuerza, como si fuese a escapárseme. Un gemido brotó de mis labios, cosa que nunca ocurría. Mi placer sacudió la tierra e hizo que la cabeza me diera vueltas. Nunca había sentido algo tan potente. No se comparaba con nada que hubiese sentido antes.


      Francesca me tomó por las mejillas y me besó suavemente, mientras nuestros cuerpos seguían unidos. Fue un dulce final a tan bella experiencia. Nunca me había sentido tan vivo como con ella. Mi anterior existencia había sido hueca y vacía. No vivía realmente, sino que dejaba que pasara la vida de largo. Ella me había dado otra oportunidad para vivir.


      Ella me había dado otra oportunidad para ser feliz.
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      Me levanté en mitad de la noche porque sentí frío repentinamente. Algo no marchaba bien. Simplemente lo sabía. Mi mano se extendió hacia Hawke, pero cayó sobre el colchón. Cuando abrí los ojos, vi una cama vacía.


      Se había ido.


      Me senté y tiré de las sábanas para cubrirme, pues sentí que me congelaba sin el calor de su cuerpo. Cuando miré a la mesita de noche, su móvil no estaba allí. No había señales de vida.


      Mi reacción inmediata fue llamarle, pero supe que no habría sido buena idea. Solo existía una buena razón para que se fuera de casa en mitad de la noche. Su madre debía haberlo llamado.


      Esperaba que estuviese bien.


      De repente, escuché voces en la entrada.


      —Ya basta de esto. —La voz de Hawke sonaba llena de furia desencadenada—. ¿Cuánto más resistirás? ¿Cuánto crees que te queda? Terminará por romperte el cuello. —Sus gritos hacían temblar las paredes de lo fuertes que eran—. ¿Eso es lo que quieres que te ocurra? —El ruido de cristales al romperse me hizo estremecer.


      —Theodore, cálmate.


      —¡No me llames así! —Su voz debía de haber despertado a todos los vecinos—. Mamá, va a matarte. ¿Comprendes? No siempre voy a poder estar ahí para protegerte. ¿Qué harás entonces?


      —Baja la voz.


      —¡No! Te he dicho que vengas a vivir conmigo, pero te niegas. Si esto vuelve a ocurrir, llamaré a la policía.


      —¡Ni se te ocurra!


      —¿Acaso prefieres morir? —Ahora su voz sonaba quebrada—. Él te hace esto porque no le importas un carajo. Sus disculpas son huecas. Te está puteando, mamá. Estás por encima de eso.


      Sabía que no tendría que haber escuchado su conversación, pero no tenía a dónde ir. Y él chillaba tan fuerte, que no había forma de bloquear el sonido.


      —Yo logré irme. Tú también puedes.


      —No es lo mismo... —Sonaba débil y asustada.


      —No le debes nada. Mamá, yo puedo cuidarte. Podemos conseguir un piso de mayor tamaño, y nunca más tendrás que temerle. Si viene a por ti, le partiré el cuello. Te lo prometo.


      Su madre no respondió.


      Entonces escuché el ruido de un mueble que se rompía.


      —¡Hawke, detente! Alguien terminará por llamar a la policía.


      Él procedió a romper otra cosa.


      —¿Crees que me importa?


      —¡Para!


      Sin pensarlo, salí de la cama y me puse la ropa que tenía a mano. Ni siquiera me molesté en ponerme presentable. Ya que estaba ahí, era evidente que estábamos durmiendo juntos, así que no estaba por la labor de fingir lo contrario.


      Atravesé corriendo el pasillo, y vi la destrucción de la ira de Hawke. La mesa de centro estaba rota en pedazos, y también las mesas auxiliares. Ahora se dirigía a la otra mesa, la que acababa de reemplazar. Su madre se agazapaba acobardada en la esquina, como si tuviese miedo de detenerle.


      —Hawke —no grité, pero mi voz transmitía mi autoridad—, detente.


      Se detuvo en seco, pero aún me daba la espalda. Respiraba fuertemente y su espalda subía y bajaba por la furia que ardía en su interior.


      Su madre me miraba fijamente, examinando mi rostro como si tratase de memorizarlo.


      Hawke finalmente se dio la vuelta, y sus ojos seguían llenos de ferocidad. Lo único que le impedía demoler el piso era yo.


      —Regresa a la cama.


      —No.


      Apretó los puños.


      —Haz lo que digo.


      —No.


      —No quiero que me veas así. —Se acercó a mí y levantó la voz—. Ahora vete.


      —No me voy a ningún lado. Tienes que calmarte.


      Aproximó su rostro al mío, como si pretendiera empujarme.


      —Haz lo que digo o te obligaré. —Sus ojos ardían llenos de hostilidad—. No me tientes. Hoy no.


      Yo no le temía a nada, y menos a él. Se había vuelto un monstruo imposible de controlar, pero debajo de ese exterior áspero había un hombre amable y suave como una pluma. Me mantuve firme, sin titubear.


      Sus ojos se oscurecieron con furia.


      Lentamente, puse mis manos en su pecho y las llevé hasta sus mejillas.


      Hawke no reaccionó.


      —Yo también estoy enfadada. No estás solo. —Me puse de puntillas y besé sus labios inmóviles.


      Su mirada perdida estaba fija en mí.


      Bajé las manos y di un paso atrás.


      Aún estaba lívido, pero ya no destruía la casa.


      Le di la espalda y me aproximé a su madre.


      —Hola, soy Francesca. Lamento que no nos conozcamos bajo circunstancias más agradables.


      Me observó con ojos llenos de sorpresa.


      —Soy Abigail. ¿Cómo has hecho eso?


      —¿El qué?


      Miró hacia su hijo, que permanecía al otro lado del salón.


      —No importa.


      —¿Se encuentra bien?


      —Estoy bien. Normalmente no llega a hacerme daño.


      —Porque llegó a tiempo —espetó Hawke.


      —Solo estoy un poco alterada —susurró Abigail.


      —¿Quiere un poco de té? —pregunté—. Eso siempre me ayuda a calmarme.


      —Claro.


      La llevé a la cocina y la hice sentarse en la silla nueva que Hawke acababa de comprar. Entonces, serví un poco de té y lo puse sobre la mesa. Me senté frente a ella, y ni me molesté en hablar con Hawke. Lo había calmado todo lo que podía, pero él tendría que hacer lo demás.


      Ella sorbía su té y me miraba.


      —Lamento que te hayamos despertado.


      —No hay problema. Ya estaba despierta. Cuando Hawke no está conmigo, lo sé intuitivamente.


      Asintió.


      —Parece que esto va en serio.


      No me parecía muy conveniente hablar acerca de mi relación con Hawke, especialmente después de todo lo que había tenido que pasar. Pero tal vez quería alejar todo eso de su mente.


      —Así es. Lo quiero mucho... incluso cuando actúa como King Kong.


      Se rio por lo bajo.


      —Tiene mal carácter. Lo ha heredado de su padre. Me recuerdan tanto el uno al otro... incluso solía confundirlos cuando él era más joven.


      —Hawke no se parece a su padre en absoluto. —No estaba dispuesta a sentarme allí a escucharle decir eso—. Tal vez en apariencia, pero nada más.


      Ella no pareció ofenderse por la corrección.


      —Lo que ocurre es que es muy apasionado, pero no sabe bien cómo canalizarlo. La quiere mucho y detesta verla salir herida.


      —Lo sé. Es un buen chico.


      —Es un buen hombre —corregí de nuevo—, y debería permitirle ayudarla.


      Bajó la mirada, avergonzada.


      —Es más complicado de lo que parece... y no quisiera arrastraros a vosotros dentro.


      —Bueno, ya estamos involucrados y su seguridad nos importa.


      —No es tan grave como parece. Hay más días buenos que malos.


      —No debería haber días malos en absoluto —espeté. Quería agradarle a su madre, pero también quería que tomara la decisión correcta—. Un hombre debería respetarla en todo momento, no solamente cuando le conviene. Usted merece mucho más que eso.


      —Llevamos veinte años de casados...


      —Veinte años de más.


      Ahora no osaba mirarme.


      —Acepte la oferta de Hawke y véngase a vivir con él. Él la protegerá.


      —Nunca será libre.


      —Eso no es cierto —dije—.


      —Entonces Hawke se vería envuelto en esto otra vez... y ya ha sufrido demasiado. —Agitó la cabeza mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


      —Él haría lo que fuera para ayudarla. Debéis unir vuestras fuerzas. Juntos, sois indestructibles. Pero separados, sois débiles.


      Volvió a agitar la cabeza.


      —Nada es tan sencillo como las palabras podrían sugerir.


      Nubecillas de vapor brotaban de mi taza de té, y no lo había probado aún. ¿Esto es lo que sentía Hawke todo el tiempo? ¿Una completa y total desesperanza? ¿Cómo se ayudaba a alguien que estaba demasiado asustado como para actuar?


      Hawke se acercó y se sentó en la silla a mi lado. Sus ojos me taladraban.


      Me di la vuelta hacia él y sostuve su mirada.


      Él continuó mirándome, su rostro aún lleno de rabia. Pero estaba mucho mejor que hacía unos minutos. Estaba muy alterado y no sabía cómo encauzar sus sentimientos. Estaba furioso con el mundo, no solo con su padre.


      Lo cogí de la mano y acaricié sus nudillos con mi pulgar.


      En el momento en que lo toqué, su mirada se suavizó. La ira que lo embargaba iba desapareciendo al sentir mi afecto, y su cuerpo se iba relajando, como si estuviese mudando de piel. Su respiración se volvió más lenta, y finalmente alcanzó un estado de tranquilidad.


      —Lo siento.


      —No pasa nada.


      Abigail observó en silencio nuestra interacción.


      Hawke me levantó de mi silla y me sentó en su regazo. Mis piernas estaban sobre sus muslos y mis brazos rodeaban su cintura. Me abrazó contra su pecho y enterró su cara en mi cuello, sin importarle en absoluto que su madre lo viera.


      Nada le importaba en absoluto.
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      Hawke pasó toda la noche asfixiándome. Sus brazos eran como barrotes de metal. Me atrajo hacia su pecho inmenso y me sostuvo allí. A pesar de que su cuerpo tenía la consistencia del hormigón, era cálido y cómodo.


      A la mañana siguiente, Hawke me movió con cuidado al otro lado de la cama, antes de salir de las sábanas.


      En el preciso instante en que se separó de mí, una alarma se encendió en mi mente. Mi mano trató de alcanzarlo, aún medio dormida.


      —¿Dónde crees que vas?


      —A acompañar a mi madre afuera para cuando el cabrón de mi padre pase a recogerla. —La amargura era patente en su voz.


      Me incorporé y me arreglé el cabello con los dedos.


      —Voy contigo.


      —No. —No levantó la voz, pero sonaba aterradora.


      Supe que discutir no era una opción en este caso.


      —No quiero que te acerques a él. —Se puso una camiseta y salió.


      El sonido apagado de las voces en la entrada era todo lo que podía escuchar.


      —¿Dónde está Francesca? —preguntó su madre.


      —Dormida.
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      —¿Qué te cuentas, cariño? —preguntó Yaya al teléfono.


      —No mucho —dije—, ya sabes, universidad y cafetería.


      —¿Y tu hermano?


      —Bien. Metiéndose en problemas, como siempre.


      —Es bueno meterse en problemas cuando se es joven —dijo con una carcajada—, porque en la vejez ya no se puede.


      —Bueno, Axel es un vejete...


      —Supongo que para mí siempre será un niño pequeño.


      —Seguramente será porque actúa como uno.


      Yaya se rio.


      —Deja de meterte con él. Ni siquiera está aquí para defenderse.


      —Gracias a Dios. ¿Y tú que te cuentas?


      Me habló de un alce que había visto justo fuera de su casa. Parecía que siempre regresaba a por comida y agua, y ahora eran amigos.


      —Qué guay —dije—, ¿le has puesto nombre?


      —Eh... ¿Alce?


      —Yaya, ese no es un nombre —dije riendo—. Es como si yo te llamara "Humana".


      —Tienes razón. Necesito más tiempo para pensar en ello.


      Quería contarle lo de Hawke, pero no estaba segura de cómo empezar. Sabía que se alegraría. No lo habría invitado en Navidad si no le hubiese agradado.


      —Quería saber si te gustaría ir a cenar esta semana.


      —Me encantaría —dijo con emoción—. Siempre tengo ganas de cenar con mis nietecillos.


      —De hecho, estaba pensando que fuésemos nosotros... y alguien más que he invitado.


      —¿Alguien más? —Su voz sonaba completamente intrigada—. Frankie... ¿acaso es que tienes un hombre en tu vida?


      Di gracias a que mis mejillas sonrojadas no se podían ver por teléfono.


      —Sí


      —¡Oh! ¡Fantástico! Me encantará conocerle.


      —Te va a encantar —No había duda.


      —¿Cuánto lleváis juntos?


      —Unos cuantos meses.


      —Qué emocionante. Haré la cena ideal. Hasta me traeré a Alce para que lo conozca.


      Me reí.


      —Seguro que estará impresionado.


      —¿Qué te parece el martes?


      —Genial, allí estaremos.


      —Ay, Dios, tengo que comenzar a prepararme. —Continuó hablando rápidamente antes de colgar.


      —¿Yaya?


      No se escuchaba nada al otro lado de la línea.


      Me reí por lo bajo y puse el teléfono en la mesa. Estaba tan emocionada que se había olvidado de despedirse.
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      Hawke entró, vestido con vaqueros y camiseta de manga larga. La tela hacía resaltar sus brazos musculosos, y su pecho hercúleo parecía a punto de rasgarla.


      —Hola, Muffin.


      Me encantaba que me llamase así, a pesar de lo ridículo que era el mote.


      —Hola, Oso Pardo.


      Sus brazos rodearon mi cintura y emitió un leve gruñido.


      Apoyé mi rostro en su pecho e inmediatamente sentí calor.


      —¿Cómo está mi niña? —Apoyó la barbilla en mi cabeza.


      —Bien, ahora que has llegado.


      —¿Y por qué no estabas bien justo antes?


      —Porque no habías llegado.


      Me besó en la frente y mantuvo sus labios en ella.


      Me encantaba sentir sus besos contra mi piel. Eran cálidos y suaves.


      —¿Estás ocupado el martes?


      —Cuando se trata de ti, nunca lo estoy.


      —Qué bien, porque vamos a ir a cenar en casa de Yaya.


      —Ah, ¿sí? —Se alejó un poco y me miró a la cara—. ¿Tal... como estamos?


      Asentí.


      —Aún no sabe que eres tú, pero será una bonita sorpresa verte atravesar el umbral de su puerta.


      Una sombra de desazón cubrió su rostro.


      —¿Estás segura de que quieres pillarla desprevenida?


      —Puede que Axel se comporte como un imbécil con lo nuestro, pero Yaya no lo hará. Estará súper contenta. Te adora, Hawke.


      —Cuando se trata de la nieta de una mujer, las cosas son diferentes.


      —No te preocupes por ella. —Le di un beso en la mejilla—. Se alegrará mucho. —Te lo prometo.


      —¿Me lo prometes, entonces?


      —Y jamás rompo una promesa.


      Acarició mis mejillas con sus labios, y después los apoyó en la comisura de los míos.


      —Vale.


      Sus labios me incendiaron.


      —Bueno... ¿nos vamos a la cama?


      Se rio.


      —Son las seis de la tarde y acabo de llegar. —¿No quieres cenar algo antes?


      —Aquí mismo tengo mi cena. —Mi mano acarició su pecho con determinación.


      Sus ojos adquirieron una expresión divertida.


      —Eres una chica fácil. Vas directa al grano.


      Tomé su mano y lo arrastré a mi habitación.


      —Pero solamente porque eres sexy y mono al mismo tiempo.


      —Los osos pardos no somos monos. Somos aterradores.


      Cuando estuvimos en mi habitación, me quité la camisa y después los vaqueros.


      —Este no.


      Hawke estaba apoyado en la puerta cerrada y me veía desvestirme con ojos sombríos. Su mirada recorría mi cuerpo libremente, como si nunca lo hubiese visto antes. Cuando me miraba, siempre lo hacía de manera que me sentía sexy.


      Desabroché mi sujetador y lo dejé caer al suelo.


      Su mirada inmediatamente se clavó en mis tetas, y una expresión hambrienta se apoderó de su rostro.


      Después me quité las bragas.


      Sus ojos descendieron a la zona inferior.


      Me abracé la cintura y temblé.


      —Brr… qué frío. Ojalá alguien pudiera calentarme. —Lo dije con voz de falsete, como una damisela en apuros.


      Hawke permaneció apoyado en la puerta.


      Llegué hasta la cama y me puse a cuatro patas. Entonces, lo miré por encima del hombro.


      —¿Vienes o qué?


      Entró en la habitación y se desvistió. Una vez que hubo acabado, su larga y rígida polla saltó hacia arriba, lista para la acción. Me miraba el culo fijamente, como si quisiera darle un mordisco. Después se subió a la cama detrás de mí, apretando su polla contra mi cuerpo.


      Su brazo me rodeó por la cintura, y me dio la vuelta abruptamente hasta ponerme boca arriba.


      —Quiero verte —dijo, por toda respuesta. Se puso entre mis piernas y rodeó mis caderas con su gran brazo. Después me levantó un poco y me penetró.


      —Hawke... —Eché la cabeza atrás del placer que sentía. Me llenaba hasta el límite, y su envergadura era tal que me dolía un poco, pero de manera deliciosa. Le clavé las uñas en los antebrazos, como un gato. Normalmente no era tan locuaz en la cama, pero con él no era capaz de estarme callada.


      El continuó meciéndome, metiendo y sacando toda su longitud mientras gruñía entre dientes. Sus ojos estaban fijos en mi rostro y nada más.


      —Preciosa. —Imprimió un cálido beso en mis labios y continuó embistiéndome.


      —Tienes un alma hermosa. —No pensé en lo que decía antes de hablar. Simplemente salió, como si lo hubiese tenido en la punta de la lengua.


      Hawke se serenó con mis palabras, pero sus ojos nunca abandonaron mi rostro. Y después comenzó a embestirme de nuevo, más rápido y fuerte.


      —No. Lo que has visto es tu alma... dentro de mí.
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      Marie llegó una hora después, pero Hawke y yo nos quedamos en mi habitación. Ambos estábamos desnudos bajo las sábanas, y no teníamos ganas de movernos. Se hacía tarde y no habíamos comido.


      —Muy pronto voy a tener que comerte, pero de verdad. —Me mantenía muy cerca de él en la pequeña cama matrimonial. El colchón era suficientemente espacioso para mí, pero ni de cerca para un hombretón como él.


      —Te haré algo cuando Marie se vaya a la cama.


      —¿Algo como qué?


      —Lo que quieras. —Froté su pecho—. ¿Qué te parece un desayuno?


      Levantó una ceja.


      —Sé que te gustan los gofres. —El recuerdo me hizo sonreír.


      —Siempre quise que me hicieses el desayuno algún día. —Me besó suavemente en el cuello antes de volver a mirarme.


      —Y... ¿has vuelto a saber algo de tu madre?


      —Nada desde que se fue. —Sus ojos se oscurecieron visiblemente al mencionarla.


      —Parecía muy amable...


      —Lo es. Siempre me enfado con ella, y a veces se me olvida lo buena persona que es. Simplemente es débil, y la gente débil me repugna.


      Froté su pecho y lo reconforté de la única manera que conocía.


      —Tal vez debas llamar a la policía la próxima vez que ocurra.


      —Ya lo he hecho antes. Mamá les miente, diciéndoles que no ocurre nada.


      Bajé la mirada, decepcionada.


      —¿Y un terapeuta?


      —No creo poder conseguir que vaya. Es tan controlador que apenas soy capaz de lograr que deje la casa.


      Tal vez su problema no tenía solución.


      —La única forma de hacer que desaparezca es matándolo —dijo, sin emoción alguna—. Y lo he evaluado.


      Hawke estaba furioso, y con toda razón, pero no era un asesino.


      —Pero nunca lo harías.


      —He tenido la oportunidad... varias veces. Lo he dejado inconsciente en el suelo. Solamente habría hecho falta subirme a su cráneo hasta que se partiese. O habría podido molerlo a palos con un bate, como él hacía conmigo. —Su mirada se volvió distante mientras revivía su dolorosa niñez.—Eres mejor que él y nunca harías eso.


      —El único motivo de que no lo haya hecho hasta ahora tiene que ver con las repercusiones. Si él muriese y me metieran a la cárcel, no habría quien cuidase de mi madre.


      Estaba claro que lo había evaluado detenidamente.


      —Tal vez algún día ella se dé cuenta de que tiene que irse.


      Sacudió la cabeza.


      —Si a estas alturas no se ha dado cuenta, nunca lo hará. Ella dice que lo ama, pero lo que realmente siente por él es miedo. Le ha lavado el cerebro hasta hacerle creer que su violencia es una expresión de amor.


      —Síndrome de Estocolmo.


      —Exactamente. —La luz de su mirada se extinguió mientras examinaba mi rostro. Un millón de cosas pasaron por su mente al mismo tiempo. Sus emociones eran fáciles de leer simplemente mirándolo a los ojos, pero sus pensamientos ya eran otra cosa—. Si alguna vez yo...


      —Ni se te ocurra mencionarlo. —Él nunca me haría daño. Era un idiota por pensarlo siquiera.


      Continuó como si yo no hubiese hablado.


      —No quiero que me perdones. Quiero que...


      —Te molería a palos. —Sostuve su mirada mientras hablaba. No me estaría quieta mientras lo intentases. Te hundiría el cráneo y te asesinaría en medio de mi cocina. No soy como tu madre. A mí nadie me putea. Pero eso nunca va a ocurrir, Hawke.


      No parpadeó.


      —Prométemelo.


      —¿Prometerte qué?


      —Que, si llego a hacerte daño, me matarás.


      Era una conversación muy estúpida.


      —Nunca me levantarías la mano.


      —Prométemelo. —Su tono de voz se volvió más autoritario.


      —Te doy mi palabra.


      Finalmente pudo exhalar y relajarse.


      —Gracias.


      —Tú nunca harías algo así. ¿Cómo se te ocurre siquiera pensarlo?


      —Todos los días pienso en matar a mi padre. —Su mirada no mostraba resentimiento alguno.


      —Pero es que él se lo merece. A veces pierdes los estribos, pero nunca le harías daño a nadie. Deja de dar por sentado que eres él. No hay punto de comparación.


      —Me encantaría creerte... pero no creo poder.


      —Hawke.


      Me contempló en silencio.


      —No te tengo miedo. Tú tampoco deberías tenerlo.


      Se puso de espaldas y dirigió su mirada al techo, rompiendo el contacto visual entre nosotros.


      —No apartes la mirada.


      No se movió.


      Trepé a su pecho y lo miré directamente. Mi cabello caía sobre mi hombro y aterrizaba en su cuello.


      —Contigo me siento segura, no asustada.


      Sus manos se fueron a mis caderas.


      —¿Sí?


      —Sí. —Lo besé con suavidad y sentí mi pecho apretarse contra el suyo—. Siempre me siento segura contigo. Hasta que comiences a creer en ti mismo, siempre dudarás. Debes dejar de compararte con él. No te pareces en nada.


      Hawke me contemplaba con una mirada inescrutable. Sus ojos eran herméticos esta vez, y no era capaz de descifrar sus pensamientos.


      —Algún día me creerás.


      —Tal vez —susurró—. Algún día.
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      Acabé mi investigación para Citibank y compilé la cartera de sus inversiones más recientes en la bolsa de valores. Invertían en compañías aseguradoras, y sus inversiones estaban recibiendo unos enormes retornos. Lo mejor de este trabajo era la información privilegiada. Sabía dónde poner mi dinero y en qué momento hacerlo. Había amasado unos saldos considerables con las pequeñas cantidades que había invertido hacía mucho tiempo. Pero lo ahorraba todo, porque no sabía cuándo podría necesitarlo.


      Estar sentado en el cubículo era aburridísimo. Tres delgadas paredes me rodeaban, y podía oír claramente como mis vecinos de oficina hablaban por teléfono y tecleaban en sus ordenadores. Soñaba con tener mi propia oficina con vistas. Había enviado unos cuantos currículos a corredores de bolsa en la costa este, y bastantes a corredores en Nueva York, pero nadie me había llamado.


      Y yo tampoco lo habría hecho.


      Las grandes empresas contrataban desde adentro. Era mucho más sencillo que pasar horas y horas evaluando currículos. Tal vez estuviesen dispuestos a contratar a alguien de fuera, pero las probabilidades de que ese alguien fuese yo, eran bajas.


      Al final del día, metí mis cosas en el maletín, y me preparaba para salir cuando Axel se acercó a mi escritorio. A veces interactuábamos, principalmente por correo electrónico acerca de asuntos de trabajo. Pero llevábamos semanas sin tener una conversación personal.


      —¿Sí? —pregunté mientras me colgaba el maletín.


      Estaba de pie, con las manos en los bolsillos.


      —¿Podemos ir a por una copa?


      «¿Quería hablar? ¿Por fin iba a dejar de actuar como un puto llorica?»


      —Claro


      —Genial. —Se frotó la nuca, incómodo, como si no supiera comportarse a mi alrededor.


      Después de fichar, salimos del edificio y anduvimos por la acera.


      —¿Vamos a The Grind? —Era demasiado temprano como para ir a un bar.


      —Claro.


      —¿Hawke? —Acercó el rostro a mi oreja, y me hizo apretar la mandíbula inmediatamente.


      Me di la vuelta y vi a Jessica caminando hacia mí, con vestido de fiesta y tacones.


      «¿En serio? ¿Tenía que venirme a molestar justo ahora?»


      —Jessica, déjame en paz. Estoy harto de tu dependencia de mierda. —¿Cuánto tiempo más tendría que actuar como un cabrón para que finalmente comprendiese?


      Axel la contempló con perspicacia justo antes de mirarme con ojos llenos de ira.


      —No es lo que parece. —dije rápidamente, aunque eso me hizo parecer culpable.


      Axel continuó fulminándome con la mirada.


      Me volví hacia Jessica.


      —Vete a la mierda de una vez. ¿En qué idioma tengo que decírtelo para que entiendas?


      Sus ojos no revelaron que se hubiese ofendido, como esperaba.


      —¿Quién coño es esa chica? ¿Por qué contesta tu móvil?


      —Es mi novia. Y puede contestar mi maldito móvil cada vez que le dé la gana.


      —¿Novia? ¿Y desde cuando tienes novias tú?


      —Desde que encontré a la mujer indicada. —Era un cabrón, pero nunca fui malintencionado, aunque ahora me estaba haciendo quedar como un imbécil aún mayor que antes. —Lo lamento. No sé qué más decirte.


      —Pero estuvimos juntos casi un año.


      «No, querida»


      —Nunca estuvimos juntos. Te dije claramente que solamente follábamos. Lamento mucho que hayas supuesto que eso iba a llegar a algún lado.


      —No comprendo... —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Por qué no yo? ¿Por qué ella?


      Sentía deseos de agarrarme la cabeza y gritar.


      —No lo sé, Jessica. No tienes nada de malo. Pero Francesca... simplemente lo sé. No puedo explicarlo de mejor manera. Mi intención nunca fue herirte, y lo lamento. Pero tienes que dejar de llamarme y seguirme.


      Se cruzó de brazos y parpadeó rápidamente.


      —Tengo novia y soy feliz. Se acabó, Jessica. Nada de lo que digas o hagas va a cambiar eso.


      —¿Y cuando termines con ella?


      —No vamos a terminar —dije sin pensarlo siquiera. Salió solo. Cuando no tenía oportunidad de pensar en mis respuestas, decía lo primero que me venía a la mente—. Olvídame y sigue tu camino. Eres muy bella, Jessica. Puedes tener al hombre que quieras... menos a mí.


      Asintió lentamente, al borde de las lágrimas.


      «¿Había logrado que comprendiese?»


      —Lo lamento. —No sabía qué más decir.


      —Bueno... espero que seas feliz.


      —Lo soy. —A eso no iba a restarle importancia.


      —Supongo que nos veremos algún día. —Sorbió por la nariz y se alejó rápidamente. El eco de sus tacones retumbó en la acera, mientras se movía tan rápido como sus piernas le permitían sin correr.


      Suspiré antes de dirigirme a Axel, esperando su explosión de ira.


      Estaba de pie, con las manos en los bolsillos.


      —Todo lo nuestro acabó antes de Francesca.


      Levantó la palma de la mano para indicarme que guardara silencio.


      —Lo sé. Escuché lo que dijo.


      «Gracias a Dios»


      —Entonces, ¿vamos a por esa copa?
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      Cuando llegamos a The Grind, Marie estaba allí.


      —Guau... dos bellos sementales al mismo tiempo. Debe ser mi cumpleaños. —Estaba de pie en la barra y llevaba puesto un delantal negro.


      Axel se alegró de inmediato.


      —Y yo que no te he traído un regalo.


      —Tú eres el regalo, tontín. —Cogió papel y bolígrafo, y se preparó para apuntar nuestro pedido—. ¿Qué va a ser?


      Axel se apoyó en la barra y le dedicó su mejor mirada lasciva.


      —¿Qué nos recomiendas?


      Puse los ojos en blanco.


      —Me gusta el Frappucino de canela —dijo Marie—. Pero también es verdad que soy una gorda.


      —¿Gorda? —preguntó Axel, sorprendido— Cariño, pero si eres toda curvas.


      Volví a poner los ojos en blanco.


      Marie se sonrojó un poco.


      —Entonces, ¿qué os pongo?


      —Tomaré tu sugerencia —dijo—. Y para este tío, lo que él quiera.


      —Café solo —dije.


      —Marchando. —Marie apuntó nuestro pedido y se fue a trabajar.


      Cuando ya no pudo escucharnos, hablé.


      —No te la saques de los pantalones.


      —¿Qué? —preguntó inocentemente—, solo estoy siendo amable.


      —Prácticamente le has pasado la polla por la cara.


      —Guau... eso suena divertido.


      Puse los ojos en blanco por tercera vez.


      —Aquí tenéis. —Marie puso las bebidas en la barra.


      —Gracias. —Cogí ambas, para que pudiésemos sentarnos enseguida.


      —¿Estás viéndote con alguien? —preguntó Axel.


      —Con mi vibrador —le soltó Marie.


      «¿Debo actuar como si no hubiese escuchado eso?».


      —Bueno, pues si quieres algo mejor, deberías llamarme —dijo Axel.


      —Tal vez... o tal vez no. Que disfrutéis vuestras bebidas. —Marie se fue a la trastienda.


      Gracias a Dios que se había acabado ese rollo.


      —Joder, pero qué culito tiene. —Axel se sentó en la mesa más cercana, pero miraba sin cesar por encima del hombro.


      —No lo había notado.


      —Apuesto a que tiene estrecho el...


      —En fin. —Marie y yo no éramos amigos, pero ella era importante para Francesca. Sentía que era mi deber protegerla—. ¿De qué querías hablarme?


      Axel dejó de pensar en Marie, por fin.


      —Ah, sí...


      Sorbí mi café y después le eché un ojo a mi reloj.


      —He estado pensando en todo esto... —Trató de organizar sus pensamientos—. La verdad es que lo que haga mi hermana no es asunto mío. Simplemente trataba de protegerla, pero sé que no me corresponde. Te digo con franqueza que mi preocupación era bien intencionada.


      —Sé que lo era.


      —Eres un tío leal. Si no lo fueses, no seríamos amigos. Si ella te hace feliz y tú a ella, ¿quién soy yo para intervenir?


      —Te lo agradezco.


      —Pero... no le hagas daño. —Me miró con seriedad—. Ya sé que es una promesa imposible de cumplir, pero... por favor, inténtalo.


      —No le haré daño Axel. La cuidaré bien.


      Asintió.


      —Bueno, eso es todo lo que quería decirte.


      —Entonces, ¿estamos bien?


      —Sí. Ya sé que no podremos ir juntos a ligar, pero sí echo de menos todas las otras cosas que hacíamos juntos. Jugar al baloncesto solo no es nada divertido.


      —A lo mejor lo que necesitas son más amigos —dije bromeando.


      —Calla, cabrón —dijo mientras reía.


      —Francesca estará contenta. Ya se estaba cansando de que actuaras como un llorica.


      Puso los ojos en blanco.


      —No estaba actuando como un llorica.


      Sorbí mi café, tratando de no reírme.


      —Claro que no —repitió.


      —Pues suenas como uno ahora mismo.


      Me miró entornando los ojos.


      —Podría retirarte mi autorización, ¿sabes?


      —¿Autorización? —Esta vez era yo quien reía—. No te he pedido permiso, y no lo necesito. Tu hermana y yo somos felices juntos, y ya puedes callar y asumirlo.


      En vez de enfurecerse, sonrió.


      —Te he echado de menos.


      Le devolví la sonrisa.


      —Yo también.
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      Atravesé la puerta y vi a Francesca en vaqueros y sudadera.


      —Que linda te ves.


      —¿Me veo linda? —Se dio la vuelta y me mostró sus nalgas enfundadas en los vaqueros—. ¿O son ellas?


      Me incliné hacia ella y le puse ambas manos en el culo.


      —Ambas. —La besé en el cuello.


      Frotó el culo contra mi ingle.


      —Acabo de comprarlos en Macy's, y me quedan perfectos.


      —Estoy de acuerdo. —Le di una nalgada traviesa—. Pero seguro que en el suelo de mi habitación se verían aún mejor.


      —Lo mismo digo. —Se dio la vuelta y rodeó mi cuello con sus brazos. Cada vez que me miraba, mi cuerpo se estremecía. Cada vez que atravesaba el dintel de la puerta, su rostro se llenaba de alegría. Yo era lo único que importaba—. Te eché de menos.


      —Yo siempre te echo de menos. —Separé sus labios con los míos y la besé lentamente, sintiendo el calor que trepaba por mi cuello. Mis manos comenzaron a guiarla a la habitación—. ¿Un polvo rápido antes de irnos?


      —Vamos a llegar tarde. —Pero siguió caminando hacia atrás.


      —Creo que no comprendes lo rápido que puedo ser. —La metí en la habitación y desabroché sus vaqueros.


      —¿Vas a follarme fuerte y rápido? —dijo mientras me besaba.


      —Nunca te he follado. —Le arranqué los vaqueros y las bragas.


      —¿Seguro? Que por mí no hay problema.


      Me quité los vaqueros y los calzoncillos.


      —Eres una diablilla, ¿verdad?


      Soltó una risita de colegiala.


      —Tal vez... —Se puso a cuatro patas en el extremo de la cama.


      Me quedé mirándole el culo fijamente, mientras mi polla se estremecía. Tenía el cuerpo más sexy que había visto jamás. Ahora ni siquiera quería ir a cenar. Todo lo que quería era quedarme allí toda la noche. Me coloqué en su abertura, deslizándome en su interior. Su coño siempre estaba muy apretado, era el más apretado que había poseído jamás. Apenas comencé a embestirla, el cabecero de la cama comenzó a golpear contra la pared. La follé fuerte y bien... y mantuve mi palabra.
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      —Vale. Ahora sí tenemos que irnos. —Volvió a enfundarse las bragas y los vaqueros rápidamente.


      Yo me movía con lentitud porque estaba cansado y satisfecho. Siempre quería más de ella porque la sensación era deliciosa.


      —¿Y si escurrimos el bulto?


      —No. —Comprobó su cabello en el espejo.


      Yo la observaba mientras me ponía los zapatos.


      —Hoy hablé con Axel.


      —Su nombre es "Zorrita Llorica" A ver si te lo aprendes.


      —Ya no es una zorrita llorica —dije—. Se ha disculpado y hemos arreglado las cosas.


      —¿Por fin lo ha superado? —se volvió hacia mí.


      Asentí.


      —Hemos hecho las paces.


      Soltó un suspiro de alivio.


      —Por fin se ha acabado ese culebrón.


      —Bueno, se avecinan otros.


      —¿A qué te refieres? —Se puso las manos en las caderas.


      —Axel y Marie se están tirando los tejos...


      Se encogió de hombros.


      —Si lo que Marie quiere es que le rompan el corazón, no hay nada que yo pueda hacer al respecto. Se lo he advertido, pero ella puede hacer lo que quiera.


      —Tal vez no le vaya tan mal como crees.


      —No, estoy segura de que sí.


      No estaba seguro de cómo hablarle acerca de su hermano de la forma en que lo conocía... porque resultaba incómodo.


      —Siempre es sincero al manifestar sus intenciones. Al menos Marie tendrá bien claro lo que puede esperar. —Y esperaba que comprendiese que eso sería todo lo que podría esperar.
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      Entré en la casa y abracé a Yaya.


      —Yaya, te presento a mi novio...


      —Cogí la mano de Hawke desde afuera y le hice atravesar la puerta.


      A Yaya se le pusieron los ojos como dos naranjas.


      —Dios mío, qué maravilla. —Inmediatamente abrazó a Hawke y lo besó en cada mejilla—. Eres un hombre tan apuesto. Mi niña se merece al mejor, y tú lo eres.


      Hawke le devolvió el abrazo con expresión conmovida.


      —Gracias…


      —Vuestros niños serán preciosos.


      —Vale, vale. Vamos con calma —dije, riendo.


      Las palabras de Yaya no parecieron incomodar a Hawke.


      —Gracias por la invitación.


      —Ay, cariño. —Le dio unas palmaditas en el hombro—. Siempre tan educado.


      Me encantaba verlos juntos. Siempre quería traérmelo cuando visitaba a Yaya. Tuve una rápida fantasía de nosotros entrando a la casa con nuestros hijos, que me deleitó. Pero me obligué a abandonar la idea porque sabía que pertenecía al futuro lejano.


      —Esto es maravilloso. —Yaya se volvió hacia mí y bajó la voz—. Es un hombre estupendo. Buen trabajo.


      Puse los ojos en blanco.


      —Yaya…


      Hawke se rio.


      —Gracias por el halago, pero créame que soy yo quien ha encontrado un tesoro escondido. —Su brazo rodeó mi cintura y me dedicó una mirada de afecto.


      —Axel se asomó desde la cocina. —Habéis llegado tarde.


      —¿Qué haces tú aquí? —solté repentinamente.


      —Yaya me invitó —dijo Axel—, y hola a ti también.


      Hasta ese momento no me había dado cuenta de lo maleducada que había sido.


      —Perdón, es que no esperaba verte aquí.


      Axel murmuraba entre dientes.


      —Mocosa... —Y después se acercó a Hawke—. Suerte con ella. —Se chocaron los puños.


      —Gracias. —Hawke soltó una risita.


      —Y ahora, a comer. —Yaya salió corriendo a la cocina y puso la mesa. Después, nos sentamos juntos a la mesa y llenamos nuestros platos con montañas de comida.


      —Todo tiene un aspecto fantástico —dijo Hawke educadamente—. Gracias.


      —No ha sido nada. —Yaya agitó la mano para restarle importancia.


      Sonreí porque sabía que estaba contenta de tenernos a todos juntos allí.


      —¿Qué nos cuentas, Yaya? —preguntó Axel.


      —Ahora tengo un alce —dijo antes de llevarse el tenedor a la boca.


      Axel se quedó pasmado.


      —¿Qué?


      —Apareció un día y nunca se fue. —Yaya señaló hacia la puerta trasera.


      A través de la ventana, se veía un alce. Su cornamenta era gigantesca, y seguramente pesaba lo mismo que yo.


      —Hala… —Dejé de comer y me quedé mirándolo, embobada—. Es enorme.


      —Y tan mono —dijo Yaya—. Le he conseguido una bonita manta, para que esté calentito.


      —Yaya... —A Axel le costaba encontrar las palabras adecuadas—. No estarás dejándolo entrar en casa, ¿verdad?


      —No, por supuesto que no. —Bajó rápidamente la mirada a su plato.


      —Es... —A Hawke le costaba encontrar las palabras adecuadas—. Majestuoso.


      —Esa cornamenta podría acabar con la casa —dije.


      —Bambi nunca haría eso —dijo Yaya mientras comía con naturalidad.


      —¿Qué? —preguntó Axel—. ¿Le has puesto "Bambi"?


      —¿Ese no era un ciervo? —pregunté.


      —¿Es chica? —Hawke miraba al alce a través de la ventana, como tratando de averiguar si lo era.


      —Simplemente le queda bien —dijo Yaya—. Cuando le llamo "Bambi", me responde.


      —Lo más seguro es que te responda porque le das de comer —dijo Axel.


      —Es muy dulce —dijo Yaya—. Y siempre anda rondando la finca. Quiero hacerle un pequeño cobertizo para que pueda quedarse ahí cuando nieve.


      —No puedes tener un alce de mascota —dijo Axel.


      —No es una mascota —replicó Yaya—, sino un amigo mío que vive en el bosque.


      Fulminé a Axel con una mirada que le indicaba que se callase. Si Yaya quería ser amiga de un alce, sería amiga de un alce.


      —Y, ¿cómo os habéis enamorado? —preguntó Yaya.


      Hawke me miró y preguntó en silencio si quería ser yo quien contara la historia.


      —Bueno, ¿prefieres la versión corta o la larga? —pregunté.


      —La larga —dijo Yaya—. Siempre prefiero la larga.
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      En el camino a casa desde la universidad, sentí una fuerte explosión que venía de la parte derecha del coche. Se sacudió y comenzó a derrapar por la calle cubierta de hielo. No estaba muy segura de qué había ocurrido, pero sabía que tenía que detener el coche lo antes posible.


      Tal como mi padre me había enseñado, no pisé el pedal de freno a fondo. Lo presioné poco a poco, hasta que el coche se detuvo. Al inicio de la primavera, las calles cubiertas de hielo eran un escenario propicio para que el coche derrapase y chocase de frente contra un árbol.


      Cuando salí del coche, me di cuenta de que la rueda delantera derecha estaba pinchada. Seguramente había pasado por encima de una rama congelada o algo así. La examiné y me di cuenta de que no podría ponerle un parche. Además, tampoco tenía los materiales necesarios.


      El frío era intenso y mi aliento subía en nubecillas de vapor. Mi gruesa chaqueta mantenía caliente mi cuerpo, pero tenía serias dudas de que pudiese durar mucho más. Examiné la rueda una vez más, y después abrí el maletero y saqué la rueda de repuesto. Dentro había un gato y algunas herramientas.


      Nunca había tenido que cambiar una rueda. Sabía cómo funcionaba un gato, y también como usar un destornillador, pero lo demás era un misterio. También sabía que sería capaz de descifrarlo si lo meditaba con calma.


      Metí el gato bajo el coche y le di bomba hasta que la rueda estuvo suspendida sobre el suelo. Usé la palma de la mano para hacer girar la rueda, ensuciándola completamente. Lo último que quería era que mi chaqueta nueva se ensuciase, así que me la quité, aunque el aire helaba.


      «Vale... y ahora, ¿qué?»


      Cogí la llave e hice girar las tuercas en la llanta para aflojar la rueda. Después de descubrir que las hacía girar al revés, comencé a hacerlo en dirección opuesta. Me llevó casi diez minutos aflojar las tuercas y sacar la rueda, que era mucho más pesada de lo que esperaba y casi me hizo caer.


      Pasé los siguientes cuarenta y cinco minutos tratando de acoplar la nueva rueda. Sin importar lo que hiciera, no había forma de que quedase alineada. Si la hubiese dejado así, me habría salido de la carretera de inmediato. Había caído la noche y estaba oscuro, así que tuve que usar la linterna de mi móvil para ver lo que hacía.


      «Joder, ¿quién habría dicho que cambiar una rueda podía ser tan difícil?».


      Había quedado con Hawke para ir a cenar a su casa, pero con toda la agitación, lo había olvidado completamente. Lo más fácil habría sido llamar a la grúa, pero me negaba a hacerlo. Si me concentraba, estaba segura de que podría resolverlo. Siempre lograba lo que me proponía.


      Sonó mi móvil y vi el nombre de Hawke en la pantalla.


      Había olvidado llamarle para decirle que llegaría tarde.


      —¿Hola?


      —Ya sé que siempre llegas tarde a todos lados, pero... una llamada no hubiese estado de más. —Me hablaba medio en broma, medio en serio.


      —Lo lamento. Es que se me ha pinchado una rueda y estoy tratando de cambiarla.


      —¿Qué? —exclamó.


      —Tío, esto es complicado. Llevo aquí hora y media.


      En vez de reírse, me gruñó.


      —¿Estás de coña?


      «¿Acaso me había perdido algo?».


      —¿Qué?


      —¿Por qué no me llamaste? Yo puedo cambiar una rueda en dos segundos.


      —Pensé que podía resolverlo hasta que... me di cuenta de que no.


      —Hace muchísimo frío y está oscuro. ¿Es que eres tonta?


      Ahora fui yo quien le gruñó.


      —No hace falta que seas un imbécil.


      —Seré todo lo imbécil que haga falta cuando actúes como una idiota. Dime dónde estás para ir a buscarte.


      —Soy capaz de cambiar una rueda yo sola.


      —Está clarísimo.


      —¿Y cómo aprenderé si no me dejas intentarlo?


      —Pues yo podría enseñarte. ¿Has pensado en eso, zoqueta? —Prácticamente me gritaba por el móvil.


      —Si me vas a montar un berrinche, cuelgo.


      —Más te vale que....


      Clic.


      Dejé el móvil y regresé al trabajo.


      Volvió a llamar dos segundos después.


      Suspiré, y después respondí.


      —¿Qué?


      —Dime dónde estás.


      —¿Para que puedas venir a regañarme?


      —Para que pueda ir a cambiarte la rueda. Venga, suéltalo.


      —Ya casi he terminado. Puedo resolverlo sola.


      —Ahora sí que me estoy cabreando —espetó—, o me dices dónde estás o...


      Clic.


      Volvió a llamar de inmediato.


      Qué dramático era.


      —¿Qué? —le grité.


      —VUELVE A COLGARME Y YA VERÁS


      Puse los ojos en blanco y no respondí nada.


      —Dime dónde estás antes de que empiece a buscarte de calle en calle.


      Miré y traté de encontrar el nombre de la calle.


      —Estoy en Gettysburg Park. Justo en el bordillo.


      Ahora fue el quien colgó.


      Clic.
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      Aparcó su todoterreno frente a mi coche, en dirección opuesta al tráfico. Dejó los faros encendidos, de modo que iluminasen la rueda delantera. Cuando salió, sus hombros estaban rígidos, como si estuviese intentando contenerse para no destrozar mi coche. La expresión amenazadora de sus ojos habría asustado a cualquiera, menos a mí.


      —Dónde. Coño. Está. Tu. Chaqueta. —Respiraba con fuerza, como si estuviese a punto de estallar.


      —En el coche. No quería que se me ensuciase. —La llave aún estaba en mi mano.


      —¿Así que prefieres contraer neumonía? —Se sentó en el bordillo y me arrancó la herramienta de la mano—. Ponte la chaqueta de inmediato.


      Me quedé sentada sin moverme. Era terca y no me gustaba que me dijeran qué hacer.


      Se volvió hacia mí, con los ojos en llamas.


      —O te la pones o me quito la camisa y te la pongo encima. ¿Qué prefieres?


      —Estás exagerando. —Cogí la chaqueta y me la puse.


      —No estoy exagerando. Eres ingenua, terca y, francamente, estúpida.


      —¿Estúpida, yo? —Me golpeé el pecho con el índice—. ¿Por intentar hacer algo yo misma, en vez de salir corriendo a pedir ayuda?


      —Eres una tonta, porque son las ocho de la noche y no tienes ni idea de lo que haces. —Puso la rueda en el eje y la fijó. Después, apretó las tuercas en la llanta, una por una. Se movía con rapidez, como si supiese exactamente lo que tenía que hacer.


      —Aprender no tiene nada de malo.


      Respiró hondo y cerró los ojos como si tuviese ganas de gritar. Cuando pasó el momento, continuó trabajando. Terminó en menos de un minuto y verificó la estabilidad de la rueda.


      —Tendrías que haberme llamado.


      —Pensé que podría hacerlo.


      —Bueno, tú crees que puedes hacer cualquier cosa. —Cogió la rueda pinchada y la tiró en el maletero.


      —Yo puedo hacer cualquier cosa si lo intento.


      Cogió el gato y las herramientas y las tiró también en el maletero.


      —Cállate. Ahora mismo no quiero escucharte.


      —Qué bien, porque ahora mismo no quiero ni verte.


      —Bien. —Acercó su rostro al mío y continuó regañándome—. El sentimiento es mutuo. —Regresó a su todoterreno—. Ahora vete a casa.


      Crucé los brazos, desafiante.


      —¿Crees que no te obligaré? —Me lanzó una mirada amenazadora antes de abrir la puerta.


      —Ya me gustaría verlo. —Me mantuve firme—. Supéralo. Estás al borde del melodrama.


      Tiró de la puerta sin entrar al vehículo. —¿Estoy al borde del melodrama?


      —Pero si no hay más que verte.


      Se me acercó, cerrando los puños.


      —Estás en un puto parque, por donde pululan criminales y ladrones. No estás prestando atención a tus alrededores, porque estás concentrada en una rueda pinchada que no tienes ni puñetera idea de cómo cambiar. —Estaba tan enfadado que escupía al hablar—. Si quieres aprender a cambiar una rueda pinchada, hazlo en tu garaje el sábado por la mañana, no aquí a la intemperie y sin un puto abrigo. Asumir riesgos estúpidos no te vuelve más fuerte. Esta clase de mierdas lo que te vuelven es temeraria y estúpida. —Me dio la espalda y volvió a dirigirse a su coche—. Ahora vete a casa.
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      No podía dormir.


      Yacía en la cama y tenía frío, aunque tenía tres colchas encima. No era lo mismo sin Hawke a mi lado. Me movía y daba vueltas, pero no lograba ponerme cómoda.


      Nuestra discusión se reproducía en mi mente una y otra vez.


      Él era demasiado temperamental y controlador a veces. Sus intenciones eran buenas, pero me irritaba. Mi corazón se llenaba de dudas cuando meditaba acerca de mis acciones. La verdad es que no lo había pensado en absoluto. Todo había comenzado inocentemente. Pensé que podría cambiar la rueda en cinco minutos, pero el tiempo se me había pasado volando y no me había dado cuenta de que llevaba hora y media en ello...


      A lo mejor era culpa mía.


      No quise llamarle porque era demasiado obstinada, pero tratar de dormir sin él era una auténtica tortura. Estaba completamente perdida al no poder escuchar su respiración profunda y regular. Era como música para mis oídos.


      Mi teléfono se iluminó con un mensaje.


      —Ven aquí fuera, y cagando leches.


      Eran las tres de la mañana. Él ya no me escribía a esas horas porque lo normal era que estuviese durmiendo a mi lado. Supuse que estaba tan afectado como yo. En vez de darle una respuesta sabionda por mensaje de texto, me vestí y salí a la calle.


      Estaba de pie en la acera, con las mismas ropas que llevaba antes. El odio aún ardía en su mirada. Me observaba como si tuviese ganas de desmembrarme ahí mismo.


      —Bien. Esta vez sí llevas abrigo.


      —Si has venido a montarme una bronca, ya puedes irte. Necesito dormir.


      —Como si hubieses podido dormir. —Adivinó que era un farol mío.


      Me crucé de brazos. El aire era frío y seco. El mero hecho de respirar hacía que me doliesen los pulmones.


      Se acercó a mí, pero sus manos permanecieron quietas.


      —Me debes una disculpa.


      —¿Cómo has dicho?


      —¿Cómo te atreves a arriesgar tu vida por algo tan trivial? Recuerda que hay gente que te quiere. Deja de ser tan egoísta y piensa en ellos, aunque sea por una vez.


      —El egoísta eres tú.


      —Ah, ¿sí? —Se acercó más a mi rostro. —¿Porque te quiero? ¿Porque necesito asegurarme de que, por una vez, uses la cabeza? No eres invencible. Eres una mujercita que cualquiera podría tirar al suelo en cualquier momento. Te crees capaz de mover montañas, pero ni siquiera eres capaz de cambiar una rueda. Madura.


      Lo empujé violentamente.


      —Puedo cuidarme sola.


      Trastabilló un poco, pero claramente fue porque lo pillé desprevenido. Sus ojos eran hogueras de ira.


      —Está claro que no.


      Volví a empujarlo.


      —Vete. Y esta vez, no regreses.


      Su cuerpo no se movió ni un milímetro.


      —Tal vez te haga caso.


      —Bien. No necesito que ningún imbécil me mangonee.


      —Y yo no necesito a ninguna niña malcriada haciendo estupideces.


      —Anda y que te den, Hawke. —Me dirigí a la puerta, con ganas de destrozarla por lo cabreada que estaba—. Ya no quiero verte más. Vuelve con tus putas...


      Me dio la vuelta y me empujó con fuerza contra la puerta. Me agarró por el cabello y me echó la cabeza hacia atrás, obligándome a mirarle. Su fuerza era tal que me era imposible moverme. Estaba inmovilizada. Apretó los labios con fuerza, lo que le daba un aspecto de ferocidad. Me agarró más fuerte.


      —Mira qué fácil es. —Me empujó contra la puerta—. Podría romperte el cuello ahora mismo si quisiera.


      Traté de quitármelo de encima.


      Ni se inmutó.


      —¿Qué vas a hacer ahora?


      Traté de empujarlo de nuevo.


      —No tienes nada que hacer. —Desabotonó mis vaqueros con una mano y me los bajó.


      Intenté darle una patada.


      Me los arrancó y prácticamente los rasgó antes de bajarse los suyos. Después me levantó y apretó mi espalda contra la puerta. Sus labios se encontraron con los míos, y apenas se tocaron, me perdí. No había coches en la calle y todo el mundo dormía, pero aun así estábamos en público.


      Entonces apartó mis bragas y, rápidamente, me penetró. Después me embistió con fuerza contra la puerta, mientras me mantenía inmovilizada. Me agarraba el cabello y me besaba, diciendo:


      —Te amo, Muffin.


      Mis manos se hundieron en su cabello, mientras lo besaba apasionadamente.


      —Yo también te amo.


      —No vuelvas a hacerme eso.


      —No lo haré. Lo prometo. —Cuando estábamos conectados así, no tenía ganas de pelea. Simplemente lo deseaba, completamente, justo así.
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      Hawke y yo nunca volvimos a hablar acerca de nuestra pelea. Ninguno de los dos tenía más que decir al respecto, y todo parecía estar resuelto. Sabía lo que había hecho mal y él también. Pero ninguno de los dos se había disculpado realmente.


      Ese día estaba de un humor bastante negro, por la fecha. Exactamente diez años antes, mi madre había fallecido. Había librado una larga lucha contra el cáncer, pero la había perdido. La quimioterapia la había dejado débil y exánime. Sus últimos días fueron los peores. Trataba de no pensar en ello porque no quería recordarla así. Mi madre era una persona maravillosa. Era alegre y llena de vida. Siempre quise ser como ella de mayor. Aún quería serlo.


      Me costó mucho prestar atención en clase, pues era un momento muy difícil. Cuando llegué a la tercera clase del día, me rendí a la evidencia y me fui a casa. No era capaz de sentarme en una silla y fingir que prestaba atención. Tampoco era capaz de tomar apuntes, no cuando mi mente estaba en un lugar totalmente diferente.


      Me metí en la cama y traté de dormir. La inconsciencia era mi único consuelo. Era más fácil no pensar en mi dolor y acostarme a dejar que se acabara el día. Cuando el sol volviese a salir, me sentiría mejor.


      No sé cuánto tiempo dormí. Regresé a la realidad, donde no quería estar, al sentir que alguien me zarandeaba.


      —¿Frankie?


      Abrí los ojos y vi el rostro de Marie.


      —¿Eh...? —dije con voz ronca.


      —Hawke ha venido a verte. Está en la puerta.


      —¿Por qué? —No habíamos hecho planes. Ni siquiera había hablado con él hoy.


      —No me lo ha dicho. —Me frotó el hombro. —¿Estás bien?


      —Todo bien. —No quería hablar acerca de la muerte de mi madre. Eso solo aumentaba mi sufrimiento.


      —Vale. Estaré en mi habitación para que tengáis privacidad. —Me dio una palmada el hombro antes de irse.


      Sin importarme mi apariencia, me puse lo que tenía más a mano y atravesé el pasillo. Hawke estaba de pie en la cocina, con las manos en los bolsillos. Su mirada era sombría, como si sus pensamientos estuviesen en otra parte.


      —Hola... —Le di un beso, y me aparté—. ¿Todo bien?


      No me respondió. Lo que hizo fue examinarme, viendo la tristeza que surcaba mi rostro. Se volvió hacia la mesa y cogió un ramo de flores.


      —Pensé que podríamos visitar a tu madre.


      «¿Lo sabía? ¿Cómo? ¿Acaso Axel se lo había dicho?»


      —Yo... ¿cómo lo has sabido?


      —Tu diario. —Sus ojos estaban llenos de tristeza—. Entenderé perfectamente si prefieres estar sola, pero... yo preferiría estar contigo.


      Mis ojos se llenaron de lágrimas inmediatamente. Nunca habría esperado que Hawke hiciera algo así, aun habiendo leído el diario.


      —Yo... no sé qué decir.


      —No tienes que decir nada. —Sus brazos rodearon mi cintura y me atrajo hacia su pecho—. Estoy aquí.


      Apoyé el rostro contra su pecho y cerré los ojos.


      Hawke me abrazaba en silencio y me acariciaba la espalda con su mano.


      —¿Irías conmigo a verla?


      Me besó en la frente.


      —Contigo iría hasta el fin del mundo, Muffin.
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      Puse las flores en la tumba, y después di un paso atrás y examiné la lápida. Su nombre y años de vida estaban grabados en piedra. Mi nombre y el de Axel aparecían abajo, portadores de su legado.


      Hawke estaba de pie detrás de mí y sus brazos rodeaban mi cintura. Su barbilla estaba apoyada sobre mi cabeza.


      Ya había dos ramos de flores en el sitio. Sabía que uno era de Yaya y el otro, de Axel. Cada uno llevaba su duelo individualmente, porque el dolor era tan intenso que sabíamos bien que ninguno era capaz de gestionarlo.


      Mis labios se estremecieron y sentí como caían las lágrimas.


      —Mamá, te extraño.


      Hawke me abrazó con fuerza y secó mis lágrimas con sus besos.


      Yo trataba de no llorar, pero era inevitable. A pesar de que habían pasado tantos años, el golpe había sido demasiado fuerte. No tenerla conmigo era tan doloroso hoy, como hacía diez años. Yo trataba de ser fuerte y sobrevivir, pero a veces era difícil, sobre todo en días como hoy.


      —Ojalá la hubieses conocido.


      —Me habría encantado. —Uno de sus brazos rodeó mi pecho, acercándome a él.


      —Era la persona más dulce del mundo. Cuando me enfermaba, siempre me compraba batidos.


      Me besó el cuello.


      —Y siempre se reía... hasta de cosas que nadie entendía.


      —Si era incluso remotamente parecida a Yaya, estoy seguro de que era alucinante.


      —Era exactamente igual a Yaya —susurré—. E incluso mejor.


      Hawke esperó pacientemente todo el tiempo que fue necesario. Sus brazos me sostenían para que no me cayese. Nunca había llevado a un hombre a que conociera a mi madre. Siempre venía sola... excepto hoy.


      Me di la vuelta, mi rostro contra su pecho.


      —Estoy lista para irme.


      Me besó en la frente.


      —Vale.
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      No quería hacer más que estar tumbada en la cama, así que eso hicimos. Yacía desnuda bajo las sábanas con Hawke a mi lado. No hice ningún intento de algo más íntimo, y él tampoco.


      Hawke me miraba fijamente, evaluando continuamente si me encontraba bien.


      —Detesto esta época del año —susurré—. Me trae unos recuerdos muy dolorosos.


      Me miró fijamente a los ojos.


      —En dos semanas, recordaré cómo entré en casa para encontrar a mi padre... en el suelo completamente ensangrentado y con la pistola todavía humeante en la mano. —Nada de lo que hiciese podría nunca borrar ese doloroso recuerdo.


      La mano de Hawke me rozó el costado. Estaba claro que deseaba hacerme sentir mejor, pero no sabía cómo.


      —Axel lo odia. Nunca habla de él. Y en el aniversario de su muerte, nunca lo visita. Ni siquiera asistió al funeral...


      Hawke escuchaba, inmóvil.


      —No lo culpo por sentirse así. Papá tomó el camino fácil y nos abandonó. Nos abandonó a nuestra propia suerte, sin siquiera importarle cómo superaríamos la pérdida de nuestra madre. Estuve furiosa durante mucho tiempo. Incluso llegué a odiarlo...


      Hawke movió su mano por mi piel, recordándome que estaba allí.


      —Pero finalmente lo perdoné hace algunos años. Sabía cuánto amaba a mi madre. ¿Cómo seguir viviendo después de perder a la persona que se ama sobre todas las cosas? ¿Cómo contemplar la vida abandonar lentamente sus ojos y no querer seguirla? Ahora que he estado enamorada, lo comprendo de verdad.


      Hawke se acercó y me besó suavemente en el cuello.


      —Pero no es el caso de Axel. Y creo que nunca lo será.


      —Cada uno va a su ritmo —susurró Hawke.


      —Conoces a Axel tan bien como yo. Una vez que ha tomado una decisión, casi nunca cambia de opinión.


      —Axel es una persona complicada —dijo—. Es mucho más emotivo de lo que deja ver.


      Esa era una faceta suya de la cual no sabía nada.


      Apretó sus labios contra mi hombro.


      —Tus padres estarían orgullosos de ti.


      —Eso espero...


      —Estoy seguro de que sí —susurró—. Eres la persona más fuerte que conozco. Me has inspirado a ser un hombre mejor. Has cambiado mi vida. Mi corazón sabe que tú eres la única persona que habría sido capaz de lograrlo. —Me besó con suavidad en los labios—. Me das esperanza, y también a muchos otros.
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      Abrí la puerta para encontrar a Francesca de pie en la entrada. Estaba enfundada en un abrigo y llevaba bufanda. El gorro de lana sobre su cabeza la hacía parecer aún más mona, pero sexy a la vez. Sostenía una caja de plástico en sus manos, que muy probablemente contenía algo de comer.


      —Hala... una mujer preciosa y una caja con comida. ¿Estamos en una porno?


      Se rio, y después entró.


      —¿No debería estar ataviada de lencería atrevida para eso?


      —Te ves sexy lleves lo que lleves. —La atraje hacia mí con fuerza y le di un beso—. La mayoría de las chicas no son capaces de lograr eso.


      Cuando se apartó, no podía ocultar su sonrisa.


      —He hecho brownies con M&M.


      —Pensaba que te gustaba mi cuerpo.


      Frunció el ceño.


      —¿Qué?


      —Estás intentando engordarme. —Eché un vistazo a través de la tapa y vi los brownies de chocolate en el interior.


      —Como si eso fuera posible. —Pasó su mano por mis abdominales de acero.


      —Bueno, he tenido que ejercitarme mucho más desde que te conocí.


      —Pero ahora siempre estás haciendo ejercicio, de otro tipo... —Entró en la cocina y puso la caja en la encimera.


      Mi ejercicio sexual era exactamente el mismo que antes. Pero ahora era mejor, y con una sola persona. Pero no estaba yo por la labor de corregirla. —Gracias por hacerlos. Me comeré uno más tarde.


      —Es bonito tener a alguien a quien cocinarle. De lo contrario, tendría que hacerlos para mí y me haría sentir como una pringada.


      —Pues yo creo que es sexy. De nuevo, una escena de porno.


      Levantó una ceja, pero siguió sonriendo.


      —Creo que alguien ha estado viendo mucho porno últimamente.


      Lo hacía a veces, antes de que ella apareciese.


      —No desde hacer cuatro meses.


      —¿Seguro? —Me desafió con la mirada.


      —Seguro. —¿Y para qué, teniéndola a ella?


      Desvió la mirada, con aparente desilusión.


      —¿Qué ha sido esa mirada?


      —Nada


      Me acerqué por detrás y la empujé contra la encimera.


      —Dímelo.


      —No quiero.


      La obligué a darse la vuelta.


      —Puedes contarme cualquier cosa. Lo sabes bien.


      Miró al suelo.


      —Es que me da vergüenza...


      —Oye. —Mi voz la trajo de nuevo a la realidad—. Mírame.


      Suspiró, y después, milagrosamente, hizo lo que le pedí.


      —Venga.


      —Siempre me he preguntado con qué te masturbabas.


      «¿En serio?».


      —¿Por qué?


      —Porque en eso pensaba al usar mi vibrador.


      Los vellos de mi nuca se erizaron inmediatamente. Mi corazón martilleaba furiosamente en mi pecho.


      —¿En serio? —La idea de verla tocándose y pensando en mí era lo más excitante del mundo.


      —En serio —Sostuvo mi mirada con seguridad.


      —Eso es muy sexy.


      —¿Lo es?


      —Sí. ¿Y antes, en qué pensabas?


      Se encogió de hombros.


      —Yo también veo porno.


      —¿Dónde has estado toda mi vida?


      Se rio.


      —Esperándote.


      La acerqué a mí.


      —Nunca me había imaginado con una sola mujer, pero si así hubiese sido, habría sido contigo.


      —Yo ya sabía qué aspecto tendría mi marido antes de conocerte.


      —Ah, ¿sí?


      —Bueno, no tenía rostro entonces —Me dio un beso en el corazón—. Pero ahora sí.
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      Yacíamos en la cama, aunque aún era temprano. Toda esa conversación acerca de vibradores y masturbaciones me había puesto cachondo, y se lo hice al borde de la cama, con su culo en mi cara.


      Joder, estuvo bien.


      Ahora yacía a su lado, sintiendo el latido de su corazón en las yemas de mis dedos. Los momentos que pasábamos entrelazados, como ahora, era lo que más ansiaba. Aliviaban mi dolor y sanaban mis heridas. Podíamos no hablar en absoluto, pero aun así decíamos mucho con nuestro silencio.


      El vínculo entre nosotros se había fortalecido desde el momento en que nuestros ojos se habían encontrado. Incluso la espantosa pelea que habíamos tenido no había sido capaz de extinguir el fuego que nos consumía. Sin importar el nivel de nuestro enfado, lo que había entre nosotros permanecía intacto. Me daba cuenta de que mientras más se lo daba todo, perdía más de mí mismo.


      Pero me daba igual.


      Nos estábamos fundiendo en una sola persona, una entidad. No era capaz de describirlo de forma que no pareciese un lunático. Solo ella era capaz de comprender lo que yo intentaba expresar.


      Se encaramó a mi pecho y soltó un quedo suspiro. Me había acostumbrado a todos los ruidillos que hacía. Sin hablar, era capaz de saber lo que ella quería y lo que pensaba. Esparció besos por todo mi pecho y continuó haciéndolo en dirección descendente. Después, aplicó besos suaves en mi parte más sensible, que volvió a la vida como una cerilla encendida.


      Volvió a subirse a mi pecho e insertó mi miembro en su interior. A su cuerpo siempre le tomaba un segundo adaptarse a mí. La tenía demasiado grande, y ella era demasiado pequeña. Pero, con una cantidad adecuada de caricias, siempre lográbamos que funcionase.


      Como siempre, jadeó al sentirme completamente insertado en su interior. Echó la cabeza hacia atrás y clavó los dedos en mis costados.


      Joder, qué sexy era. Ni siquiera necesitaba esforzarse. Era algo natural para ella. No resultaba forzado o incómodo. Simplemente sabía lo que hacía.


      Sus manos subían y bajaban por mi pecho, mientras cabalgaba sobre mí. Sus gemidos se volvían más fuertes, y a veces, era como si yo no estuviese allí en absoluto. Simplemente disfrutaba del momento.


      Y yo no tenía problema alguno con ello.


      —Hawke…


      Mis manos apretaban sus tetas firmes mientras entraba y salía de ella.


      —Francesca… —Me encantaba pronunciar su nombre en la cama. Ese simple acto me ponía aún más cachondo.


      Puso mis manos en su cintura y se agarró ambas tetas, poniéndomelas en la cara.


      Hostia puta.


      Se pellizcaba sus propios pezones mientras mecía sus caderas.


      Estaba claro que sí veía porno.


      Continuó gimiendo mientras se tocaba, dándome el mejor sexo de mi vida.


      No podía resistir más. La puse boca arriba en la cama y me situé entre sus piernas. La embestí con toda la fuerza de mis caderas. Ella me había follado bien, pero ahora era mi turno de follarla a ella. Incliné sus caderas y la penetré profundamente, haciéndola gritar con cada embestida. Su cabello se extendía por la almohada y sus verdes ojos estaban oscurecidos de placer.


      —Francesca... —El sexo era increíble con la mujer a la que más quería en el mundo entero. A veces no estaba seguro de si se debía a que se le daba bien, o si era porque la quería con locura. Tal vez era por ambas cosas.


      Puso su mano en mi pecho y la dejó inmóvil sobre mi corazón. Su tacto era íntimo de una forma que no podía explicar. Sus dedos yacían allí, sintiendo los frenéticos latidos de mi corazón. Sus ojos aún estaban fijos en los míos, pero sus dedos me exploraban, tocando una zona que pensaba que se había roto.


      Después se inclinó y apretó los labios contra mi piel. El beso fue largo y voluptuoso, lleno de más amor del que nunca había sentido en mi vida. La conexión entre nosotros se volvió férrea. Ahora era indestructible, aunque ya lo era antes. Ella se había entregado a mí de una forma en la que nunca lo había hecho.


      Y yo me había entregado a ella.


      [image: ]


      —¿Cuáles te gustan más? —Francesca estaba detrás de la encimera, con las dos bandejas de brownies frente a ella.


      Me encogí de hombros.


      —Ambos están deliciosos.


      —No, tienes que elegir. ¿Prefieres los de M&M o los de chocolate blanco?


      —Francamente, ambos están deliciosos.


      Me fulminó con la mirada. —No puedo ofrecer demasiadas opciones. Si no, la gente no se decide.


      —¿Por qué tengo yo que ser tu conejillo de indias?


      Se llevó la mano a la cadera.


      —¿Acaso no te gusta recibir brownies gratis?


      —No he dicho tal cosa... pero no soy el mejor catador del mundo. Tal vez si buscas unos niños que quieran probarlos...


      Puso los ojos en blanco.


      —Es una pregunta sencilla


      —Entonces, ¿por qué no te la respondes tú misma?


      —Porque no soy imparcial.


      —Pero en el buen sentido —dije—. Sabes mucho más que yo de estas cosas.


      Apretó los labios y me fulminó con la mirada. En vez de intimidarme, se veía más bien mona.


      —Eres la persona menos amenazadora que he conocido. Mejor no pierdas tu tiempo.


      Su cara se puso roja, como si estuviese a punto de explotar.


      —Qué tal si vas a que te...


      —Los de M&M. Mierda, ¿podemos cambiar de tema?


      —Gracias. —Volvió a tapar los contenedores.


      —La próxima vez, pídele a Marie que sea tu conejillo de indias.


      —Es que está obsesionada con su figura.


      ¿Qué figura? No era más que piel y huesos.


      —¿Dónde piensas poner "La Chica de los Muffins? —Ese no iba a ser el nombre oficial, claro, pero pensaba que tenía garra.


      —No lo sé. Abrir aquí sería muy conveniente, pero no creo que sea la mejor ubicación.


      —¿Qué otro sitio tienes en mente?


      —Bueno, creo que en Manhattan me iría genial. Pero... ya sabes lo difícil que resultaría abrir allí


      «¿Manhattan?».


      —Es la ciudad más competitiva del mundo, pero si tu producto es bueno, también es el lugar más lucrativo que existe.


      —Bueno, mi producto es bueno, pero no creo que sea tan bueno.


      —Sí lo es —dije sin titubear,


      —Pero si ni siquiera podías decidir cuál brownie te gustaba más.


      —Porque ambos eran fantásticos. Podrías tener éxito en Manhattan si lo intentases. Sé que podrías.


      —¿De verdad? —Su seguridad flaqueó, y ahora parecía tener miedo.


      —Yo jamás te enviaría al ruedo si no estuviese completamente seguro de que estás lista para ello.


      Se tranquilizó un poco


      —Deberías intentarlo —insistí.


      —Sería tan costoso...


      —Yo podría ayudarte.


      —Pero los alquileres en Manhattan no son nada baratos.


      No me di por aludido.


      —Soy consciente de ello, pero, cuando llegues allí, yo estaré trabajando, así que tendré más dinero.


      Su mirada se suavizó.


      —Es muy dulce de tu parte, pero nunca podría aceptar tu dinero.


      —¿Por qué no?


      —Porque es mi sueño, no el tuyo. Lo haré yo misma.


      Su obsesión por la independencia a veces me ponía de los nervios.


      —¿Pretendes pedir un préstamo?


      —Sí. También tengo la herencia que nos dejaron mis padres, cosa que será de gran ayuda. No tendré que pedir prestado tanto dinero... pero sería una pena que se perdiera.


      Su herencia ni siquiera se me había pasado por la mente.


      —Y estoy segura de que Axel me prestaría su parte si prometiera devolvérsela.


      Yo sabía que él se la daría, aunque nunca le pagase.


      —Pues parece que tienes un plan.


      —Supongo que sí. —Apiló los contenedores—. ¿Te mudarías a Nueva York?


      Yo no le había hablado de mis entrevistas laborales porque asumí que querría quedarse donde estaba.


      —Sí.


      —¿De verdad?


      —De hecho, es donde siempre he querido trabajar.


      —Oh... pues entonces no hay más que hablar.


      —Pero igual nunca me habría mudado allí. —No me habría mudado a ningún lado sin ella.


      —Bueno, pues ha sido una conversación muy sencilla. —Su buen humor habitual había regresado.


      —Axel siempre quiso vivir allí... por el trabajo.


      —No me sorprende. —Hay demasiadas mujeres bellas allí como para que no terminara por mudarse.


      Me reí.


      —Ahí tienes toda la razón.


      —Yaya también tendría que vivir conmigo por un tiempo.


      —¿Ella también? —pregunté, sorprendido.


      —Por supuesto. No podría dejarla aquí. Y ella tampoco querría quedarse.


      Era muy amable de su parte. Ojalá mi propia madre quisiese venir conmigo. Pero eso era imposible. La idea me rondaba constantemente. Sin importar lo que hiciese, estaba condenado a sufrir. ¿Llegaría a ser feliz alguna vez? ¿Lograría obtener todo lo que quería?


      Francesca observaba mi rostro, viendo mis pensamientos atravesar mis ojos como si fueran la pantalla de un televisor.


      —Está fuera de tu control, Hawke.


      Desvié la mirada para que dejara de leer mis pensamientos.


      Ella se aproximó a mi silla y su mano se posó en mi hombro. Sus dedos frotaron el músculo amorosamente.


      —Si me quedo aquí, seré desdichado. Responderé sus llamadas, iré a rescatarla y la veré sufrir. Mi pasado siempre me perseguirá. Pero si me marcho... no estaré aquí para protegerla. ¿Qué clase de persona sería si hiciese eso? —No había una respuesta sencilla y sabía que incluso Francesca no tendría una solución.


      —Has hecho todo lo humanamente posible para salvar a tu madre. Has hablado con ella, y también con la policía. Desgraciadamente, no es posible ayudar a alguien que no desea recibir ayuda. —Sus dedos acariciaron mi cabello. —Te mereces la vida que quieres, Hawke. Tu madre querría que fueses feliz. No permitas que sea ella quien te detenga.


      —Pero ¿y si algo le pasara?


      Ella respiró hondo, como evaluando cuidadosamente su respuesta antes de pronunciarse.


      —Ese riesgo está presente incluso si te quedas. En algún momento ocurrirá que estés demasiado lejos, o que ella no tenga tiempo de llegar al teléfono. Sé bien que esto no es lo que quieres escuchar, pero... no hay nada que puedas hacer.


      Esa verdad me atravesó como un cuchillo. Ser incapaz de proteger a alguien a quien amas era la peor sensación del mundo. A veces simplemente deseaba poder capturar a mi madre y esconderla. Pero terminaría por escaparse, y regresaría con su torturador.


      Francesca se montó a horcajadas sobre mis caderas y apretó su frente contra la mía. Sus dedos seguían deslizándose por mi cabello y apretaba su pecho contra el mío.


      —Ojalá pudiese arreglar esto por ti.


      —Lo sé... pero a mí sí me has arreglado. —La atraje hacia mí y hundí mi rostro en su pecho. Su olor me inundó y me recordó a esas hermosas noches entre mis sábanas. Mi vida había cambiado tanto desde el instante preciso en que la había visto. Era tan diferente, que ni siquiera me reconocía a mí mismo. Ella había sacado lo mejor de mí, y me había hecho creen en mí mismo. No estaba muy seguro de lo que había hecho para merecerla, pero tampoco iba a cuestionarlo.


      —Tú también me has arreglado.
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      Mi clase de ética empresarial por fin había terminado, y salí del salón más rápido que un piloto al eyectarse de su avión. Ahora que estaba a mitad de mi último semestre, mi motivación para mantener unas calificaciones altas se había desplomado. No me interesaba ni la teoría de negocios ni el derecho mercantil.


      Simplemente quería abrir mi pastelería.


      —Oye, Frankie.


      Me di la vuelta y vi que Jason se me acercaba. Él y yo habíamos tenido una cita hacía algunos meses, pero después de besarnos, me había dado cuenta de que la cosa no iba a prosperar. No había chispa entre nosotros, al menos no por mi parte. Con Hawke, cada beso era como el Cuatro de Julio. Con Jason, había sido como la luz vacilante de una vela en medio de un vendaval.


      —Hola. ¿Qué hay? —Teníamos amigos en común, así que no me sentí incómoda.


      —¿Qué tal la clase?


      —Aburrida. Me debería haber traído una almohada.


      Se rio.


      —El profesor no te haría una carta de recomendación si hicieras eso.


      —Como si quisiera una.


      Anduvimos por el sendero que llevaba al parking. El tiempo aún era frío, pero la primavera se acercaba. Las flores asomaban desde el suelo y las hojas comenzaban a adquirir de nuevo su color verde.


      —¿Qué te cuentas? —Llevaba una camiseta roja que hacía resaltar sus amplios pectorales. Su cabello era castaño claro, sus ojos eran verdes y le gustaba a todas las chicas. Era un tío atractivo. Por eso había salido con él, para empezar. Pero no había más.


      —Solo estudiar y trabajar.


      —¿Que tal The Grind?


      —Aburrido.


      Se rio.


      —¿Ahí también te llevas la almohada?


      —Lo haría si no tuviese que pagar el alquiler.


      —Solo tienes que vender tus muffins y lo cubrirás en un periquete.


      —Eso estaría bien —dije—. Poner un pequeño puesto fuera de mi casa.


      —Y yo vendería limonada, porque la gasolina no la regalan.


      Me reí y seguí andando.


      —¿Tienes planes para hoy? —preguntó.


      —Trabajar y estudiar.


      —¿Qué te parece si te visito y estudiamos juntos?


      No sabía si era una oferta amistosa o si era alguna clase de segunda cita. A veces era difícil diferenciarlas.


      —Me distraerías.


      —Bueno, en algún momento tendrás que comer, así que ¿qué te parece si te busco cuando estés lista para una pausa?


      Pues sí era una cita


      —Pues... es que tengo novio. —Nunca lo había mencionado, porque Jason y yo no hablábamos mucho el uno con el otro.


      —¿De verdad? —No podía ocultar la sorpresa en su voz—. ¿Desde cuándo?


      —Ya llevamos algunos meses.


      Ahora parecía aún más confundido.


      —Pero tú y yo salimos el mes pasado.


      —Bueno... es complicado. Llevábamos algunos meses hablando y comenzamos a estar juntos justo después de nuestra cita.


      —Oh. —Asintió lentamente—. ¿Y quién es él?


      —Se llama Hawke. —Traté de no sonreír demasiado—. Es amigo de mi hermano.


      —Oh…—Sus facciones delataban lo desilusionado que estaba.


      Me sentí un poco mal por herirlo, pero tampoco iba a esconder a Hawke. Si alguna chica le tiraba los tejos, más le valía decirle que yo era la única en su cama. De otra forma, tendría que decírselo yo misma.


      —Bueno, pues acabo de darme cuenta de que tengo que irme. —Dejó de andar y se dio la vuelta—. Nos vemos. —Y sin esperar a que yo me despidiese, desapareció.


      El fin de nuestra conversación había sido incómodo y tenso, pero dejé las cosas así. Si hubiese intentado arreglarlas, seguramente no habría hecho más que empeorarlo todo. Me dirigí a mi coche y saqué el móvil.


      —¿Qué hay, Oso Pardo?


      —Acabo de salir de la ducha. ¿Algún plan, Muffin?


      —Esperaba echar un polvete rápido antes de ir a trabajar.


      Respondió de inmediato.


      —Pues ven aquí, y a toda leche.
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      —Qué raro. —Marie terminó de limpiar la barra antes de tirar el paño en el cubo de desinfectante.


      —Sí... muy raro.


      —¿Y por qué no te volvió a invitar a salir cuando tuvo la oportunidad?


      Me encogí de hombros.


      —A lo mejor Jason estaba saliendo con otra chica en ese momento. No estoy segura.


      —Pues ha perdido su oportunidad. Es mono, pero Hawke está mucho más bueno.


      —No me digas.


      Marie le echó una mirada al reloj y suspiró.


      —¿Por qué no marcha más deprisa ese chisme?


      —Porque nuestras vidas son una mierda —respondí—. ¿Qué te cuentas?


      —No mucho. Mike me ha invitado a salir.


      —Ah... es guapo. —Era amigo de Jason.


      —Es guapo. Creo que saldré con él y veremos a dónde llega la cosa. En caso contrario, seguramente será un buen polvo.


      —Tal vez. —Parecía que nada había pasado con mi hermano, así que eran buenas noticias. —¿Axel no te ha estado fastidiando?


      Sus mejillas adquirieron un tono rojo vivo.


      «Qué asco».


      —No quiero saber nada de ello. —Levanté la palma de la mano inmediatamente, para que no dijese nada.


      Marie continuó sonriendo.


      —Tranquila. No diré nada.


      Me estremecí de asco. Marie podía buscarse a alguien mucho mejor que mi hermano. De hecho, cualquier otro habría sido mejor.


      El timbre de la puerta sonó y Marie echó un vistazo a la entrada.


      —Hala... hablando del rey de Roma.


      —¿Axel? —Me asomé por la barra.


      —Jason.


      «¿Qué hacía Jason aquí?».


      —Tal vez venga a enamorarte. —Marie se rio bajito de su propio chiste.


      —No lo creo.


      —Entonces, ¿qué hace aquí?


      Eso no lo sabía. La vez anterior que habíamos hablado había sido incómoda y tensa.


      —A lo mejor es que quiere café. Eso es lo que vendemos aquí.


      Marie puso los ojos en blanco.


      —No te hagas la tonta. —Ambas sabemos por qué está aquí. —Cogió el trapo y se dirigió a la trastienda, dejándome la barra a mí sola.


      Francamente, esperaba que esto fuese una coincidencia.


      —Hola. —Jason se acercó a la barra, vestido con una sudadera gris—. ¿Salvando al mundo, taza a taza de café?


      —Más o menos. —Mis dedos tamborileaban contra la barra—. ¿Qué te pongo?


      Le dio un vistazo al menú.


      —¿Qué me recomiendas?


      —Yo, mientras tenga cafeína, lo que sea.


      —Bueno, eso no se me había ocurrido.


      Me reí.


      —El Macchiato de caramelo gusta mucho.


      —Demasiado dulce.


      Traté de no poner los ojos en blanco.


      —Decide tú entonces.


      —¿Qué tienes que sea más dulce que el café solo, pero menos dulce que esos batidos con nata?


      —A ver... —Me di la vuelta y consulté el menú.


      La campana de la puerta sonó, pero estaba tan acostumbrada al sonido, que lo ignoré.


      —Tal vez un café Frappuccino. Es simplemente café y licuadora.


      —Creo que ya vamos llegando a conclusiones...


      Me giré hacia él.


      —¿Quieres ese?


      —Sí. Sin nata.


      Apunté el pedido.


      —Y, ¿te trajiste la almohada?


      Me reí.


      —No. Se me olvidó.


      —Bueno, si la necesitas puedo salir corriendo a buscarte una. Una de color rosa o algo así.


      —¿Y qué te hace pensar que me gusta el rosa? —Era demasiado estereotipado.


      —A las chicas lindas les gusta el rosa —dijo—. Y cuando salimos, dijiste que estabas trabajando en un cupcake de color rosa.


      Se me había olvidado completamente.


      —Ah, cierto.


      —¿Y qué tal te salió?


      —No estoy segura... me lo comí muy rápido.


      Se rio.


      —No sé dónde lo has metido. Tu cuerpo es perfecto.


      Metí el pedido e imprimí el recibo para cobrarle, porque el cariz que estaba tomando la conversación no me gustaba nada. “3,45 $.”


      Me entregó su tarjeta y la pasé.


      —¿A qué hora sales?


      —Estoy hasta las nueve. —Le entregué su café.


      —Nos vemos, Frankie.


      —Adiós, Jason.


      Cogió su café y se marchó.


      Fue raro. Nuestra última conversación había sido incómoda, pero después había entrado en la cafetería como si nada hubiese pasado. Qué misterio.


      —A ver, el siguiente. —Cerré el cajón y levanté la mirada.


      Hawke estaba enfrente de mí. Y se veía cabreado.


      «Ay, mierda».


      Su mirada era oscura como el carbón y la musculatura de sus hombros parecía aún más abultada. Su rostro tenía la misma expresión que la de un oso justo antes de atacar. Apretaba con fuerza los labios, pero era evidente que quería chillarme.


      Debía haber escuchado la conversación.


      Me miró en absoluto silencio.


      Yo sostuve su mirada y traté de no derrumbarme de miedo. Siempre mantenía la frente en alto y no me acobardaba, pero eso no significaba que no tuviese miedo de vez en cuando.


      —¿Amigo tuyo? —Su voz estaba llena de condescendencia.


      —Es un amigo mutuo.


      —¿Con el que saliste?


      «Sí. Había escuchado la conversación».


      —Hace mucho tiempo...


      —¿Y se puede saber qué coño hacía aquí? —Estaba a punto de estallar.


      —Aún somos amigos.


      —¿Amigos que flirtean?


      Ahora era yo quien estaba cabreada.


      —No estaba flirteando. Él sabe que tengo novio.


      —¿Y aun así viene y habla contigo?


      —No puedo controlar sus acciones. —Traté de hablar en voz baja, pero me estaba costando—. Ahora mismo no es el mejor momento para tener esta conversación.


      —¿Preferirías hablar de almohaditas y cupcakes rosa? —La cólera lo estaba enloqueciendo.


      —Hawke, vete.


      En vez de discutir conmigo o de estrellar el puño contra la barra, se apartó.


      —Creo que es una buena idea. Nos vemos, Frankie. —Salió como una tromba, sin mirar atrás. No me insultó directamente, pero nunca me llamaba Frankie.


      Solo me llamaba Muffin.
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      Toqué a su puerta.


      —¿Hawke?


      No hubo respuesta.


      Toqué más fuerte, con el puño.


      —Ábreme.


      Silencio.


      —Abre la puta puerta o voy a patearla hasta que se caiga.


      Repentinamente, la puerta se abrió de par en par.


      —Terminarás por romperte el pie y la puerta seguirá igual. —Entró de nuevo, y dejó la puerta abierta—. ¿Qué quieres? Estoy ocupado.


      Cerré la puerta detrás de mí.


      —¿Ocupado con qué?


      —Jessica va a venir. —Sostuvo mi mirada mientras lo decía—. Hemos quedado para vernos un rato. Porque somos amigos, ya sabes.


      Estaba actuando como un niño.


      —Tienes que tranquilizarte.


      —¿Tranquilizarme? —Soltó una risotada sarcástica y estrelló una lámpara contra el suelo, que se hizo añicos—. Estoy tranquilo.


      —Terminarás por arruinarte si tienes que comprar tus cosas de nuevo una y otra vez.


      Cogió otra lámpara y la estrelló contra el suelo.


      No era capaz de hablar con él cuando actuaba así.


      —No hay razón para sentirse amenazado.


      —Entonces, ¿no hay problema con que un exnovio venga a flirtear contigo en el trabajo? Si ese es el caso, entonces entérate de que hay un montón de tías en mi trabajo que no han sucumbido aún a mis encantos.


      —¡Él no es mi exnovio!


      —Saliste con él. Lo besaste.


      —Y nunca más lo vi. ¿Recuerdas?


      Sus ojos se habían vuelto tan grandes que estaban a punto de reventar.


      —Aún así te tocó... y eso no me gusta nada.


      —Estás exagerando.


      Me embistió a la velocidad de la luz y puso su rostro frente al mío. Me inmovilizó contra la puerta, agarrándome por las muñecas.


      —Yo. No. Comparto. —Me echaba su aliento en la cara y me apretaba las muñecas.


      —Tus ex te han llamado, chicas con las cuales te has acostado, y yo no me he puesto así.


      —Porque no las viste en persona. Si así hubiese sido, ambos sabemos que habrías montado un soberano berrinche.


      —No como esto.


      Me apretó aún más.


      —No quiero que vuelvas a verlo. Te lo prohíbo.


      —¿Me lo prohíbes? —Incliné la cabeza, con sarcasmo—. Tú no me das órdenes.


      —Que interesante. —Apretó su cuerpo contra el mío—. Porque acabo de hacerlo.


      Traté de empujarlo hacia atrás, pero era demasiado pesado.


      —No permito que nadie me mangonee, sobre todo tú. Deberías confiar en mí, no tratar de controlarme. Si así es como van a ser las cosas, me voy.


      —A ver si te atreves.


      Traté de darle un rodillazo, pero lo bloqueó.


      —No quiero ver que ese cabrón se vuelva a acercar a ti.


      —Ya te lo he dicho, tenemos amigos en común.


      —¿Te da la impresión de que eso me importe un carajo?


      Me retorcí mientras me mantenía agarrada.


      —Él sabe de ti. ¿Crees que no se lo he dicho?


      —Y está claro que le importa un pepino.


      —Hawke, te estás comportando como un imbécil ahora mismo.


      —Y aún no has visto nada, querida. —Apretó su rostro contra el mío, y prácticamente me enseñó los dientes.


      Traté de empujarlo con todas mis fuerzas, pero no se movió ni un centímetro.


      —Si no confías en mí, entonces se acabó.


      —No es en ti en quien no confío.


      —Puedo cuidarme sola.


      —¿Igual que cuando cambiaste tu rueda pinchada? —espetó—. Sí, eso sí que terminó bien.


      Volví a darle un rodillazo.


      Lo bloqueó.


      —No tienes permitido verle de nuevo. Y punto.


      —Entonces hemos terminado. Punto pelota.


      —¿Por qué luchas tanto por él?


      —No lo hago. —Traté de soltarme el brazo—. Estoy luchando por mi libertad. Quiero un compañero, no un dictador. No hay razón alguna para que estés celoso. Sabes bien que lo que tenemos es excepcional. Nadie más lo tiene. ¿Cómo es posible que te sientas amenazado por un tío con el que salí una sola vez? Todo el tiempo que estuve con él, lo pasé pensando en ti. Lo comparaba con el hombre que realmente deseaba, y cuando no estuvo a la altura, lo mandé a freír churros. Sabiendo todo eso, ¿de verdad pretendes seguir tocando los huevos?


      Las manos que me aprisionaban se aflojaron un poco.


      —¿Acaso crees que cada vez que te llega un mensaje al teléfono no enloquezco? ¿Piensas que no es desesperante el saber que te tiran los tejos a diestro y siniestro por donde quiera que vas? Pero yo no permito que esos celos interfieran en lo que tenemos. En última instancia, siempre elijo confiar en ti. Tus acciones son lo único que importa. Y si quieres que esta relación que tenemos siga así, tendrás que respetarme de la misma manera. No importa lo mucho que me desee. Cuando el día termina, regreso a casa para estar contigo... y solamente contigo.


      El fuego en sus ojos comenzó a extinguirse. Sus manos se aflojaron. La tonalidad roja de su rostro se fue desvaneciendo hasta que regresó a su color acostumbrado. Lentamente, Hawke regresó a mí.


      —Me debes una disculpa.


      Aún apretaba los labios con fuerza.


      —No me iré hasta que la reciba.


      Me soltó las muñecas, pero me mantuvo inmovilizada contra la puerta.


      —Entonces deberías mudarte conmigo.


      —Eres aún más terco que yo, ¿sabes?


      Rápidamente me agarró por el cabello y me echó la cabeza hacia atrás, obligándome a mirarle.


      —Escúchame. —Su otra mano me tenía agarrada por la cadera, para que no pudiese escapar—. Soy nuevo en estas cosas. Soy un novato con estos sentimientos y no sé cómo manejarlos. Todo lo que sé es que eres mía, y que no comparto. —Apretó su rostro contra el mío y contempló mis labios—. ¿Me entiendes?


      Permanecí callada, desafiándolo.


      —Te he hecho una pregunta.


      —No permito que nadie me mangonee. Me entien...


      Sus labios se aplastaron contra los míos, y tomó mis vaqueros, arrancándolos salvajemente.


      —Cállate. A veces detesto escucharte.


      —Y yo siempre detesto escucharte.


      Me besó de nuevo, con hambre, devorándome. Se bajó los vaqueros y sacó su polla. Después de apartar mis bragas, me levantó contra la pared y me penetró profundamente.


      Cuando conectábamos de esa manera, no era capaz de recordar por qué estábamos enfadados. Todo lo que sabía es que quería recibir de él todo lo que pudiese. Le clavé las uñas en la espalda, mientras él me expandía hasta el límite. Dolía un poco, pero al mismo tiempo se sentía genial.


      Hawke me llevó por el pasillo, todavía besándome y meciéndome sobre su miembro una y otra vez. Llegó hasta la cama, y cayó en ella junto conmigo, aún enterrado profundamente en mí. Me agarró por la nuca mientras me embestía a mayor profundidad.


      Yo me agarraba de sus hombros y me mecía con él, necesitándolo con desesperación. Si no recibía lo suficiente, colapsaría. Nuestros labios danzaban juntos, y cuando necesitábamos recuperar el aliento, nuestros rostros permanecían cercanos.


      Su frente se cubrió de sudor, y su cuerpo ardía sin apagarse. Tenía el rostro enrojecido mientras me poseía con toda la fuerza posible.


      —Perdóname. —Me chupó el labio inferior, y después me metió la lengua.


      En vez de regodearme en el hecho de que lo había vencido, lo abracé aún más fuerte.


      —Perdóname a mí también. —No sabía bien por qué me disculpaba. Solo quería que nos reuniésemos. Mi corazón lo deseaba con locura, porque necesitaba más de lo que él era capaz de dar. Mi pecho se expandía, porque lo amaba tanto que me dolía.


      Hawke bajó el ritmo, y se quitó la camisa y los vaqueros. Después, me desvistió, deshaciéndose de mi sujetador y mi top. Todavía tenía las bragas, pero estaban a un lado. Su faceta violenta se había consumido, y ahora me hacía el amor despacio, como las demás noches. Me besaba con suavidad, palpando mis labios en vez de aplastarlos. Cada vez que se movía en mi interior, sentía cada centímetro de mí y lo saboreaba.


      —Sé que soy difícil de querer.... pero aun así me quieres.


      —Yo también soy difícil. —Agarré su cadera y tiré de él para que llegara más profundo.


      —De hecho, eres un coñazo. —Apretó los labios justo donde estaba mi corazón—. Pero siempre te amaré.
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      —¿Y cómo terminó lo de Hawke? —Marie revisó su maquillaje en el espejo del baño, y después se esponjó el cabello.


      —Estaba cabreado.


      —Increíble...


      —Le dije que lo superara, y finalmente lo hizo.


      —No me parecía esa clase de tío. —Se aplicó más labial, y después apretó los labios con fuerza.


      —Bueno, hizo falta una hora de pelear y follar... pero al fin ocurrió.


      Cerró los ojos y gruñó.


      —Estoy celosísima.


      —¿Por qué?


      —¿Por qué? —Se volvió y me fulminó con la mirada. —Disfrutas de un sexo excelente todos los días. Yo solo lo obtengo de Pascuas a Ramos... cuando consigo un tío que sabe lo que hace. —Una expresión de culpabilidad se extendió por su rostro, y se volvió.


      Me daba la impresión de que se refería a mi hermano. Logré contener el vómito y continué.


      —Es que él es tan... apasionado, a veces. Nuestra relación es perfecta, hasta que se nos cruzan algunos baches en el camino. La cosa se pone un poco tensa y alocada, pero siempre conseguimos superarlo.


      —Y tienen un montón de orgasmos mientras tanto. —Movió las cejas con picardía.


      Hawke era habilidoso en ese tema.


      —En su defensa, no lo culpo. Jason te folla con la vista cada vez que te mira. Estoy segura de que Hawke se dio cuenta. ¿Cómo te sentirías tú si una tía cualquiera estuviese flirteando con él y se levantara la falda para mostrarle sus mercancías?


      —No me gustaría nada.


      —¿¡Ves!?


      —Pero yo me enfadaría con ella, no con él. El no habría hecho nada malo.


      Ella suspiró y regresó al espejo.


      —Un poco de celos en una relación están bien, pero no demasiados.


      —Él no siempre está celoso... solo ha sido en este caso.


      —Entonces, perfecto —dijo—. En vez de enfadarte con él, deberías estar feliz. Yo te envidio todos los días.


      Mi vida nunca había sido tan feliz como desde que Hawke había entrado en esa cafetería. Lo nuestro era verdadero y excepcional. Nunca tuve miedo de perderle porque sabía que él no podría encajar mi pérdida. Yo era relativamente joven para haber encontrado a mi media naranja, pero eso no lo hacía menos verdadero.


      —Acabarás encontrando al tío correcto.


      —Bueno, seguramente hoy no. Pero lo buscaré de todas formas.
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      Marie y yo nos fuimos a un bar muy ruidoso, y nos sentamos en una mesa en el centro del local. Marie llevaba un vestido negro muy ceñido, que hacía que sus curvas destacaran espectacularmente desde todos los ángulos. Yo llevaba vaqueros ceñidos y un top con los hombros descubiertos. Mis piernas no eran mi parte favorita, así que no las exhibía mucho.


      —Hoy hay un montón de tíos guapos por aquí. —Marie evaluaba a los especímenes.


      Yo ni siquiera miraba.


      —Estoy aquí como respaldo, si me necesitas. —Si considerábamos que un tío era guapo, una de nosotras distraía a la chica con la que estaba hablando, mientras la otra conseguía su número telefónico. Funcionaba bastante bien.


      —¿Hawke no tiene problema con que estés aquí?


      —No. Y si lo tuviera, no me importaría.


      —Entonces sí que confía en ti.


      Yo sabía que así era. ¿Por qué iba yo a salir a buscar algo más, si ya tenía al hombre perfecto? El salía con Axel todo el tiempo, y yo no decía ni mu al respecto. Las tías le daban sus números y le preguntaban si quería echar una folladita en el baño, pero eso no me importaba. Hawke ni siquiera miraba.


      —Bueno... sé que me arrepentiré de preguntar, pero... ¿qué pasó con Axel por fin?


      Sonrió.


      —Obviaré los detalles.


      —Hazlo tan difuso como puedas.


      —Básicamente, follamos y estuvo genial. —Se encogió de hombros—. Pero fue solo una aventurilla fugaz, y no he sabido nada más de él desde entonces.


      —Ya te había prevenido que ese era su estilo.


      —Oh, lo sabía. Él fue muy claro al respecto. —Tomó un trago de su copa—. Pero yo no tuve inconveniente. No buscaba nada serio. Con tíos así, nunca puedes esperar ser la que vaya a cambiar sus costumbres. Has tenido suerte con Hawke.


      Era más que suerte. Era amor.


      —Así que, ¿eso fue todo? —Esperaba que sí.


      —Probablemente. Pero si me llamase, no le diría que no.


      —Qué asco...


      —Ya sé que es tu hermano y todo eso, pero es muy guapo.


      —Yo diría que es un coñazo.


      Negó con la cabeza y bebió otro trago.


      —Ayúdame a elegir uno.


      —¿Y qué pasó con aquello de esperar a que vengan a ti?


      —Tú no esperaste a que Hawke viniese a por ti, y mira cómo te fue. —Me dirigió una expresiva mirada—. A lo mejor a mí también me ocurre lo mismo.
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      —Tengo cerveza. ¿Quieres una? —Abrí el refrigerador y saqué una Blue Moon.


      —¿Acaso no me conoces? —Preguntó Axel con incredulidad—. Más bien aprovecha y tráete dos, ya que estás en ello.


      Desenrosqué las tapas y le tendí el botellín.


      —El partido ha comenzado hace cinco minutos, pero creo que no nos hemos perdido nada. —Nos dirigimos al salón y encendimos la televisión.


      —¿Dónde tienes a esa mocosa malcriada? —preguntó Axel antes de beber el primer sorbo.


      —¿Por qué? —pregunté—. ¿Quieres que la invite?


      Hizo una mueca.


      —Ni de coña. Nunca cierra la boca.


      «Yo sí sé cómo hacer que se calle».


      —Me sorprende que no esté por aquí. Siempre estáis juntos.


      —Hoy ha salido con Marie.


      Eso llamó su atención.


      —¿Marie?


      —Sí…


      ¿Por qué le parecía tan interesante?


      —Mmm... —Asintió lentamente con la cabeza—. ¿A dónde?


      Me encogí de hombros.


      —A ese nuevo bar, Blackout.


      Bebió otro sorbo y ni miró la televisión.


      —Tal vez deberíamos ir a ver qué tal les va.


      —¿Por qué?


      —A lo mejor necesitan que las invitemos a las copas o algo por el estilo.


      Mis sospechas aumentaban por momentos.


      —¿Estás intentando tirarte a Marie? Lo único que tienes que hacer es mandarle un mensaje, y listo. Estoy seguro.


      —Bueno... a lo mejor ya me la he tirado. —Una estúpida sonrisa se extendió por su rostro.


      Puse los ojos en blanco.


      —¿Estás hablando en serio?


      —Tío, es un polvo que te cagas. No tenía ni idea. Como la conozco desde que éramos pequeños y era insoportable, nunca me imaginé que tuviese esas habilidades.


      —Me alegra enterarme —dije sarcásticamente.


      —Vayamos allá y veamos qué hacen.


      —Ve tú si quieres. —Después de mi pelea con Francesca, no quería que fuese a pensar que estaba yendo a ese sitio a espiarla. En todo el planeta no había nadie en quien confiase más que en ella. Mi ira era por ese mierdecilla de Jason. Yo no era tonto. Estaba tratando de robarme a mi novia delante de mis narices.


      Pues buena suerte.


      —Venga. —Axel dejó su cerveza—. ¿Por qué no? Frankie estará allí.


      —Como bien has dicho, la veo todo el tiempo.


      —Tío, tu eres mi colega. Ayúdame a conseguir ese polvo.


      —Si te la quieres tirar, mándale un mensaje.


      —No —dijo rápidamente—, tengo que aparentar desinterés.


      —No iré.


      Ahora era Axel quien se estaba poniendo suspicaz.


      —¿Y se puede saber por qué carajo no?


      —Frankie y yo tuvimos una pelea el otro día. Un imbécil se la estaba follando con los ojos y me enfadé muchísimo. Si aparezco por allí, pensará que no confío en ella.


      —Les diré que fue idea mía.


      Negué con la cabeza.


      —Joder tío, no seas calzonazos. Simplemente dile la verdad a Frankie cuando llegues, y ella no tendrá problema. Pero no me delates frente a Marie.


      Estaba claro que no estaba dispuesto a cambiar de opinión.


      —Vale. Pero estás en deuda conmigo.


      —Estoy permitiendo que salgas con mi hermana. —Puso la cerveza en la mesa y se levantó—. Eres tú el que está en deuda.

    

  


  
    
      
        
          
            23

          


          
            Colisión

          

        

      

    


    
      
        
          Francesca

        

      


      —No te creerás quién acaba de entrar.


      Me giré hacia la puerta.


      —¿Quién?


      —Jason.


      —¿Qué? —Mis ojos escrutaron la entrada y ahí estaba.


      —Al menos se ha traído a Mike.


      —Dios, espero que no nos vea.


      —¿Por qué? —preguntó, mientras se arreglaba el cabello.


      —Porque entonces Mike se abalanzará sobre ti...


      —Eso espero.


      —Y yo me quedaré varada con Jason.


      Agitó la mano, restándole importancia.


      —No seas ridícula. Nosotros no te ignoraríamos.


      —¿Estás de coña? Estaríais en el baño en cuestión de dos minutos. Cinco a lo sumo.


      Sonrió levemente y se encogió de hombros.


      —No sería lo peor del mundo...


      —Con la soberana pelea que he tenido con Hawke, no estoy dispuesta a arriesgarme a tener otra... aunque el sexo haya sido excepcional. Si las cosas comienzan a torcerse, me iré.


      —No seas melodramática —dijo, poniendo los ojos en blanco.


      —Es que no lo comprendes. Hawke es muy temperamental. Logré que se sobrepusiera a sus celos, pero si se enterase de esto, su cabeza explotaría.


      —¿Y desde cuándo dejas que un hombre te controle? —preguntó.


      —Él no me controla —dije—. Pero esta situación me hace quedar muy mal.


      —Tía, relájate —dijo—. A lo mejor Jason ha quedado con alguien. ¿Has pensado en eso?


      Ojalá fuera el caso.


      Marie miró hacia donde se encontraban.


      —Nos han visto. Y estoy segura de que a Mike le gusta lo que llevo.


      «Por favor, que esto no me explote en la cara».


      —Joder, qué buena estás así vestida. —Mike se aproximó a Marie y le pasó el brazo por la cintura—. Tienes unas piernas de infarto.


      Ella soltó una risita.


      —Caray, gracias.


      —¿Puedo invitaros a las copas durante el resto de la velada?


      —No me negaré a eso... —Lo miró con coquetería.


      Qué asco...


      —No se compara contigo. —Jason se me acercó, y me miró de arriba a abajo. A juzgar por su mirada ligeramente desenfocada, ya llevaba unas cuantas copas—. Lo sé bien... te he besado antes. —Se me acercó aún más, y su aliento apestaba a ginebra—. ¿Dónde está el pringado de tu novio?


      —En casa. —Me alejé para que no estuviese tan cerca—. Y no es ningún pringado.


      —Venga, yo te trataría muy bien. —Acortó la distancia que nos separaba—. Te traería flores y bombones, te llevaría a cenar, y hasta las estrellas apenas llegásemos a casa. —Era mucho más osado cuando estaba borracho—. ¿Qué me dices? Intentémoslo de nuevo.


      —Jason, no. Tengo novio.


      Puso los ojos en blanco, pero solo logró completar la mitad del movimiento, como si a medio camino se le hubiese olvidado lo que hacía.


      —No me importa. Si tú no te chivas, yo tampoco lo haré.


      Necesitaba salir de allí. Jason no se rendía, y Marie y Mike ya se estaban haciendo sendas endoscopias con la lengua. No podía razonar con un borracho, pero sí podía huir de la situación.


      —Buenas noches, Jason.


      —Oye... espera. —Me agarró por la cintura y me atrajo hacia sí—. ¿Dónde crees que vas?


      Le bajé el brazo.


      —Deja de hacer eso...


      Me agarró el rostro y me besó.


      En cuanto nuestros labios se tocaron, hice una mueca de asco y lo empujé.


      —¿Cuál es tu puto problema?


      Jason abrió la boca para hablar, pero no salió sonido alguno. Un toro lo había embestido y lanzado al suelo.


      La multitud se apartó y emitió un grito ahogado.


      Los brazos de Hawke temblaban debido a su estado de alteración. Tenía el rostro tan enrojecido que apenas era posible reconocerlo. Una vena hinchada surcaba su frente. Nadie osaba acercársele a menos de tres metros, porque sabían que eso sería lo último que harían.


      Jason se levantó lentamente.


      —Pero ¿qué...?


      Hawke lo agarró por el cuello.


      —No. —Estrelló el puño contra su rostro—. Toques. —De nuevo, esta vez haciéndolo sangrar—. A. Mi. —Le dio en la boca, haciendo que los labios de Jason se ensangrentaran—. Chica. —El puño de Hawke impactó contra el ojo de Jason, que se amorató enseguida.


      —Mierda. —Marie dio un paso atrás y se agarró a Mike.


      No daba crédito a mis ojos.


      Jason estaba tirado en el suelo, parpadeando como si fuese a perder la conciencia de un momento a otro.


      —Hawke. —Grité su nombre para que se detuviese y volviese en sí.


      Me ignoró.


      Hawke cogió a Jason por el cuello de la camisa y lo obligó a levantarse. Después, echó el puño hacia atrás.


      —¡Hawke, no lo hagas! —Corrí hacia él.


      Axel me sujetó.


      —Oye... no te metas. Nunca lo había visto tan iracundo.


      Hawke le asestó una serie de puñetazos, ensangrentando la cara de Jason.


      —¡PARA! —Jason había actuado así porque estaba borracho. No era una mala persona y no lo merecía.


      Hawke lo soltó, y se preparó para patearlo.


      Pisé con fuerza a mi hermano para que me soltara. Y después salté hacia Hawke desde atrás y lo cogí del brazo.


      —Hawke, detente.


      Sacudió el brazo violentamente para zafarse, y salí volando con fuerza hacia el suelo. Caí rodando y aterricé un par de metros más allá. Todo el mundo se detuvo y se escuchó un grito ahogado. Se hizo un silencio sepulcral. Hasta la música se apagó.


      Sentía el pulso en los oídos cuando me di cuenta de lo que había ocurrido. No tenía cortes ni moretones, pero estaba conmocionada por la manera en que había salido despedida. La potencia de su cuerpo era algo que no había entendido a cabalidad hasta ese momento. Cada vez que me había inmovilizado contra una pared, había empleado apenas una fracción de su fuerza.


      Hawke se dio la vuelta y, al verme en el suelo, toda la ira que ardía en su cuerpo se esfumó. Pero solo para ser reemplazada por desolación y desconsuelo. Sus ojos inmediatamente se llenaron de lágrimas al ver lo que había hecho. Jason yacía olvidado en el suelo, tosiendo sangre.


      No me levanté, y nadie me ayudó. Todos miraban fijamente a Hawke, sin saber qué sería capaz de hacer.


      Hawke retrocedió lentamente, con la espalda encorvada por el peso de su aflicción. El remordimiento era patente en cada parte de su cuerpo. Sus ojos estaban vacíos, como si hubiese perdido todo lo que tenía significado para él. Se miró las manos, como si no las reconociese. Entonces, dejó atrás a la multitud y se marchó. Lo último que escuché fue el sonido de la puerta que se abría y se cerraba.


      Y después, silencio.


      [image: ]


      —¿Estás bien? —preguntó de nuevo Marie cuando llegamos a casa. Estaba sentada a mi lado en la mesa de la cocina, y escrutaba mi rostro como si yo estuviese a punto de llorar.


      —No me ha hecho daño.


      Ella suspiró y apoyó la barbilla en la mano.


      —No has respondido mi pregunta.


      —Sí, estoy bien. —Solo un poco agitada.


      —Seguro que se siente muy mal.


      —Estoy segura de que se siente peor que muy mal.


      A estas alturas, ya habría destrozado su piso.


      —Fue un accidente —dijo—. Está clarísimo que no sabía que eras tú.


      —Él no lo verá de esa manera.


      —Joder... estaba tan furioso. —Agitó la cabeza—. Me sorprende que no haya matado a Jason.


      —A mí también —dije con sinceridad—. Si no hubiese intervenido, es probable que lo hubiese matado.


      —Todo está tan borroso. Ni siquiera estoy segura de lo que vi.


      Recordaba cada detalle al milímetro.


      La puerta de entrada se abrió, en inmediatamente miré hacia allá, porque estaba segura de que era Hawke que venía a disculparse.


      Pero era Axel.


      —¿Estás bien? —Se sentó de inmediato a mi lado y me examinó.


      —Estoy bien —dije con calma—. No me ha hecho daño.


      Escrutó mis brazos y mi rostro de todas formas.


      —No he sido capaz de encontrarle. Fui a su piso, pero no estaba allí. Lo he llamado varias veces, pero no me responde.


      —Déjalo tranquilo. Se siente fatal. No habría nada en el mundo capaz de hacerle sentir peor. Ni siquiera opondría resistencia. Se pondría de rodillas y dejaría que lo ejecutases.


      Axel soltó un suspiro.


      —No iba a matarlo. Estaba clarísimo que fue un accidente. Pero ahora que no consigo localizarlo, me estoy comenzando a preocupar.


      —Dale un poco de espacio —dije en voz baja—. Hablará cuando esté listo para ello.


      —Tengo que decir que no culpo a Hawke por lo que le hizo a Jason. Ese tío es una mierda. —Axel negó con la cabeza.


      —¿Se encuentra bien? —pregunté.


      —Mike lo llevó al hospital —dijo Marie—. Está bien.


      Hablar de ello me estaba dando náuseas. Me levanté de la silla.


      —Me voy a la cama. No me molestéis.


      Nadie puso objeciones.


      —Buenas noches —dije, sin dejar de andar.


      —Mañana será otro día —dijo Marie.


      No, tenía la sensación de que esta pesadilla nunca acabaría.
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      Pasó una semana entera y no supe nada de Hawke. No pasó por casa ni me mandó mensajes en medio de la noche. Como un fantasma, desapareció de mi vida. Cuando me cansé del silencio, lo llamé.


      Pero no me contestó.


      Estaba claro que aún no estaba listo para hablar, así que le di más espacio. Cuando estaba así de deprimido, era mejor dejarle que diese el primer paso. Él nunca hablaba de algo a menos que quisiera. A pesar de que ser paciente me costaba mucho porque estaba preocupada por él, logré mantener la distancia.


      Pasaron otros cinco días sin saber nada de él. Cuando le pregunté a Axel al respecto, me dijo que Hawke se negaba a dirigirle la palabra en el trabajo. Pero se veía demacrado, como si estuviese ayunando y dejando de dormir a propósito.


      Volví a llamarle, pero al igual que la última vez, no hubo respuesta.


      Ahora sí me estaba preocupando en serio. Nunca había estado así de distante conmigo antes. Su temperamento era difícil de controlar, y era más apasionado que cualquier otro hombre que hubiese conocido, pero eso había sido su perdición. A veces, no era capaz de controlar lo que decía y hacía. Eso lo hacía algo bello, pero también peligroso.
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      Estaba dormida cuando mi teléfono se iluminó sobre la mesita de noche. Lo cogí de inmediato y me incorporé, a sabiendas de quién me escribiría a estas horas de la noche. Eran las dos de la mañana, el horario estelar de Hawke.


      —Estoy afuera.


      Me vestí de inmediato y salí corriendo de la casa. Hawke estaba de pie en el césped, con una sudadera negra. La capucha le cubría la mayor parte del rostro. Aunque la primavera había llegado, las noches aún eran frías. Su aliento escapaba en forma de nubecillas de vapor.


      No me miró. En lugar de eso, miraba fijamente a la calle, como si esperase que apareciera un coche. Prácticamente no parpadeaba, como si estuviera en trance o en un lugar muy lejano.


      Me acerqué lentamente, deseando sentir su abrazo de nuevo, pues habían pasado casi dos semanas desde la última vez. Cuando me había acercado lo suficiente, dio un paso atrás.


      Por fin me miró, y su mirada estaba completamente vacía. No había nada en su interior. Era como un muerto viviente.


      —Me hiciste una promesa. Más vale que la cumplas.


      El frío comenzaba a engullirme. No sentía los dedos de los pies ni de las manos.


      —Fue un accidente.


      —Cumple. Tu. Promesa.


      —Yo siempre cumplo lo que prometo.


      —Entonces, hazlo. —Sacó una navaja del bolsillo.


      —Joder... —Di un paso atrás y me sentí asustada por primera vez en mi vida. —Suelta eso.


      —No pretendo hacerte daño —dijo con calma.


      —Tíralo al suelo. ¡Ahora mismo! —Señalé al césped.


      Lo tiró al suelo.


      Lo cogí inmediatamente, y lo tiré al gran contenedor de basura que había en el bordillo. Regresé a su lado, sintiéndome mucho mejor ahora que no había un arma blanca entre nosotros.


      —¿Cómo quieres hacerlo? —preguntó—. Si quieres, puedes atropellarme con el coche.


      Estaba completamente desquiciado.


      —Hawke, no me hiciste daño. Así que no hay promesa que cumplir.


      Sus ojos se oscurecieron. —Yo. Te. Empujé.


      —Por. Accidente.


      —No, el empujón fue a propósito.


      —Pero no sabías que era yo a quien empujabas.


      Sus puños se cerraron.


      —No importa. Perdí los estribos y actué sin pensar... y saliste herida.


      —Hace falta mucho más que un empujón para herirme, Hawke. Me caí al suelo… eso fue todo. No tengo contusiones en ninguna parte. Ni siquiera un rasguño.


      —Aun así...


      —Estás siendo demasiado severo contigo mismo. Nadie más pensó que lo hicieses a propósito. Todo el mundo sabe que fue un accidente.


      Su respiración se agitaba, como si la ira se apoderase de él.


      —Tratas de ver la maldad en tu interior, así que ves cosas que no existen. Fue un accidente. Déjalo atrás.


      Agachó la cabeza.


      —Hasta que vuelva a ocurrir.


      —No volverá a ocurrir.


      —¿Por qué me siempre me estás disculpando? —preguntó, fuera de sí—. No estoy a tu altura. ¿Cuándo lo entenderás?


      —Somos la misma persona, Hawke. ¿Cuándo lo entenderás tú? —Me acerqué a él, mostrándole que no tenía miedo.


      No se movió.


      —Has leído mi diario. No soy la misma persona que era entonces. Antes era exactamente igual que tú, fría, sombría e implacable. Me fui a un lugar estremecedor, del cual pensé que nunca saldría. Pero lo logré. Y tú también puedes.


      —Es diferente.


      —No lo es.


      —Sí lo es.


      —¡Hawke! —Di un fuerte pisotón—. Déjalo atrás.


      Su mirada se perdió en la distancia.


      —Cuando vi que él te agarraba... algo saltó dentro de mí. Ni siquiera sé lo que estaba pensando. Todo sonido enmudeció. Solo era capaz de centrarme en su cara y en mi puño. Me entregué a una violencia desenfrenada e imparable. Nunca había estado tan furioso en mi vida.


      —Tenías todo el derecho a estar furioso, pero no a hacerle daño de esa manera.


      Una sombra de ira cubrió su rostro.


      —Jason estaba borracho y no estaba pensando con la cabeza. En otra circunstancia nunca habría hecho algo así.


      —¿Y eso justifica sus acciones? —respondió—. ¿Y si yo besara a otra chica por estar borracho? ¿Justificarías tú ese comportamiento?


      —No es lo mismo...


      —Te manoseó, te acosó y te besó... Es inaceptable.


      —Y se merecía un puñetazo en la cara... pero uno solo.


      —¿Qué fue de él? —preguntó.


      —Fue al hospital a que lo curasen. Después se fue a su casa. No hicieron falta puntos.


      Hawke parecía decepcionado.


      —Y a todo esto, ¿qué hacías con él?


      —Apareció junto con Mike un momento antes de que tú llegases. No tenía ni idea de que iba a estar allí. Estaba a punto de irme a casa. Te lo juro.


      —No hace falta que me lo jures. Te creo.


      Mi corazón se llenó de gratitud.


      —¿Y tú que hacías allí?


      —Axel quería tirarse a Marie.


      Eso tenía todo el sentido del mundo.


      Hawke se metió las manos en los bolsillos y miró al suelo.


      —Supongo que hemos terminado. —Miró fijamente el césped bajo sus pies antes de que sus ojos volviesen a mí.


      —¿Y por qué tendríamos que haber terminado?


      —Por todo lo que hemos dicho. No puedo estar contigo, Francesca.


      Una ola de furia corrió por mis venas.


      —Estoy harta de escuchar eso. Eres un gran hombre. Algún día me creerás. Pero supongo que no será hoy.


      Me miró con ojos tristes.


      Me acerqué a él y, cuando estuve cerca, retrocedió. Lo agarré por la sudadera y lo inmovilicé mientras acercaba mi rostro al suyo.


      —Siempre estaremos juntos.


      Miró fijamente a la mano que agarraba su sudadera.


      —Dilo.


      Sus ojos regresaron lentamente a mi rostro.


      —Dímelo.


      Una ligera sombra de barba cubría su barbilla, pues llevaba días sin afeitarse. Su cabello estaba despeinado, incluso bajo la capucha. Transcurrieron varios segundos y no hubo palabras. Sus ojos eran indescifrables, a diferencia de antes.


      Me acerqué a él y le di un beso largo y suave. En el instante mismo en que nos tocamos, nuestros corazones latieron al unísono. Palpitaban juntos, en sincronizada percusión. Comparados con los demás, seguíamos nuestro propio ritmo, pero nuestros latidos también eran idénticos. Me alejé un poco y lo miré a los ojos.


      Apoyó una mano en mi rostro y me acarició la mejilla con su pulgar. Me miraba fijamente a los ojos, y los suyos comenzaban a llenarse de vida nuevamente. Como una flor a la que hubiesen regado después de una semana de sequía, volvió a la vida.


      —Siempre estaremos juntos.
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            Ha caído la noche

          

        

      

    


    
      
        
          Hawke

        

      


      Aquella noche funesta en la que empujé a Francesca, pensaba que había empujado a Axel. Honestamente, había sido un error. Estaban ocurriendo muchas cosas, y estaba inmerso en mi propio mundo. Pero cuando la vi yacer en el suelo, ahí donde había caído, me derrumbé.


      Mi corazón se partió en dos.


      ¿Habían empezado así las cosas con mi padre? ¿Acaso había sido un inocente empujón lo que había abierto esa caja de pandora? ¿Había comenzado por algo pequeño, para después crecer hasta descontrolarse?


      ¿Iba yo en el mismo camino?


      Francesca era la única razón de que yo pensase lo contrario. Ella me creyó, me dijo que era una buena persona y supo que no había tenido intención de empujarla. Me perdonó cuando no la merecía, pero esa absolución fue como una bocanada de aire fresco para mis pulmones. Me hizo creer de nuevo.


      Me hizo creen en nosotros.


      Tal vez algún ser superior la había puesto ante mí para alejarme del mal camino. Tal vez ella era mi única oportunidad de vivir en la virtud. Ella era lo único que me hacía feliz y no podía renunciar a ella.


      Y más teniendo en cuenta que ella no quería que lo hiciese.


      Nuestra relación seguía siendo un poco accidentada. Yo estaba excesivamente callado y distante. Cuando estábamos juntos, la besaba y la tocaba, pero mi corazón había cambiado. Me aterraba fastidiarla de nuevo.


      Francesca sabía lo que yo estaba pensando, como siempre, porque lo tomaba con calma y no me presionaba en absoluto. Esa mujer me comprendía mejor que mi propia madre. Me aceptaba sin preguntas.


      Su amor era incondicional.
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      Estábamos en su casa, sobre su pequeña cama matrimonial. El colchón no era incómodo porque solía dormir encima de mí. No pesaba nada. Su largo cabello se extendía sobre mi piel y tenía un tacto suave. El olor de su cabello me encantaba. Me recordaba a flores de invierno.


      Se acomodó hasta quedar frente a mí, con las manos apoyadas en el pecho. Sin decir palabra, me miraba. Sus ojos examinaban cada rasgo de mi rostro, como si estuviese dibujando un boceto en su mente.


      Yo la miraba también.


      Sus dedos rozaban mis labios, como si estuviese absorbiendo su textura. Entonces sintió la aspereza de mi mandíbula, donde asomaban pequeños vellos, a pesar de que me había afeitado el día anterior.


      —Me recuerda al papel de lija...


      —Gracias.


      Soltó una risita que pareció un susurro.


      —Pero en el buen sentido.


      —Papel de lija... qué halagador.


      Sonrió con los ojos.


      —¿Qué haces?


      —Hacemos fotos para recordar cosas y personas, pero nunca le hacen justicia al momento. Estoy tratando de recordar cada detalle de este momento, para siempre poder verlo de nuevo en mi mente.


      —¿Y por qué querrías verlo de nuevo?


      —Pues para que, cuando te vayas o estés ocupado... no me sienta tan sola.


      —Yo nunca permitiría que te sintieras sola. —Mi mano se movió a la parte baja de su espalda.


      —Lo sé, pero incluso cuando estás a mi lado, te echo de menos.


      Sabía a qué se refería.


      Se desplazó ligeramente hacia arriba y apretó sus labios contra la piel sobre mi corazón. Hacía eso de vez en cuando, expresándome que me amaba sin decirlo. Cuando lo hacía mientras hacíamos el amor, sabía que estábamos en el mismo lugar.


      —Necesito dormir, pero prefiero contemplarte.


      —Mañana podrás contemplarme todo lo que quieras. —Apagué la lámpara, y la habitación quedó en tinieblas.


      —Cierto. —Se acomodó en mi pecho, poniéndose cómoda.


      Acaricié sus cabellos, como hacía todas las noches. Ella solía quedarse dormida en menos de un minuto cuando le hacía eso.


      Un momento después, su respiración se había vuelto profunda y regular.


      Y supe que se había ido.
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      Mi móvil vibró sobre la mesita de noche.


      Mi mente estaba sincronizada con ese sonido. Apenas lo escuchaba, me despertaba sobresaltado. Era un sonido al que temía y esperaba constantemente. Lo cogí sin mover a Francesca y miré la pantalla. No reconocí el número,


      ¿Quién me llamaría a estas horas?


      Salí con cuidado de la cama para no despertarla y me dirigí al jardín. Entonces, contesté.


      —Soy Hawke.


      —Le llama Patty, del Centro Médico. Soy enfermera en la UCI. Necesito habla con Theodore Taylor.


      Mi corazón se detuvo.


      —Soy yo. Hawke es mi segundo nombre.


      —Hawke, su madre está aquí. Está en condición crítica. Usted aparece en la lista como el familiar más cercano, así que pensé que le interesaría saberlo.


      El tiempo se detuvo.


      Aquello era real.


      El día había llegado.


      Habíamos pasado de mal a peor.


      ¿Ahora qué?


      —¿Señor? —Su voz sonó en el teléfono.


      —¿Perdón?


      —Ha tenido un accidente y se ha caído por las escaleras. Se ha roto el hombro y el brazo y, al caer, se ha lesionado el abdomen. Hubo un poco de hemorragia interna, pero la metimos en quirófano antes de que la situación fuera a peor. Se pondrá bien.


      ¿Se había caído por las escaleras?


      ¿Escaleras?


      —Iré de inmediato. Gracias por su llamada.


      —De nada.
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      Francesca era lo último que tenía en mente en ese momento. Me fui sin decirle a dónde, y no le dejé ni una nota. No tenía tiempo para eso.


      Llegué al hospital y encontré el número de habitación de mi madre. Aunque me habían dicho que se pondría bien, yo no lo estaba. Temblaba de ira. El dolor oprimía mi corazón. El cráneo estaba a punto de estallarme, porque me hervía la sangre.


      Cuando entré en la habitación, ella era la única que estaba. Yacía en la cama, delgada y frágil. Tenía una escayola en el brazo y había tubos conectados por todas partes. Uno entraba por su garganta y el respirador automático respiraba por ella.


      Me adentré en la habitación y contemplé su cuerpo desamparado. Cuando era pequeño, mi madre estaba llena de vida. Pero desde que me había vuelto adulto, no había sido más que una muerta en vida. Su espíritu había desaparecido, pero su cuerpo aún permanecía ahí.


      Me senté en una silla a su lado, y sentí un millón de emociones que me embargaban a la vez. La angustia invadió mi cuerpo ante su sufrimiento, y sentí mis ojos llenarse de lágrimas al verla. Inmediatamente después, la ira hizo presa de mí. Quería meterle una bala en el cerebro a mi padre.


      Y otra en los ojos.


      Y otra en el corazón.


      Mi madre no merecía esto. Yo no merecía esto. Nadie lo merecía.
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      Transcurrieron horas hasta la siguiente visita de la enfermera. Le quitaron los tubos y comenzó a respirar por sí misma. Sus signos vitales estaban bajo control y todo parecía estable.


      Pero, aun así, se veía quebrantada.


      —Despertará pronto —dijo la enfermera antes de salir.


      Asentí con la cabeza, porque no sabía qué más decir.


      Treinta minutos después, los ojos de mamá volvieron a la vida. Se quedó mirando al techo fijamente, como si no supiera dónde se encontraba. Miró a su alrededor, asimilando la escena. Y, por fin, me vio. Le tomó un momento procesar lo que veía.


      —¿Hawke? —su voz sonaba ronca y agrietada.


      —Soy yo. —Acerqué mi silla a la cama y le tomé la mano—. Mamá, el doctor dice que te pondrás bien. Te has roto el hombro y el brazo y has sufrido una leve hemorragia interna, pero lo han arreglado.


      —No siento nada...


      —Es por los analgésicos.


      Miró fijamente al techo antes de volverse hacia mí.


      —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


      —Te internaron hace doce horas. Yo he estado aquí las últimas tres.


      Observó mi rostro con unos ojos tan azules como los míos.


      —Qué amable de tu parte haber venido.


      —Yo siempre vendré, mamá. —¿Por qué no había estado ahí para ella? No tenía en el mundo a nadie más que a mí. No tenía hermanos ni padres. Yo era todo lo que tenía—. Cuando te den de alta en el hospital, puedes vivir conmigo hasta que encontremos un piso más grande. Nos compraremos una casa. No te preocupes por ello. —Casi había perdido la vida, pero tal vez fuese bueno para ella. Ahora comprendería que tenía que irse de allí de inmediato. Si no lo hacía... era posible que no sobreviviese a la próxima vez.


      —Hawke... no voy a vivir contigo.


      Sentía el latido de mi corazón en los oídos.


      —No es lo que crees. Me caí por las escaleras.


      Mis palabras salieron en forma de gruñidos.


      —Ni siquiera tienes escaleras.


      —Estábamos en el centro comercial...


      —Detestas el centro comercial.


      No osaba hacer contacto visual conmigo.


      —Es que no quisiera que malinterpretases lo que ha ocurrido.


      —¿Así que prefieres mentirme? —le espeté—. No seas tonta mamá. Sé que ha sido él quien te ha hecho esto. Te advertí que ocurriría. No puedes seguir viviendo con él. Quédate conmigo. Yo te protegeré.


      Negó lentamente con la cabeza.


      —Hawke, no.


      —¿Y por qué leches no? —Había llegado al límite, y la ira comenzó a hacer presa de mí.


      —Baja la voz —siseó.


      —No. ¿Por qué te haces esto? Vete y ya. No es tan difícil de hacer.


      —Es complicado.


      —Porque tú lo haces complicado —respondí airadamente—. Coge tus trastos y vete. Si viene a por ti, lo destrozaré. No necesitas preocuparte por eso.


      Cerró la boca porque sabía que discutir conmigo no tenía sentido.


      —Déjame ver si entiendo —dije—. Tienes dos huesos rotos, lesiones en el bazo, ¿Pero aun así quieres regresar allí? Es como si te hubiesen lavado el cerebro.


      —El amor es complicado.


      —Yo amo a Francesca con todo mi corazón, y me hace perder los estribos porque es un coñazo, pero nunca le haría daño. Eso es inaceptable, mamá.


      Cerró los ojos, avergonzada.


      —Avisaré a la policía. —La vez anterior no habían hecho nada, pero tal vez esta vez sí lo harían.


      —Ni se te ocurra. —Sus ojos se abrieron repentinamente.


      —Lo que tú quieras me da igual. —Eché la silla atrás y me puse de pie.


      Se escuchó que alguien llamaba a la puerta, antes de descorrer la cortina y entrar.


      Con su metro noventa, ocupaba la puerta entera. Llevaba el pelo castaño prácticamente al cero. Era grueso y fuerte como un toro bravo, y sus brazos tenían el diámetro de una cabeza promedio. Unos ojos, idénticos a los míos, delataban una expresión de lástima y remordimiento.


      Y entonces se cruzaron con los míos.


      Se me quedó mirando durante algunos segundos porque le había sorprendido verme ahí. Aparentemente, había pensado que no me llamarían. Sus ojos se llenaron de espanto, pero solo durante una milésima de segundo. Yo solía temerle a ese hombre, pero ahora era al revés.


      —Eres. Despreciable. —Que se atreviese a aparecer en el hospital a donde había enviado a mi madre, me hizo perder los estribos. Era una patética imitación de hombre. Era perverso. Cuando me hacía daño, se reía, como si fuera alguna clase de broma retorcida. Y ahora azotaba a una mujer mayor que debía pesar cuarenta y cinco kilos.


      Rodeé la cama para abalanzarme sobre él, listo para sacarle los ojos. Quería infligirle tanto dolor como fuese posible. También yacería en la UCI cuando hubiese acabado con él.


      —¡Hawke! —exclamó mi madre—. ¡No!


      Eso no me detuvo.


      En lugar de enfrentarse a mí, se dio la vuelta de inmediato, como un cobarde. Atravesó la puerta y llegó al pasillo.


      Lo embestí contra la pared de enfrente y me lancé contra su cuerpo con todas mis fuerzas. Y entonces, estrellé mis puños contra su rostro. No había dormido en veinticuatro horas ni había comido nada, pero un chute de adrenalina entró en mi torrente sanguíneo, y tenía tanta energía como si hubiera tomado trece latas de Red Bull. Volaba sangre de su nariz y su boca con cada puñetazo. Lo pateé cuando cayó al suelo, causándole tanto daño como podía.


      Los agentes de seguridad me redujeron, apartándome de él. Algunas enfermeras corrieron a atender sus cortes y moretones. Estaba seguro de haberle roto algunas costillas, igual que él había hecho conmigo, y de causarle daño suficiente como para dejarle cicatrices de por vida.


      Pero no era bastante.


      —Soltadme. —Me sacudí para librarme de ellos—. Estoy tranquilo. Soltadme.


      Por fin, me soltaron.


      Regresé a la habitación, donde mi madre estaba sentada en la cama, con expresión de temor.


      —No puedo más con esto. —Jadeaba, con el pecho lleno de dolor—. No puedo seguir viéndote así. Si no me dejas protegerte... tendré que irme. Si alguna vez cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. —Me dirigí a la puerta, y entonces me volví por última vez—. Adiós, mamá.
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      Me desperté, y Hawke no estaba.


      No había ni una nota ni un mensaje de texto. Había desaparecido en medio de la noche, como una sombra. Cuando lo llamé, no hubo respuesta. Pasé por su piso, pero no estaba allí.


      ¿Qué coño había pasado?


      Le pregunté a Axel si sabía algo, pero no tenía la menor idea. Llamé unas cuantas veces más, y le dejé mensajes de voz. Después volví a pasar por su piso, esperando que estuviese allí.


      Pero no estaba.


      La última vez que me había ido a dormir, todo iba bien. Estábamos felices y enamorados. Y cuando me desperté, todo había cambiado. Hawke estaba desaparecido en combate. Él nunca desaparecía sin dar explicaciones.


      La única posibilidad era que algo le hubiese ocurrido a su madre. Que lo hubiese llamado en medio de la noche pidiéndole ayuda. Pero eso no explicaba por qué Hawke no respondía a mis llamadas.


      ¿A menos que no pudiese?
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      El lunes, llamé a Axel apenas salió del trabajo


      —¿Ha ido?


      —Sí —dijo rápidamente Axel—. No sabía que hubiese conseguido ese trabajo en Nueva York.


      —¿Qué trabajo?


      —Dijo que había conseguido el puesto en aquella agencia de corredores de bolsa y que se mudaba. Acaba de entrar a la oficina de nuestro jefe para dimitir.


      —¿Que se mudaba? — Esto no tenía sentido—. ¿Estás seguro de que eso es lo que ha dicho?


      —Completamente.


      —¿Qué aspecto tenía?


      —No sé... un poco callado. ¿Vosotros estáis bien? Le dije que lo habías estado llamado, pero me respondió que ya habíais hablado.


      Hawke nunca mentía.


      —Tengo que irme. Colgué el teléfono sin despedirme y conduje hasta el piso de Hawke lo más rápido que pude.
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      Había un camión de mudanzas fuera, y un grupo de hombres sudorosos cargando cosas en la parte posterior. Cuando me asomé al interior, vi que eran los muebles de Hawke. El cabecero de su cama y su cómoda estaban en la parte trasera.


      ¿Qué coño pasaba aquí?


      Subí corriendo las escaleras y me acerqué a su puerta. Estaba abierta de par en par, y había gente entrando y saliendo. Sin que nadie me invitase, entré y vi que estaba completamente vacío, exceptuando algunas cajas.


      —¿Esto es lo último? —Un tipo con uniforme puso las cajas en una carretilla, y la inclinó.


      —Sí. —La voz de Hawke resonó desde el pasillo.


      —Lo sacaré. —El tipo me miró de reojo antes de salir por la puerta principal.


      Dios mío.


      Hawke venía por el pasillo con algo en la mano. Miraba al suelo, y cuando por fin levantó la vista y me vio, se detuvo en seco.


      Había tantas cosas en mi mente que no sabía por dónde empezar.


      Él sostuvo mi mirada con unos ojos que no delataban emoción alguna. Estaba completamente vacío. Entonces se me acercó, con la mirada baja.


      —¿Qué...? No comprendo... ¿Qué coño está pasando aquí? —Mis ojos se llenaron de lágrimas—. No sé nada de ti durante dos días, ¿y ahora te mudas? ¿Qué mierda es esta, Hawke?


      Sostenía mi diario entre sus manos. Lo apretaba con los dedos mientras me miraba.


      Esto no pintaba bien.


      —Mi padre ha enviado a mi madre al hospital. Tiene huesos rotos, daños internos... casi ha muerto.


      Inmediatamente emití un grito ahogado.


      —Dios mío...


      —Fui a verla y.… aún quiere vivir con él. Ya no puedo estar aquí. No puedo sentarme a verla morir. He hecho todo lo posible para sacarla de allí, pero se resiste.


      Ahora lo comprendía.


      —Hawke… lo siento tanto.


      —He recibido una oferta de trabajo en Nueva York, así que me voy. No puedo esperar ni un día más. No puedo quedarme en esta ciudad.


      ¿Cómo podía enfadarme con él después de todo lo que había pasado?


      —Podemos tener una relación a distancia hasta que acabe la universidad. Y solo estamos a unas horas de distancia. Podría visitarte los fines de semana.


      Bajó la mirada.


      «¿Qué significaba eso?»


      —O tú puedes venir...


      —Francesca, escúchame...


      «Dios mío».


      «No».


      «Esto no puede estar ocurriendo».


      —Mi madre es exactamente igual que tú. Lucha por mi padre porque cree en él... y no debería. Tú haces lo mismo conmigo. No es sano y acabará matándote.


      Bajé los brazos.


      —No eres como él en absoluto.


      Su ira se inflamó.


      —Soy exactamente igual que él. —Se golpeó el pecho con el puño—. Soy clavado a él. Hablo como él. Yo. Soy. Él. —Su respiración era agitada y me miraba con los ojos muy abiertos—. Todo comienza con un empujón inocente, hasta que se transforma en algo más. Siempre ocurre igual...


      —¿Cuántas veces tendré que decirte que te equivocas? —Las lágrimas surcaban mis mejillas—. Hawke, eres el mejor hombre que he conocido. Deja de hacer esas suposiciones. El mero hecho de que seas agresivo y apasionado no te hace violento. Tú controlas tu ira. Deja de declararte culpable por asociación...


      —Te amo. —Sostuvo mi mirada mientras lo decía—. Y no soy capaz de permitir que termines como mi madre. No puedo. Lamento haber comenzado esta relación. Debí haberte dejado en paz.


      —Yo no —dije, enjugándome las lágrimas— Sé que ahora mismo estás alterado, pero apartarme de tu vida no es la respuesta.


      —Es la única respuesta —dijo con voz calmada—. Soy un monstruo, Francesca. Te mereces mucho más de lo que yo puedo ofrecer.


      —Tú eres el único hombre que quiero... y siempre lo serás.


      Cerró los ojos, como si le doliese.


      —Hawke, esto es una estupidez. No lo hagas. —Esta pelea era muy diferente de todas las anteriores. Él no se mostraba enfadado o agresivo. Se veía derrotado, como si ya hubiese renunciado a mí.


      —Nunca supe que era un hombre celoso hasta que me enamoré de ti. Nunca supe que era posesivo hasta que finalmente encontré algo que no quise compartir. Siempre he sabido que soy violento e iracundo, pero nunca me di cuenta de cuánto podía afectarte. Si me quedase, no tendría derecho a decirte que te amo.


      —No hagas esto... —Sorbí y me crucé de brazos, completamente perdida.


      —Tengo que hacerlo. —Sostuvo el diario en su mano, y después me lo tendió. —No puedo quedarme con esto.


      «¿Acaso intentaba hacerme daño?»


      —¿Qué haces?


      —No puedo quedármelo.


      Se lo aplasté contra el pecho.


      —Fue un regalo. Te lo di por una razón.


      —Pero yo...


      —No quiero que nadie más lo tenga.


      Lo bajó lentamente y no hizo el menor ademán de tocarme.


      —Tengo que irme... la gente de la mudanza me espera. —Me rodeó y se dirigió a la puerta.


      Eso fue lo que más dolió.


      Me di la vuelta y lo observé.


      —¿Eso es todo? ¿Terminaremos esto con tan solo un saludo y un adiós?


      Se quedó dentro, sin atravesar el umbral.


      —Tal vez no sepas lo que es la conexión entre nosotros, pero yo sí lo sé. Lo he sabido durante mucho tiempo.


      Se volvió hacia mí, con ojos llenos de lágrimas.


      —Sé lo que es.


      —No, no lo sabes. Porque si lo supieras, no te irías. —Me estaba poniendo histérica, incapaz de encajar todos los cuchillos que me atravesaban.


      —Lo siento... —Atravesó el umbral.


      —Somos almas gemelas.


      Se detuvo y se volvió.


      —¿No lo entiendes?


      Cerró los ojos durante largo rato, como si sintiera mucho dolor.


      —Sé que lo somos. Y por eso tengo que marcharme. ¿Cómo hacerle daño a alguien con quien comparto el alma y a quien estoy destinado a amar? No permitiré que nada te ocurra. Acabarás encontrando a alguien que te ame de verdad. Tal vez no te ame como yo... pero al menos no te hará daño.


      —No puedes hacernos esto...


      Bajó la mirada y no volvió a levantarla. —Sabes dónde encontrarme si llegas a necesitar algo... sin importar cuánto tiempo haya pasado.


      Mi cuerpo se debilitaba por momentos. Me sentí desfallecer.


      —Adiós, Muffin. —Se quedó al otro lado de la puerta, como queriendo decir algo más.


      Caí de rodillas y sentí la textura de la moqueta bajo mis dedos. Habíamos hecho el amor sobre ella más veces de las que podía contar. El sitio estaba lleno de recuerdos, todos ellos hermosos a su manera. Hawke se había convertido en una parte fundamental de mi vida. Él había llenado el vacío que se había formado con la muerte de mis padres. Y ahora que se había ido, todo se había vaciado de nuevo. Me hice añicos como una ventana rota. Me fracturé como un hueso roto.


      Al ver que yo no decía nada, se marchó, cerrando la puerta tras él. Escuché el chasquido de la puerta al cerrarse, separándolo de mi vida para siempre. Oí sus pasos que se alejaban por el pasillo. Los escuché como si fuesen una balsa salvavidas. Fueron mi última conexión con él, antes de que se fuese para siempre.


      Y después, el sonido desapareció.


    


  




  

    

      

        

          


          

            Otras Obras de E. L. Todd


          


        


      


    


    

      

        

          Espero que hayas disfrutado tanto el leer LUNES, como yo he disfrutado escribiéndolo. Significaría muchísimo para mí si pudieses escribir una corta reseña. Es el apoyo más importante que puede recibir un autor. Muchísimas gracias.


        


        


        

          ¿Ha sido ese el final de la historia de Hawke y Francesca? ¿O acaso hay esperanza aún? Descúbrelo en el siguiente episodio de la serie: MARTES.
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          Haz clic aquí para comprarlo


        


      


    


  




  

    

      

        

          


          

            ¿Quieres seguirme?


          


        


      


    


    

      

        

          Suscríbete a mi boletín de noticias para informartesobre nuevos lanzamientos, sorteos y obtener mi boletín cómico mensual. Tendrás todos los cotilleos que necesites. Regístrate hoy mismo.


          www.eltoddbooks.com


        


        


        

          Facebook:


          https://www.facebook.com/ELTodd42


        


        


        

          Twitter:


          @E_L_Todd


        


      


      


      

        

          Ya no tienes motivo para no seguirme. Hazlo.


        


      


    


  




  

    

      

        

          


          

            Mensaje de Hartwick Publishing


          


        


      


    


    

      Como los lectores de romántica insaciables que somos, nos encantan las buenas historias. Pero queremos novelas románticas originales que tengan algo especial, algo que recordemos incluso después de pasar la última página. Así es como cobró vida Hartwick Publishing. Prometemos traerte historias preciosas que sean distintas a cualquier otro libro del mercado y que ya tienen millones de seguidores.


      Con sus escritoras superventas del New York Times, Hartwick Publishing es inigualable. Nuestro objetivo no son los autores ¡sino tú como lector!


      ¡Únete a Hartwick Publishing apuntándote a nuestra newsletter! Como forma de agradecimiento por unirte a nuestra familia, recibirás el primer volumen de la serie Obsidiana (Obsidiana negra) totalmente gratis en tu bandeja de entrada.


      Por otra parte, asegúrate de seguirnos en Facebook para no perderte las próximas publicaciones de nuestras maravillosas novelas románticas.


      - Hartwick Publishing
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